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      Bianca De Santis es una escritora emergente de romance contemporáneo. Puedes encontrar todos sus trabajos en la plataforma de Amazon, sección Kindle.
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      "Por Dios, eres extremadamente hermosa", dijo ya sin fuerzas y contemplando mi cuerpo. "Carajo, creo que aun así me quedo corto".


      Cerré los ojos para subir sobre él, con más fuerza, una fuerza inusitada hasta ahora, un huracán que me hacía moverme con un poder que hasta ese momento estaba dentro de mí pero yo lo desconocía. Sus gemidos, esos alaridos profundos y excitantes, se convirtieron en gruñidos cuando me vio encima de su poderoso cuerpo, como si fuese la dueña del momento y de nuestros cuerpos. En sus ojos podía notar su deseo feroz por mí, y eso me hacía sentir un deseo feroz por él también.


      "Cariño, hazlo más fuerte", le dije, casi implorándole que se empleara a fondo para hacerme venir. El placer me alcanzaba.


      Con esa frase bastó. Tomó por las caderas y golpeándome con un ritmo desesperado llegó arriba. Grité y grité sin parar y cabalgué más fuerte sobre él cuando empujó sobre mí por primera vez. Rápidamente pudimos sincronizar nuestro ritmo, y eso no bajó nuestro deseo mutuo, todo contrario; lo incrementó al máximo.


      "¡Dios mío!", grité. En ese momento ya no podía controlar mis palabras ni mis acciones.


      "Cariño, ven aquí por mí", dijo con una voz baja y ronca, que me hacía sentir que era imposible negarme a su invitación. "Ven aquí por mí, repitió".


      De inmediato acepté sin mediar palara alguna, y sintiendo que estaba hecha para él. Con sus empujones frenéticos sobre mi cuerpo, temblé de excitación, de emoción. Fui hacia adelante, busqué su pecho con mis manos, busqué una pizca de calma, pero era imposible, sus continuos golpes en mi interior apretado me hacían sentir un placer en cada célula de mi piel, un fuego volcánico tan grande que me cortó la respiración y cortó mis pensamientos y mis movimientos por completo.


      Con fuerza me giró. Mis piernas temblorosas quedaron atascadas sobre sus hombros sudorosos. Fue ágil para mantenerse siempre dentro de mí, chocando mi vagina para buscar alcanzar el orgasmo que tanto quería. El placer se mantenía ahí, con un rastro de él se deleitaban mis dedos y mis brazos, y mientras me poseía con todas sus fuerzas para llegar al punto máximo, sentí que mi orgasmo estaba cerca, muy cerca.


      El deseo y la urgencia pasaban por sus ojos. Sus músculos estaban empapados de sudor y con cada vez más rítmico azotaba mi vagina, trepidantemente, para saciar su hambre. Me vine, era la tercera vez que alcanzaba el orgasmo, y su nombre salió con fuerza de mis labios. Ya no podía frenar el placer.


      "Carajo", dijo, y se oyó apenas como un susurro, con mis paredes vaginales como una cascada hambrienta sobre su pene.
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      "Papá, ¿de verdad crees que esta fue la mejor idea que pudiste tener?".


      En la cara de Leonardo noté cierta molestia, una expresión que yo conocía muy bien y solía aparecer cuando no estaba convencido del todo de la conveniencia de algo. Desde la muerte de Martina, Leonardo tomaba todo muy en serio, a tal punto de ser la persona de mi familia que más se preocupaba. Mientras yo me cerraba con frecuencia y meditaba en soledad, Leonardo actuaba siempre como un adulto, o peor aún, como un anciano, pensando en cada detalle de cualquier situación, por muy simple que fuese o pudiera al final ser irrelevante para los resultados.


      Leonardo era igual a mí. Era una copia de mis rasgos, con su cabello oscuro como el mío, sus ojos eran idénticos a los míos, con un azul oceánico, profundo como el mar frente a nuestra antigua casa, y su nariz perfilada como la mía Si alguien tenía la mala suerte de toparse con nosotros y habíamos tenido un mal día, sería terrible para ellos. Los dos éramos protectores en extremo, además de ser temperamentales casi siempre.


      "Sí, Leonardo, te entiendo", le dije sin dudar y dándole la razón. Evitaría a toda costa contarle a Leonardo la verdadera razón de esta mudanza hasta que sintiera que era el momento oportuno o él tuviera la madurez suficiente… si es que ese día llegase.


      Lo que sucedió en realidad es que el padre biológico de Elena me contactó recientemente por correo electrónico. Quiere llevársela.


      Apenas unos minutos después de leer ese correo electrónico decidí mudarme, lo más lejos posible. Habíamos pasado por circunstancias muy duras, y no iba a permitir que nada nos afectase así de nuevo.


      Conduje por la autopista para huir de mi antigua casa durante dos días que parecieron infinitos. Por más de trece largas horas desde Puente Sur hasta Fuente Azul, en Fuerte La Loma manejé mi auto y quedé agotado. El viaje habría sido más corto, pero los dos chicos traviesos que venían en el asiento trasero retrasaron todo con las pausas para ir al baño y las comidas. Todo se demoró, y ocasionalmente tenía que detenerme para parar una pelea entre los dos o pedirles que se relajaran un poco.


      Volví a mirar al asiento trasero. Vi a Elena. Estaba profundamente dormida. Se parecía tanto a su madre, Martina, con su cabello oscuro y sus ojos verdes tan hermosos como un bosque. Podrían haber sido hermanas gemelas y nadie notaría que no era así.


      Busqué alguno de mis rasgos en la cara de Elena. Lo hice por mucho tiempo, pero la búsqueda fue infructuosa. Entonces lo entendí. Me enteré de la verdad sobre ella. Había vivido una mentira todo el tiempo. Pero aun con la novedad, seguí queriendo a Elena. A pesar de saber la verdad sobre “el romance”, pero Elena era mi hija pequeña y así sería siempre. Nadie, absolutamente nadie, me arrancaría a Elena ni al amor que sentía por ella.


      Supe que al mudarme hacía lo correcto. Elena y su hermano fueron la única razón para continuar con mi vida y derrotar la profunda tristeza que sentía y no me permitía vivir ni pensar en el futuro. Vivía un infierno y necesitaba hacer algo para que los chicos estuviesen en un mejor lugar. En mi interior, los demonios querían tomarme de nuevo, llevarme a un pozo de oscuridad y dejarme allí, pero tenía dos buenas razones para decirles que me dejaran tranquilo, que no quería volver a pasar por esa etapa de desconsuelo.


      Ya con cinco años, Elena era un problema para su hermano. Leonardo tenía siete años y estaba viviendo aquello de "las chicas no valen la pena". Si Elena estornudaba o tosía en el camino, su hermano se irritaba de inmediato y tardaba horas y horas en calmarse. Elena, por supuesto, se sentía contenta por lograr irritarlo. Durante todo el trayecto a nuestro nuevo hogar, se empeñó en enfadarlo lo más posible y luego reír mientras él se le reclamaba por portarse así. Sabía que no era justo, pero consideraba que Leonardo podía reaccionar mejor. A fin de cuentas, era su hermano mayor.


      Salimos de la autopista y comenzamos la ruta hasta Fuente Azul. Los niños, tras el cansancio por estar tantas horas en el auto, se quedaron dormidos. Miré en el espejo y los vi con sus cabezas inclinadas hacia atrás, reposando contra sus asientos. Sonreí por esa imagen y seguí conduciendo, esta vez a menor velocidad. Durante el viaje en auto, me pregunté varias veces por qué no habíamos tomado un vuelo. Podría haber comprado boletos de primera clase a Fuerte La Loma, pero la idea de viajar en auto con mis hijos me trajo recuerdos felices de mi infancia. Supongo que quería que viajaran en auto por varias horas como cuando yo era niño. También sentí que podía reducir su crecimiento, compartir con ellos más mientras se veían tan pequeños e inocentes. Quise tenerlos así, diminutos e ingenuos, para siempre.


      Para mí seguían siendo unas criaturas pequeñitas, pero era consciente de que mis hijos habían experimentado mucho dolor y tristeza, más del que otras personas hubieran podido soportar. Mi esposa, su madre, falleció meses antes de nuestra mudanza a nuestro nuevo hogar en Fuente Azul.


      Tras el primer cumpleaños de Elena, a mi esposa le diagnosticaron cáncer, y tres años después, no pudo más. La inocencia de los niños les ayudó a recuperarse rápidamente y seguir adelante, pero fue diferente en mi caso.


      Llegamos finalmente a la entrada de nuestra nueva casa después de un rato. Allí nos esperaba el camión de la mudanza. Salí del auto y saludé a los chicos encargados de la mudanza y abrí la puerta de la sala para que pasaran. Descargamos las cosas y dejé que los niños siguieran dormidos. Quería que no estuvieran allí, atravesados en medio del camino, mientras los chicos de la mudanza descargaban todos los muebles y cajas. Sabía que podían ser muy juguetones y atravesarse justo cuando los empleados de la mudanza pasaran con alguna caja.


      "Señor Méndez, ¿necesita algo más?", me preguntó uno de los chicos de la mudanza después de llevar la última caja a la sala de la casa.


      "No", dije mientras negaba con mi cabeza.


      "Perfecto, señor", dijo el chico. "Le deseo buena suerte en su nuevo hogar".


      "Gracias", le respondí para despedirme. Ya había desembolsado una abultada cifra a la compañía de mudanzas, así que me pareció que no había ninguna razón para darles propina a estos empleados por hacer su trabajo.


      Mi querida Elena se despertó y salió del auto, cerrando con un fuerte golpe la puerta detrás de ella. Leonardo despertó con el fuerte sonido y frotó sus ojos. Miró a su alrededor durante unos segundos y luego él también salió del auto. Entonces tomé el equipaje del maletero y los invité a pasar.


      "¿Ya llegamos?", preguntó Leonardo.


      "Sí", le respondí con alegría. "¿Qué opinan?".


      Leonardo y Elena examinaron cuidadosamente con sus ojos la casa. Seguí sus miradas y contemplé la majestuosidad de la gran vivienda que se aparecía ante nuestros ojos y el jardín alrededor. Este, al ser un pueblo tan pequeño, nos brindaba la posibilidad de comprar algo mucho más grande que nuestra casa en Puente Sur.


      "Es una porquería", dijo Elena con osadía.


      "Elena"… la miré con expresión de molestia. Ella se encogió de hombros, como si no le preocupara mi tono de voz


      "Bueno, preguntaste qué opinábamos", dijo.


      "Me parece bien", dijo Leonardo. "Es linda, papá".


      "¿Ya podemos entrar?", preguntó Elena con inquietud.


      "Por supuesto, hija". Asentí con la cabeza, y los niños corrieron para entrar.


      Mis nervios me abrumaban, así que respiré hondo para tratar de calmarlos. Bajé el equipaje del maletero y lo subí por la pequeña escalera de la entrada. Llevé las bolsas al vestíbulo y salí a buscar a los chicos. No los encontré, como de costumbre. Ya estaban jugando.


      "¡Elena!", "¡Leonardo!", los llamé con insistencia.


      "¡Estamos arriba!", gritó él.


      Suspiré largamente. Subí las escaleras para encontrarlos. Estaban en el dormitorio principal y miraban por la ventana.


      Se dieron la vuelta para hablarme y noté la mirada en la cara de Elena. Ella me observaba con sus ojos verdes entrecerrados por una mezcla de ira y resentimiento.


      "¿Qué te sucede?", le pregunté.


      "Este lugar no me gusta para nada", dijo sin ningún rasgo de duda.


      "¿Exactamente qué te desagrada?", le pregunté.


      "Todo".


      Carajo. Está claro que odian este lugar. ¿Cómo resolveré esto aquí, estando solo?


      Me arrodillé y tomé sus manos y las volteé para que me miraran. Leonardo me miró, con sus ojos muy abiertos, esperando mis palabras de ánimo. Elena también me miraba fijamente. "Miren", les dije, "Sé que no he sido el mejor padre para ustedes desde la muerte de su madre. No he podido mantener todo en orden, lo sé, y les pido perdón por eso, pero estoy intentando hacer lo mejor que puedo. Los tres necesitamos esta mudanza. Podemos empezar de nuevo en esta linda casa".


      La parte en la que el padre biológico de Elena tenía la osadía de intentar entrar en su vida y sacarla del único hogar que había conocido decidí omitirla. Claramente, no me quedaría allí de brazos cruzados, dejando que me quitara a mi hija. Obviamente, yo podría ir a tribunal y pelear la custodia, pero él le haría a creer que ella no era mi hija, y ese sería un pensamiento que la carcomería. Y además, ya había perdido a su madre; no había forma de saber los problemas que este nuevo escenario con su padre biológico le causaría. ¿Iba a quedarme inmóvil sin hacer nada? ¿Dejaría que el hiciera lo que quisiera? Ni por el carajo.


      Fui muy enfático con él. Le aclaré que no permitiría que Elena se apartase de mi lado y que le diría la verdad cuando tuviera la madurez para entenderlo. Sin embargo, él continuó firme, presionándome para que le dejara a Elena.


      Supe lo que pasaba con este pendejo. No quería lo mejor para Elena sino llenar su ego quitándome a la niña y sintiéndose como héroe. Y en cuanto a mí, tenía dos alternativas: patear el culo del hombre que embarazó a mi esposa y se fue, y ahora quería quitarme a mi hija, o mudarme con los niños.


      "Aquí podemos vivir grandes cosas y crear nuevos recuerdos de ellas. ¿No les parece?".


      Ambos callaron un rato y me miraron. Después de un minuto, la expresión de Elena lució más relajada. Ella dio un paso adelante. Puso sus brazos alrededor de mi cuello, y recordé la inmensidad tamaño del amor que sentía por ella. Leonardo se unió y nos fundimos los tres en un fuerte abrazo, un instante de felicidad que nos hizo olvidar lo demás.


      Tras la muerte de Martina, mi vida había sido cada vez más complicada. Me desenchufé del resto del mundo, me escondí en la oscuridad de mi dolor. Solo hablaba con mis hijos. Se convirtieron en mi vida, en mi mundo entero. Nada ni nadie me importaba tanto como ellos. Mi trabajo como socio en mi escritorio jurídico ya no me importaba. En algún punto comencé a llegar tarde a las reuniones y a dejar de atender a los clientes. Al final, decidí mudarme a Fuente La Loma y vendí mi parte a los otros socios, lo que era previsible. Compraron esa parte y, junto con mis ahorros, tuve dinero suficiente para comenzar nuestra nueva vida en este estado sin preocupaciones financieras.


      Terminamos la charla y les sonreí. Me levanté y los llevé de la mano mientras caminábamos por el resto de la casa y les mostraba sus nuevas habitaciones. Cuando vio que su nuevo dormitorio ya estaba preparado y estaba decorado con sus figuras favoritas, el estado de ánimo de Elena mejoró de inmediato. Leonardo seguía analizando cada detalle, como si pensara que las paredes podrían caer sobre sus pies y él no podría hacer nada, pero yo sabía que empezaría a sentirse mejor al cabo de un rato.


      "Um… ¿Pizza? ¿Quieren pizza?", les pregunté. "Podemos ir al centro de la ciudad y comer una con mucho queso amarillo, ¿les parece?".


      "¡Sí!", dijo Elena radiante de felicidad. Leonardo también asintió con su cabeza y los tres volvimos al auto para ir a comer.


      Como apenas estábamos llegando a Fuente Azul no sabía dónde estaba todo, pero era un lugar tan pequeño que sabría que encontraríamos algo pronto. Tenía razón. Rápidamente encontré una pizzería. Estacioné frente a ella y apagué el vehículo. Bajamos y nos dirigimos al lugar, y los teres ya hablábamos sobre qué pizza ordenar para saciar el hambre que teníamos.


      Entramos por la puerta principal. Todos los comensales guardaron un silencio abismal y dejaron de comer y beber. Todos nos miraron con mucha sorpresa, y yo me quedé congelado sin saber qué hacer ni decir. Leonardo retrocedió con miedo, escondiéndose detrás de mis pantalones. Elena me miró mientras temblaba.


      "¿Por qué nos miran así, como si fuésemos extraterrestres?", preguntó y todos oyeron.


      Varias personas miraron hacia otro lado con rapidez. Algunas personas sonrieron discretamente y volvieron a comer.


      "Es porque somos nuevos aquí", dije en voz baja. "Solo tienen curiosidad porque no nos conocen".


      "No somos muy interesantes que se diga", dijo Leonardo y se encogió de hombros.


      "Mejor sentémonos a comer", dije, y los llevé a una mesa en una esquina del restaurant.


      Nos sentamos para calmarnos y ordenar la pizza. Pedimos una de tamaño familiar, con queso amarillo extra. Los niños olvidaron rápidamente a los extraños que nos miraban como si fuésemos extraterrestres cuando llegó la pizza, pero yo no pude. Algunas personas nos miraban con interés y no disimulaban para nada. Empecé a ignorarlos por completo al cabo de unos momentos, convencido de que debía concentrarme en mi pizza. No suelo sonreír ni charlar para hacer nuevos amigos. Si esperaban esa actitud de mí, iban a convertirse en estatuas de tanto esperar.


      "¿Son nuevos en Fuente Azul?", nos preguntó la camarera cuando nos entregó la cuenta.


      "Sí, lo somos", le dije.


      "¿Pudo saber de dónde son?", me preguntó mirándonos.


      "Somos de Playa Verde", le respondió Elena comiendo su último bocado. "Del norte del estado".


      La camarera rió. Tocó con suavidad la mejilla el pelo de Elena, como si la conociera desde siempre o fuese su pequeña sobrina mundo. Aclaré mi garganta y miré con cierto recelo, pero no dije nada.


      "Entonces son bienvenidos,", dijo con una sonrisa brillante. "Espero verlos pronto y que la comida les haya gustado".


      "Claro que volveremos", dijo Elena con suma confianza. "Amamos la pizza y mi papá no sabe cocinar nada. Y como es un hombre soltero...".


      "Elena, silencio", le dije mirándola fijamente, a modo de advertencia. Sentí que estaba hablando más de la cuenta.


      Continuó comiendo su pizza, casi como si no me hubiera escuchado. "Bueno, no sabes cocinar y estás soltero. Es la verdad".


      La camarera tomó nuestros platos vacíos y rió nuevamente mientras se retiraba de la mesa. La vi irse, y en mi mente imaginé lo que dirían los otros comensales cuando nos retiráramos y ella les contara sobre nosotros.


      Pagué y salimos del restaurant unos minutos después. Volvimos a la entrada de la casa, y una entrañable señora estaba en nuestro patio. Saludó con su mano derecha y una amplia sonrisa. Se dirigió hacia el auto y esperó que bajáramos.


      "¡Vecinos, buenas noches!", dijo cuando salí. "¡Qué bueno poder conocerlos!".


      "Hola", le dije secamente.


      Ella sonrió otra vez y se fijó en los niños. "Vivo justo aquí, al lado. Soy Alicia Guédez".


      Me mantuve parado mirándola fijamente, sin decir ni hacer nada. No tenía la intención de hacer nuevas amistades, como me pasó en el restaurant.


      "Soy Elena, y él es mi hermano, Leonardo", dijo mi hija. "Él es mi padre. Se llama Matías”, dijo señalándome con su pulgar derecho.


      Por segunda vez daba detalles sobre nosotros a desconocidos. Pensé que tendría que recordarle que eso era inapropiado.


      La señora Guédez se detuvo para mirar a los chicos. Se inclinó para saludarlos con emoción, mientras su rostro se iluminaba, y les contó que siempre tenía torta de fresas en su casa, que preparaba con una receta familiar secreta. Les dijo que les daría un trozo a cada uno y que incluso les enseñaría a prepararla si guardaban el secreto, aunque yo estaba allí mismo y podía oír todo.


      La señora Guédez era una mujer mayor, probablemente de unos sesenta años, y parecía haber estado sola mucho tiempo, así que quizás esa era la razón de ese trato tan gentil con los niños. Evitó hablar de su familia o esposo, pero llevaba un anillo en su dedo anular izquierdo, así que supuse que era viuda. Me sentí sorprendido cuando me ablandé un poco hacia ella por suponer eso. Aunque no estaba de humor para hacer nuevas amistades, al menos podía empatizar con ella. Al parecer, estaba sola, igual que yo después de perder a Martina


      "Es una linda señora y ya quiero comer su torta de fresa", dijo Leonardo mientras subíamos los escalones después de despedirnos de ella.


      "¡A mí también me gusta!", dijo Elena con entusiasmo.


      Asentí con la cabeza y cerré la puerta después de entrar.


      Bueno, hasta ahora todo va bien. Hasta ahora.
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      La primera media hora de la cena estuve desahogándome con mi mejor amiga. No suelo quejarme y odiaba ser una persona negativa, pero esa noche no podía evitarlo. Me preguntaba a mí misma y también le preguntaba a ella por qué los bancos ponían tantos obstáculos para financiar mi idea de abrir una guardería.


      "Quizás se debe al hecho de que aquí hay menos gente de la que puedo contar con mi mano derecha", dijo Isidora agitando sus. "Ciertamente, los bancos no son muy amigables, amiga. Si yo fuera tú, buscaría otras formas creativas para que esa guardería abra las puertas. Debes hacerlo, y creo en ti. Sé que si te lo propones lo lograrás más pronto de lo que crees".


      No he parado de esforzarme al máximo para calificar para un préstamo y así poder comenzar la guardería de mis sueños desde que me gradué en desarrollo infantil. Siempre he sido feliz cuidando niños, pero nada de lo que había visto en mi trayectoria me había gustado. Las guarderías que apenas cumplían todos los permisos o aquellas que tenían planes de estudios que apenas desafiaban a los niños o los comprometían. Las guarderías de mi ciudad estaban estancadas, mientras yo me fijaba cómo abrir una que realmente motivara a los niños a aprender o abriera nuevos horizontes académicos en vez de aburrir.


      Lo sabía por mi experiencia personal. Sufría de dislexia, y al principio nadie podía diagnosticarla. Cuando los médicos lo hicieron, tampoco mejoró nada. Viví los peores momentos de mi vida siendo una niña de la que se burlaban. Tuve miedo, vergüenza y timidez y apenas podía hablar con otros niños. Fue muchos después que comprendí, con mucho estudio, que ese trastorno no afectaba mi crecimiento intelectual ni la capacidad para desarrollar mis relaciones sociales. Entonces, mi intención era abrir una guardería que iniciar un camino para esos niños, que estaban viviendo lo que yo ya había vivido y superado.


      "El agente de préstamos del banco me dijo que no tenía créditos para emprendimientos como el tuyo, pero me dijo que consiguiera un cosignatario que pudiera apoyarme. Solo hay un problema: no tengo cosignatario. Además, estoy tan ocupada pagando las cuentas de la universidad que solo puedo concentrarme en encontrar un trabajo estable hasta que pueda volver a intentar emprender lo de la guardería. Pero ya no quiero aburrirte con mis historias de rechazo bancario. Más bien, cuéntame más sobre tu ‘excelente’ cita y así podré distraerme y olvidar mi atribulada vida".


      "Bueno, lo que más le gustaba a ese hombre era hablar de su auto, que acababa de llegar de no recuerdo cuál país exclusivamente para él", dijo Antonia, con sus ojos bien abiertos. "Sí, de su auto, Isidora. No se fijó en mí ni por un momento. Habló sobre su trabajo, los deportes que practicó en la secundaria y el hecho de que ganó el concurso de ortografía de tercer grado, y sobre todo, de su auto espectacular, que tiene un motor de miles de caballos de fuerza y tapicería de lujo, entre otras tantas cosas. Finalmente, cuando se cansó de hablar de él, me hizo una pregunta sobre mi vida”.


      "¿Qué te preguntó?", le dije mientras tomaba algo.


      "Bueno, ya no lo recuerdo", dijo Antonia. "En ese momento estaba abriendo la puerta de mi casa".


      "¿En serio?".


      "Por Dios, claro que sí". Antonia volvió a abrir sus ojos de par en par y tomó un trago de su cerveza. Respiró profundamente, dejó su cerveza aún fría sobre la mesa y movía su cabeza, recordando el mal momento con su chico “chofer”. "Esta fue la peor cita que he tenido, o mejor dicho, la peor cita que ha tenido alguien en la historia, Isi. Te lo digo en serio. Fue una soberana cagada".


      "Vaya", dije, sentándome y tomando otro sorbo de mi bebida. "¿Crees que todos los chicos buenos de este lugar ya tienen novia?".


      "Es esta ciudad de mierda", dijo Antonia con rabia. "Todos nos conocemos desde que nacemos. No podemos encontrar carne nueva. Así de sencillo".


      Me reí con su chiste. "No creo que tenga que ser carne nueva como dices", le dije. "Solo alguien que valga la pena. Alguien pensativo, sofisticado".


      "¿Crees que vamos a encontrar a alguien, cómo dices… ‘sofisticado’, en Fuente Azul?", me preguntó Antonia con incredulidad.


      "No, es casi seguro", admití sonriendo. "Ojalá algo cambiara en nuestra ciudad, ¿no crees?".


      "¡Oh!", dijo de repente Antonia, con sus ojos irradiando una emoción extrema. "¡Eso me recuerda! Conoces a Carlota, ¿cierto?".


      "¿Carlota Peña?", le pregunté.


      "Sí", asintió Antonia. "Ahora trabaja en la pizzería y dijo que un padre soltero fue ahí a comer la noche del jueves".


      Los ojos de Antonia estaban de nuevo muy abiertos. Me miraba con mucha expectación, esperando mi respuesta, pero parpadeé y me quedé en silencio. Hasta ahora, no había nada emocionante en lo que me había contado, pero esperé que siguiera la historia, esperando que revelara algún detalle interesante.


      "Carlota le pidió a su padre, que trabaja en la oficina de bienes raíces que le vendió la casa, que investigara un poco sobre él", dijo Antonia. "Al parecer, la esposa del tipo recién llegado murió hace poco, no supo de qué, y por el golpe se trajo a sus hijos aquí para comenzar de nuevo. Son pequeños. Tienen siete y cuatro años, algo así".


      Me quedé muda, con mis ojos muy abiertos. El padre de Carlota era más chismoso que las ancianas del salón de belleza. Sentí que era peligroso que supiera tanto sobre la vida de cada persona que llegara a la ciudad. Antonia siguió hablando.


      "¿Vino aquí para empezar de nuevo?", le pregunté con asombro. "¿Por qué vendría al fin del mundo con sus hijos?".


      "No tengo idea", dijo encogiéndose de hombros. "Dijo que su padre se enteró de que son de Puente Sur o algo así. Tal vez solo quería vivir en un pueblo pequeño y tranquilo para recuperarse".


      "Bueno", dije, "probablemente ese sí sea un hombre sofisticado".


      Antonia rió y yo me uní a su alegría. Después de una larga semana, fue agradable sentarme a desahogarme y hablar sin pensar con mi mejor amiga. Conocía a Antonia desde que estudiamos primer grado y desde entonces habíamos sido inseparables. Solo por ella, la rutina en este lugar se salía un poco de control de vez en cuando, y para mí era un gusto poder hablar con ella y escuchar sus historias.


      "Sin embargo, es muy sexy", dijo Antonia con picardía.


      "¿Cómo sabes eso?", le pregunté expectante. Esos detalles sí resultaban interesantes para mis oídos


      "Carlota le tomó una foto con su teléfono," dijo Antonia mientras se encogía de hombros.


      "¿En serio?". Me reí. "Sería bueno que dejara tranquilo a ese pobre hombre, especialmente si su esposa falleció hace poco".


      "Él ni siquiera lo supo", dijo Antonia agitando su mano derecha. "Estuvo bien que lo hiciera, así podemos ver su rostro. Además, te lo digo, este hombre está deliciosamente sexy".


      "Estoy segura de que lo está". Miré hacia otro lado, pero ese comentario despertó cierto interés dentro de mí. Me preguntaba si realmente era sexy o eran solo habladurías de Carlota.


      "Una de nosotras tiene que conocerlo e indagar más", dijo Antonia con tono serio. "Buscaré la manera de acercarte a él".


      "Por Dios santo", le dije en voz alta. "Estás loca de remate. No creo que será buena idea. No después de lo que vivió".


      "Te lo digo en serio, Isidora. Debes acercarte a él. Quizás quiere conocer a alguien. Hablo muy en serio".


      "Sí, lo sé". Me reí. "Eso es lo que te hace reaccionar así".


      "Vamos", se quejó Antonia. “Por favor, sígueme la corriente y nada más".


      "Bien", dije. "Hazlo si te parece bien".


      "¿En serio?". Se reclinó con fuerza sobre su silla y sus ojos se movían con renovada emoción, una emoción que la sacudía cuando sentía que algo valía la pena o pronto sucedería algo grande, algo que cambiaría todo.


      Reí por un rato. "Sí. Además, ¿cuál crees que es la probabilidad de que una de las dos pueda conocerlo?".


      "¿En este pueblo?", preguntó Antonia con ironía. "Cien por ciento".


      "Bien", le respondí. Ella tenía razón. "Entonces lo conoceremos. ¿Y luego qué? Es un padre soltero. No se interesará por ninguna de los dos. Tal vez solo quiera estar solo".


      "¿Por qué no se interesaría en alguna de las dos?", preguntó Antonia. En sus ojos se veía la curiosidad y las ganas de planear algo rápido para llegar a la puerta del desconocido.


      "Porque somos muy jóvenes para él", le dije con firmeza.


      "Cariño", dijo Antonia con un tono serio y siguió, "solo por eso nos deseará más".


      Me guiñó el ojo y siguió bebiendo su cerveza. Antonia decía cosas que, sin duda, eran sugestivas. Siempre trataba de convencerme de vivir experiencias nuevas, conocer gente nueva, ir a lugares nuevos, tal como ella siempre quería hacer. Aunque su definición de "experiencia" era un poco más extrema que la mía. Ella creía que vivías al límite para volverte loca y rebelde, o serías tímida y torpe por el resto de tu vida. Yo era la segunda clase de persona. Antonia siempre era la primera.


      "Solo mantén tus ojos abiertos", dijo Antonia. "Si lo ves, avísame de inmediato".


      "Claro que lo haré", dije mientras reía y agitaba la cabeza.


      Conversamos sobre el misterioso hombre nuevo de la ciudad. Nos preguntábamos sobre su cuerpo, si sería musculoso, blanco o alto. Antonia se preguntaba sobre su edad, la crianza de sus hijos o su esposa fallecida. Yo, por otro lado, analizaba todas las razones que tendría para mudarse a nuestra ciudad en el fin del mundo y si se sentiría mejor después de todo el infierno que había vivido al lado de sus pequeños hijos. La muerte de su esposa era un evento triste, no tenía dudas de eso, pero no justificaba la mudanza de sus hijos de su antigua casa y el tener que empezar de nuevo lejos de su antigua casa, con todo el proceso de adaptación que conllevaba.


      "Alerta", dijo Antonia repentinamente y desvió mi atención. Sus ojos giraron y miraron detrás de mí, avisando de la cercanía de alguien. "Alexander viene para acá".


      "Dios mío", gemí. "Otra vez esta mierda".


      "Hola, Isidora", dijo el idiota de Alexander, acercándose a nuestra mesa sin ser invitado.


      "Hola". Sonreí y volví a prestar atención a Antonia, esperando que Alexander entendiera la indirecta. No. No la había entendido. Ya casi estaba a nuestro lado.


      "¿Les importa si me siento con ustedes?", preguntó, acercándose a una silla de una vez e instalándose como si fuese el dueño del lugar.


      "De hecho, esta es una noche de chicas", le dije mientras lo miraba de frente.


      "De acuerdo". Se encogió de hombros. "No me importa oír cosas de chicas".


      "Por Dios, entiéndelo de una vez", dijo Antonia en voz baja mientras cruzaba sus brazos e inclinaba la cabeza.


      Lo miré con molestia pero no le importó. El pendejo estaba demasiado ocupado mirándome fijamente para escuchar alguna palabra de Antonia. Y no se iría con facilidad.


      "¿Cómo estás, querida Isi?", preguntó Alexander, con sus ojos aún sobre los míos y sus manos extendidas. "Ha pasado tiempo desde la última vez que te vi".


      Eso no era verdad, pero él me aburría tanto que no quise responderle. Cada vez que Alexander me veía por la ciudad me abordaba… o mejor dicho, me acosaba con su presencia y sus comentarios. Bebía algo con Antonia en el bar, caminaba por la plaza o compraba algo, y Alexander aparecía inmediatamente a mi lado. Tenía una estrategia para saber dónde estaba y empezar a hablarme, tratando de convencerme de que aceptara ser su novia o acostarme con él, aunque yo me negase siempre.


      "Estoy bien", le dije suspirando. "¿Cómo estás tú?".


      "Bien, pero puedo decir que estaría mucho mejor si me dejaras salir contigo", dijo, acercando su silla a la mía y moviendo su cabeza. "Llevamos años jugando este jueguito, querida Isi. ¿No crees que ya es hora de que hagamos algo?".


      Miré a Antonia, que observaba a Alexander como si quisiese comerlo y luego vomitarlo. Me miró con sus ojos muy abiertos, agitó la cabeza y movió sus manos, silenciando todas las palabras que quería decir para que me deshiciera de él antes de patearle el trasero. Si había alguien que podía enfadar a Antonia era Alexander Barráez. Lo odiaba desde la secundaria y siempre se lo había dejado claro. Pero él solo se fijaba en mí.


      "Oye, Alex", dije en voz baja, "hemos sido amigos durante años, y sabes que me preocupo por ti".


      La sonrisa de Alexander brillaba y crecía con cada palabra que salía de mi boca. Tenía muchas esperanzas de que yo lo aceptara, lo que casi me hizo desconcentrarme y olvidar lo que quería decirle. Pero mi negativa se asomó en mi mente otra vez, cuando recordé su molesta insistencia en todos los lugares que frecuentaba. Entonces continué, con educación pero con molestia, rechazando una vez más su invitación.


      "Pero…", continué. "No te veo de esa manera. Alexander, lo lamento pero no puedo".


      "Isidora Díaz”, suspiró profundamente. "¿Qué puedo hacer contigo?".


      "Aceptar su respuesta negativa y seguir adelante sería una buena idea", dijo Antonia, hablando con más fuerza esta vez.


      Alexander la miró por unos segundos. Luego me contempló con lujuria de arriba a abajo. No evitó abrumarme con su intensidad y su expresión era de deseo, un deseo casi pervertido. Esa mirada era una de tantas cosas que odiaba de él. Con su mirada me hacía sentir acorralada; como si no importara lo que hiciera porque igualmente encontraría una manera de atraparme, como si yo fuese un animal que él quería cazar y comer en el almuerzo. Yo no le importaba; solo le importaba saciar su apetito sexual.


      "Sabes que somos perfectos, estamos hechos el uno para el otro", dijo en voz baja. "Encajamos perfectamente bien. Nos necesitamos".


      "Alexander…", empecé, pero me interrumpió.


      "No te preocupes", dijo y sonrió con malicia. "Te esperaré un poco más".


      Dijo esas palabras y se alejó lentamente de la mesa. Luego se acercó al bar. Se sentó y le hizo señas al camarero para pedir algo de beber. Me estremecí recordando sus palabras, sentí temor y agité la cabeza, pero luego me sentí asqueada al saber que había hombres como él.


      "Necesitas poner a ese imbécil en su lugar. Tienes que hacerlo ya", dijo Antonia con molestia.


      "No es un imbécil", le respondí. "Él solo está...".


      "¿Desesperado? ¿Actuando como loco? ¿A un paso de convertirse en un asesino en serie?".


      Reí a carcajadas. "Basta. Alexander es dulce… a su manera. No sabe cuándo rendirse, eso es todo".


      "Ha pasado una década desde que empezó con ese jueguito", dijo Antonia sin rodeos. "Diez años completos y aun así no te deja en paz. Es básicamente tu acosador, Isidora".


      "No. No lo es", le dije. "No seas tan dramática".


      "Piensa lo que quieras", dijo Antonia con sus manos en alto. "Pero no me toques la puerta desesperada cuando se aparezca en tu cuarto esta noche".


      "Basta", le dije otra vez.


      Antonia rió y miró detrás de ella. Alexander seguía en el bar, tomando un sorbo y mirándome acechante. Cuando Antonia me miró, sus ojos estaban oscuros por la preocupación, como si pensara que podría hacerme daño por su afán de poseerme. Yo estaba convencida de lo contrario, pero me animé a preguntarle sobre su nerviosismo.


      "¿No crees que debería nerviosa por él?", preguntó Antonia. "Ya actuado como loco por suficiente tiempo".


      "Lo sé", Suspiré. "También creo que debería olvidarme y retirarse dignamente".


      "Tal vez algún día lo haga", dijo Antonia. "Después de que te secuestre y te mantenga en su sótano 20 años".


      "No es gracioso". La miré con ira.


      "Oh, sabes que no lo digo en serio". Antonia abrió sus ojos y se inclinó sobre la mesa. "Alexander es inofensivo, estoy segura, pero eso no significa que no quiera golpearlo en las bolas cada vez que lo veo".


      "¿Y si fuera a ti a quien coqueteara?", le pregunté levantando las cejas.


      "Entonces le daría un puñetazo más fuerte en las bolas".
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      Apenas habían pasado cinco días. Cinco días de nuestra nueva vida en Fuerte La Loma, y ya estaba exhausto. Por momentos sentía cierta necesidad de hacer nuevos amigos o buscar ayuda con los niños, pero recordaba que no era bueno para eso. Era lunes por la mañana, la semana apenas empezaba, y casi no podía terminar el desayuno sin sentir estrés. Leonardo y Elena estaban en la mesa, peleando como de costumbre, y ninguno de los dos había probado su comida. Suspiré y me acerqué para hablarles.


      "Basta", les dije contundentemente mientras Elena seguía gritando en los oídos de Leonardo, causándole exasperación como en el viaje por la mudanza. "Será mejor que coman ahora".


      "No tengo hambre", dijo Leonardo.


      "Deberías tener. Son panqueques", le dije. "Es lo único que puedo cocinar para ustedes. Vamos, come un poco. ¿Lo harías por mí?".


      Leonardo suspiró y finalmente vertió jarabe sobre sus dos panqueques. Comió despacio, como si no tuviera hambre, y se mantuvo en silencio por primera vez en toda la mañana. Sin embargo, cuando miré a Elena, mostraba todo menos ganas de llevar un bocado a sus labios. Lucía perdida, como si algo le inquietara.


      "Elena", le dije en voz baja. "Come un poco".


      "Huelen a caca", dijo ella.


      "No es cierto", le dije. "Y no es agradable escuchar eso. Solo come un poco".


      "No". Elena me miró con la misma mirada desafiante que había visto en ella muchas veces desde que nos mudamos. Esa mirada que me decía que anhelaba estar en Playa Verde más que su hermano. Sabía que sentía que allí estaba más cerca de los recuerdos de su madre, pero no había nada que pudiera hacer para ayudarla. Cuanto más impotente me sentía por no poder ayudarla, más crecía mi ira y mi necesidad de olvidar por completo nuestra antigua casa.


      "De acuerdo", le dije. "No comas. Morirás de hambre".


      Me levanté y tomé su plato. Con enojo, arrojé sus panqueques a la basura y dejé su plato sucio en el fregadero. Me volteé y su boca abierta de par en par mostraba el gran asombro que le ocasioné con esa acción. Me quedé mirándola fijamente.


      ¿Ella quería desafiarme? De acuerdo. Yo podría desafiarla también y responderle como adulto. Podía responder como adulto a todas las rabietas de una niña de su edad y dejarle claro quién tenía la autoridad.


      "¡Tiró mi comida a la basura!", le dijo a su hermano.


      Leonardo se encogió de hombros y siguió comiendo sus panqueques. Elena lo miró fijamente y esperó que dijera algo, cualquier cosa. Él no dijo nada, así que ella resopló y subió corriendo a su cuarto, dando pasos ruidosos sobre los escalones y lanzando la puerta de su habitación con fuerza. Leonardo se rió y me miró.


      "¿Y ahora qué harás?", preguntó.


      "Nada. Espera hasta el almuerzo", le dije. "Lo comerá sin quejarse, te apuesto lo que sea".


      Leonardo volvió a reír y asintió. Sonreí y empecé a lavar los platos sucios en el fregadero. Enfrentarme a Elena parecía una tarea imposible por momentos. Se parecía tanto a su madre, con su voluntad fuerte y un fuego interior tremendo. Mirarla era como ver a Martina, escudriñándome con sus ojos fulgurantes que siempre buscaban indagar en mi alma. Casi siempre era un consuelo verla, pero otras veces era muy difícil tratar de manejarla por su carácter. Martina siempre fue muy buena con nuestros hijos. Sabía cómo manejar sus rabietas mucho mejor que yo y darles cariño cuando se comportaban. Yo, por mi parte, siempre estuve ocupado todo el día en la oficina, atendiendo a mis clientes y buscando nuevos contratos para ganar más dinero. Dediqué más tiempo del que debería dedicar a mi carrera, lo reconozco. Ahora estaba pagando por esos errores. Y el comportamiento de Elena era una muestra de ello. Sabía que el origen estaba en mi relación con Martina. No recibió de mi parte la atención que merecía y la buscó en otro lado. Una cagada. Fui un maldito idiota por no darme cuenta. Todo fue mi culpa.


      Los niños continuaban peleando y peleando sin parar todo el día. Elena finalmente comió a la hora del almuerzo, pero para dejar claro que seguía molesta pateaba la silla de su hermano bajo la mesa. Cuando terminaron, Leonardo estaba tan enojado por esas patadas que casi lloraba.


      Subió las escaleras apresuradamente y lanzó por una ventana el osito de peluche favorito de Elena. Ella gritó con tanta fuerza que un escalofrío recorrió mi cuerpo. Ese grito horripilante me hizo pensar que sufría un ataque al corazón estaba muriendo. Corrí arriba, solo para encontrarla a ella y a Leonardo parados mirándose fijamente, frente a la ventana abierta y el oso en el jardín.


      Entonces lo supe. No iba a poder sobrevivir los meses de verano si alguien no me ayudaba. Había planificado la mudanza la semana siguiente al inicio de la escuela. Apenas era junio. Tres meses, tres largos meses con los niños faltaban para que pudiera enviarlos niños a la escuela y tener algo, aunque fuese un poco, de paz y tranquilidad. La idea de estar encerrado en casa con estos dos traviesos durante tres meses era combustible suficiente para iniciar el incendio de mi locura.


      Después de que finalmente los calmé, alguien tocó la puerta. Me quejé y me apuré para abrirla, rogando que no fuese un vecino entrometido llegando para tratar de entablar una conversación inútil. No estaba de humor para esas charlas de fingida amabilidad. Abrí la puerta y sentí cierto alivio al ver que era solo la señora Guédez.


      "Buenos días. Les traje unos chocolates. Sé que los niños los amarán", dijo sonriendo.


      Me esforcé enormemente, pero no pude evitar sonreírle también. "Gracias. Entre, por favor”.


      Pasó y llegó a la cocina. Era la segunda vez que la señora Guédez llegaba a nuestra casa desde que nos mudamos, y cada vez traía una comida diferente. Empezaba a sentir cierto cariño hacia ella por sus atenciones, tanto que superaba mi naturaleza esquiva. Además, los chocolates lucían bien, mejor que mis comidas con aspecto desagradable.


      "¡Niños!", grité. "¡Vino la señora Guédez!".


      Leonardo y Elena bajaron las escaleras y llegaron a la cocina. Abrazaron a la señora Guédez y rápidamente tomaron sus chocolates. Pasaron de portarse terriblemente mal a portarse perfectamente bien en cuestión de minutos. Ese cambio era increíble. Sabía que era solo por la presencia de la señora Guédez, pero no me importaba. Agradecí de todos modos el silencio que necesitaba, un silencio que era sinónimo de paz.


      "¿Usted quiere uno?", me preguntó la señora Guédez, que ya estaba sacando uno de la bandeja para mí.


      "Gracias", le dije. "No tenía que hacer esto por nosotros".


      "Cocinar es mi pasatiempo favorito”, dijo mientras se encogía de hombros. "Me mantiene joven, creo".


      Asentí con la cabeza y comí mi chocolate en silencio. La señora Guédez estaba en la cocina conmigo, pendiente de mis hijos y de mí. Desde que la conocimos, tuve la sensación de que necesitaba atender a alguna familia, que estaba sola y la tristeza por ese vacío estaba acongojando su presente.


      Su chocolate estaba delicioso. Tanto que me animó a conversar con ella.


      "¿Cómo va todo?", me preguntó, con sus ojos pegados a mi cara.


      "Todo está muy bien". Era mentira y ella lo notó. Sus ojos se entrecerraron y esperó que yo le diera otra respuesta. Suspiré y le dije: "En realidad, estoy enloqueciendo con los niños. He estado pensando que necesito algo de ayuda con ellos, al menos durante el verano".


      "Es una buena idea", dijo ella. Asintió y miró a los niños.


      "No lo sé", dije con mi voz ronca. "Pienso que, al ser mis hijos, no debería dejar que nadie más los cuidara".


      "Lo son", dijo ella, asintiendo nuevamente, "pero todos necesitamos ayuda de vez en cuando. No hay que avergonzarse por pedirla".


      Sus ojos se veían comprensivos en extremo y sus palabras sonaban cándidas. Miré hacia otro lado. Me sentí repentinamente incómodo por lo mucho que me había abierto a alguien que acababa de conocer y cuyas intenciones finales desconocía. Esas eran las consecuencias de estar evitando a todo el mundo por tantos meses.


      "Conozco a una chica", dijo. "Se llama Isidora Díaz. Vive aquí y le encantan los niños. Podría darte su número para que la contactes, si quieres...".


      La señora recorrió la casa con sus ojos y luego me miró. Tenía una mirada cálida en su cara, pero me di cuenta de que ya planeaba algo y no me lo había dicho. "Sería bueno que usted tuviera una mujer en su casa; quiero decir, para cuidar a los niños, por supuesto".


      "Así es". Me encogí de hombros, sin saber exactamente a qué se refería. No quería parecer muy ansioso por la situación, pero me sentí aliviado, muy aliviado, ante la posibilidad de que alguien que supiera de niños pudiera ayudarme pronto, antes de enloquecer.


      La señora Guédez sonrió por esa posibilidad que se abría ante mis ojos y tomó el cuaderno del mostrador de la cocina. Escribió el número de Isidora en la primera página y me lo devolvió. Me dio una palmadita en el hombro y se despidió amablemente de los niños. La abrazaron, le agradecieron los ricos chocolates y le pidieron que luego preparara más para ellos, y que los hiciera con una cubierta de vainilla. Dejó el resto sobre la mesa y luego se fue.


      Tras su despedida, quedó una sensación de incomodidad en la boca de mi estómago. Ella era amable y generosa, pero ya estaba demasiado cómoda con nosotros, más de lo que me parecía bien. Desde la muerte de Martina había mantenido a todo el mundo a una distancia que me parecía prudente, y me gustaba estar así. Creía que así podría evitar el dolor, un dolor como el de la muerte de mi esposa, aunque en el fondo sabía que vivir en una especie de burbuja no funcionaría ni para mí ni para los niños.


      Los niños terminaron sus chocolates e inmediatamente empezaron a pelear por la película que verían. Me quejé y pasé la mano por sus caras. Lo que sentía por la señora Guédez, lástima, deseos de alejarla, no importaba en ese momento. Necesitaba ayuda antes de que perdiera el amor de mis hijos. Eso sería lo último que quería que ocurriera en este mundo. Me las había arreglado para mantener las cosas más o menos bien hasta ahora. No iba a estropear todo ahora.


      Antes de que pudiera cambiar de opinión, tomé el teléfono para llamar a la chica. Marqué el número de Isidora y me puse el teléfono en la oreja. Sonó tres veces y luego una voz se escuchó al otro lado de la línea.


      "¿Hola?", dijo ella, con una voz que sonaba mayor de lo que esperaba.


      "Hola", dije, "me llamo Matías Méndez y soy nuevo en Fuente Azul. Mi vecina, la señora Guédez, creyó que sería buena idea que usted me ayudara con el cuidado de mis hijos".


      "¡Oh!", dijo ella, "¿exactamente qué necesitas?".


      "Una niñera", dije rápidamente. "Necesito una niñera para mis hijos, al menos durante el verano".


      "¿Cuántos niños son?", preguntó ella, con su voz sonando ahora más profesional.


      "Son dos", le dije. "Mi hijo tiene siete años y mi hija cinco".


      "Entiendo", dijo ella. "¿Cuándo necesitas que empiece?".


      "Ayer", dije con seriedad.


      Ella rió y mi estómago se apretó con esa risa. Esa risa y su voz se oían bien juntas. Cuando la señora Guédez dijo que conocía a “una chica", pensé que se refería a una adolescente o quizás una universitaria. Isidora se oía como una adulta. Inmediatamente me sentí incómodo con esa novedad. No quería que fuese alguien tan mayor.


      "Bueno, te haré otras preguntas, si no te importa", me dijo. "Puedo darte mi currículum y referencias. Tengo un título en desarrollo infantil de...".


      "Eso se oye muy bien", interrumpí rápidamente. "Estoy seguro de que eres competente para este puesto".


      "Estupendo", dijo, y pude oír la sonrisa en su voz. "¿Dónde vives?".


      Le di la dirección y me prometió que vendría a las ocho de la mañana del día siguiente. Le agradecí y colgué. Mi corazón latía un poco más rápido de lo normal. Su voz había sonado segura… y sensual.


      Agité mi cabeza y aparté esos pensamientos lujuriosos. Podía ser que estuviera muy buena, pero era imprudente que pensara en tener algo con la niñera de mis hijos, más allá de una relación estrictamente profesional.


      El resto del día se alargó terriblemente. Les di de cenar a los niños y los puse a ver una película, por la que se pelearon, como hacían habitualmente. Llegó la hora de acostarse, y estaba más que listo para estar solo por unas horas, para pensar.


      Acomodé a Leonardo en su cama. Después crucé el pasillo para acostar también a Elena, pero no estaba en su cama. Con mi ceño fruncido la busqué por todos lados. No era la primera vez que pasaba por esto. Justo cuando empezaba a preocuparme, la encontré dormida en mi cama. Con sus manos tomaba la foto de Martina que tenía en mi mesita de noche.


      Suspiré y me puse a su lado. Lo último que quería hacer era perturbar su sueño, pero no podía dejar que se acostumbrara a dormir en mi habitación. Cuando era pequeña, solo dormía entre Martina y yo. Internaron a Martina en el hospital y era imposible bajar a Elena sin que llorara por horas y horas. No quería empezar ese triste proceso otra vez.


      La levanté cuidadosamente de mi cama y la llevé a su habitación. Todavía se aferraba a la foto de Martina con mucha fuerza. Sentí una profunda tristeza al ver la foto entre sus deditos. Pensé en quitársela, pero no tuve fuerzas. Esa foto le daba las fuerzas que necesitaba en ese momento


      Besé su frente y luego salí con máximo sigilo de la habitación, agradecido de estar despierto en una casa que por fin se oía silenciosa. Bajaba las escaleras y mi mente volvió a pensar en la dulce Isidora. Su voz sonaba tan tentadora. Podría haberme sentado al teléfono con ella durante horas, solo escuchando sus palabras caer sobre mis oídos como una suave brisa refrescando mis párpados. Recordé nuestra conversación y sentí la tensión en mi estómago que había sentido antes, y rápidamente pensé en otra cosa para alejarla de mí.


      Me recosté en el sofá, con mi cabeza atrapada en un ´cumulo de pensamientos. Soñar despierto con Isidora o con su rica voz era inútil, porque aunque fuese o sonase sexy, no podía volver a salir con nadie por el resto de mis días. Martina era el amor de mi vida, o eso era lo que había creído, pero luego me rompió el corazón y nos dejó. Todo eso me jodió la vida por completo.


      No podía dejar entrar a nadie más a mi vida después de todo ese dolor gigantesco. No podría saber si alguna vez lo haría o intentaría hacerlo.


      Mi espalda se relajó sobre el sofá con mucha lentitud, y mis ojos comenzaron a cerrarse poco a poco. Pensé en subir a mi cuarto, pero estaba demasiado cómodo en el sofá como para moverme. Mi mente seguía a mil kilómetros por hora mientras yo imaginaba cómo sería Isidora, cómo sería su cuerpo, y luego recordé a Martina. Evocar la cara de mi esposa bastó para olvidar a Isidora de inmediato. La voz de Isidora había despertado mi interés, pero una cosa era cierta y siempre lo sería: ella no era Martina.


      Finalmente me dormí, con los pensamientos de mi esposa y nuestros recuerdos llenando mi mente. No sabía si alguna vez seguiría adelante o la dejaría ir por completo, pero sí sabía que las citas no estaban en mis planes. No. Todavía no. Y hacía mucho tiempo que era así para garantizar mi bienestar.
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      Martes por la mañana y mi auto estaba estacionado en la casa de los Méndez. Dada mi caótica situación financiera actual, sentí alivió por la posibilidad de encontrar un empleo estable que involucrara niños. También sentí algo de sorpresa al saber que el mismo hombre sobre el que bromeábamos Antonia y yo me llamara para ofrecerme un trabajo en su casa. En cualquier otra parte del país sería una increíble casualidad, pero en mi pequeña ciudad era realmente plausible.


      La casa era una vivienda enorme, de estilo colonial. Quienquiera que fuese este hombre, tenía buen gusto… y mucho dinero. Eso estaba claro solo con verla desde el exterior. Todavía tenía diez minutos antes de la hora concertada con Matías para que me recibiera, así que esperé en mi auto que pasara ese rato y así ver la casa.


      De repente, la puerta del garaje se abrió con tanta fuerza que chocó contra el exterior de la casa. El sonido me hizo saltar y me sentí como una tonta. Nadie notó mi reacción, lo que me hizo alegrarme.


      De la puerta emergió un tipo increíblemente sexy, con hombros gruesos y barba bien recortada. Era un tipo muy atractivo y fuerte, y con sus manos cargaba grandes bolsas de basura. Sus músculos quedaban flexionados bajo su delgada camiseta blanca. Arrojó las bolsas con facilidad en los cubos de basura, algo que yo no pudiera haber hecho.


      Parecía que había limpiado la casa a último momento, justo antes de mi llegada. Extendió sus brazos hacia atrás, como si estuviera estirando su arqueada y sensual espalda, y tuvo el agradable efecto de hacer que su camisa se aferrara a él como una segunda piel. Su masculino y formado pecho puso a arder mi interior. Luego pasó su mano por su cabello.


      “Carajo”, pensé. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que estuve así de cerca de un chico sexy y ardiente como él? Mierda. ¿Podía recordar a alguno? No. Jamás en este pueblo había estado cerca de un tipo tan caliente o esculpido como él, estaba segura. Solo en mis sueños más húmedos.


      Mis ojos siguieron las rectas líneas de su torso hasta donde el dobladillo de su camisa se había elevado levemente por encima de su rico vientre. Sus vaqueros colgaban a ras de sus caderas y asomaban los músculos en forma de V de su excitante abdomen.


      La boca se me derritió al ver esos músculos tan viriles y no pude evitar preguntarme cómo se vería sin esos vaqueros, después de que yo los lanzara en la esquina de su habitación y dejara sus calzoncillos en el suelo debajo de él. Lo imaginé sobre mí, con sus músculos sobre mis senos.


      Vaya, Isidora. Mejor cálmate. Es tu jefe.


      Me reí para mis adentros por mis pensamientos ardientes. Necesitaba un novio si el simple hecho de ver a un tipo guapo como él me ponía muy caliente y mojada. Era evidente.


      El hombre se volteó hacia mí e interrumpió mi visión sexual. "Hola", me dijo.


      Dios mío.


      Esperaba que no se hubiera dado cuenta de que lo desnudé con mis curiosos ojos desde mi auto como una pervertida.


      Caminó hacia mí y empezó a hablar pausadamente, pero yo volví a pensar en sus músculos.


      "Tú debes ser Matías", le dije cuando llegó a la puerta de mi auto para frenar mis atrevidos pensamientos.


      "Así es", dijo bruscamente. "¿Eres Isidora?".


      "Sí", dije y asentí con la cabeza, pero mi voz titubeaba. Antonia no le hizo justicia cuando lo describió, porque frente a mí había un semidiós. Matías era increíblemente guapo de pies a cabeza. Su pelo oscuro estaba cortado de forma elegante, algo casual, y sus ojos eran azules, profundos y penetrantes como el mar. Él se veía confiado, lo que me pareció increíblemente sexy y también algo intimidante. No sabía muy bien cómo comportarme con alguien que venía del otro lado del país, de una gran ciudad. Siempre me pareció que esas personas eran más importantes y experimentadas que cualquiera que viviera en Fuente Azul.


      "Trajiste tu currículum, supongo".


      "Sí, aquí lo tengo". Saqué la hoja de papel de la carpeta de mi bolso y se la entregué con mis manos temblorosas, escondiéndolas de una vez para evitar que notara mi nerviosismo. "Creo que la mejor manera de ver si yo encajaría bien con tus hijos es simplemente entrar y mostrarte cuál sería mi rutina con ellos", le dije.


      Posó sus ojos en mi cara por unos segundos antes de fijarse en mi currículum. Dios mío, este hombre estaba haciéndome que hablarle fuese una tarea muy compleja. Lucía tan sexy que debí mirar hacia otro lado.


      Mientras él leía detenidamente mi currículum, me mantuve sentada en mi auto, torpemente, y no pude evitar sentir que me miraba con cierta sospecha. ¿O era mi fogosa imaginación? Su voz había sonado casi desesperada por teléfono cuando me había llamado, pero ahora que estaba frente a él, su tono y comportamiento sugerían que era un tipo arrogante, que se creía superior a los demás por tener dinero, e incluso un patán molesto al límite.


      "Adelante", dijo Matías rápidamente.


      Sonreí y salí de mi auto. Él entró y yo lo seguí, con los ojos fijos sobre su cuerpo. Era alto, mucho más alto que yo. Elegante y muy masculino. Era obvio que se cuidaba a sí mismo. Hacía ejercicios, comía saludable. Lo miraba caminar y mis mejillas se sonrojaron sin que yo pudiera evitarlo. Agité la cabeza y traté de controlarme, pero me costaba un mundo. Maravillarme con la inagotable sensualidad de mi posible jefe no era la mejor manera de empezar mi nuevo empleo… con niños. Su actitud fue probablemente la mejor, la más profesional. Me propuse mantenerme concentrada en la razón de mi presencia en la casa, que eran los niños.


      "¿Cómo ha ido tu mañana hasta ahora?", pregunté, manteniendo mi voz ligera e informal, sacándome de ese turbio mar de excitación.


      Matías se encogió de hombros. "Puedo decir que bien. Los niños acaban de despertar".


      Entramos en la sala de estar y vi a los niños sentados a la mesa de la cocina. Los dos aún estaban en pijama y voltearon para verme y presentarse. La mayoría de los niños parecían muy contentos de conocer a una nueva niñera o tenían en sus ojos una expresión de molestia, pero estos chicos no mostraban ninguna de las dos cosas. Solo me miraron de cerca, esperando mis palabras.


      "Leonardo", dijo Matías y continuó, "Elena, ella es Isidora".


      Sonreí y me acerqué para sentarme con ellos a la mesa. Lo más fácil para mí era ponerme cómoda al lado de los chicos. Si perdía tiempo o mostraba nerviosismo, los niños se pondrían ansiosos o me evitarían Debía dar una buena impresión desde el principio.


      "Niños, es un gusto conocerlos", les dije con mis ojos nadando en alegría.


      "Para mí también es un gusto", dijo Leonardo, sonando muy educado. Sus mejillas estaban rojas y sus ojos rotaron entre la mesa y mi cara.


      "Así que", les dije, "¿tienen hambre? ¿Qué les parece si desayunamos?".


      "¿Sabes cocinar?", preguntó Leonardo con sorpresa en su mirada.


      "Puedo hacerlo", le respondí con orgullo. "De hecho, me parece bien que no se lo digas a nadie, ¿de acuerdo?".


      "De acuerdo". Leonardo asintió con entusiasmo ante mi pregunta.


      "Hago las mejores tostadas francesas en Fuente Azul", dije, manteniendo mi voz baja y concentrándome en ellos.


      "¿Hablas en serio?", preguntó Leonardo con sus ojos muy abiertos y asombrados.


      "¿Por qué tiene que ser un secreto?", preguntó Elena con algo de ira.


      La miré y sonreí. Me sentí feliz de que finalmente dijera algo, aunque sonara un poco irritada.


      "Porque si alguien más lo sabe, derribarán la puerta de esta casa todas las mañanas solo para que les dé un poco. No puedo dejar que eso pase, ¿verdad?", le dije con tranquilidad y esperé su reacción.


      "No creo que cocines tan bien", espetó Elena.


      "Elena", dijo Matías, con una advertencia en su tono de voz.


      Le miré y le mostré una sonrisa leve. Era una forma de decirle que podía manejar la situación.


      "Entonces supongo que tendré que demostrártelo, ¿no?", le pregunté a Elena.


      La niña me miró durante unos segundos. La miré sin ninguna expresión en mi rostro. Estaba claro que ella estaba en la fase desafiante de la infancia que yo conocía muy bien. Había visto esa actitud en otros niños, así que sabía que ella luego cruzaría sus brazos sobre su pecho, lo que hizo a continuación.


      "¿Serás nuestra nueva mamá?", preguntó con inteligencia.


      De todas las cosas que esperaba que dijera, esa nunca pasó por mi mente. Me aclaré la garganta y agité la cabeza para responder rápidamente.


      "No", le respondí amablemente. "Por supuesto que no. Estoy aquí solamente para ayudar a tu padre. Voy a ser la niñera de ustedes".


      "¿Qué es una niñera?", preguntó Leonardo.


      "Es como una maestra", le dije. "Solo que estaré por aquí con más frecuencia".


      "Oh", asintió Leonardo, pero volví a prestar atención a la niña.


      "¿Esa idea te parece bien, Elena?", le pregunté.


      Generalmente no hacía preguntas de ese tipo a los niños. La mayoría de ellos me embestían con sus palabras en cuanto olían el miedo, pero con Elena supe que pasaba algo diferente. Con su reacción me demostraba que por la pérdida de su madre tenía la necesidad de encontrar amigos, aliados, personas que estuviesen a su lado y no se fueran.


      "Está bien", dijo ella, con su voz sonando ahora más suave.


      "Bien". Sonreí y me levanté. "Voy a hacer esas tostadas francesas. Matías, ¿quieres un poco?".


      "Bueno, sí. Tengo que comer", dijo Matías de mala manera.


      Cuando nuestros ojos se encontraron, volví a sonreír y me preparé para cocinar. No pude mirar a Matías por mucho tiempo, pues me perdería en sus ojos azules como el mar y su cuerpo musculoso y esbelto. Casi compensa con esa corpulencia su comportamiento arrogante. Mientras preparaba el desayuno, observé a Matías y a sus hijos interactuar y descubrir nuevas pistas sobre la dinámica familia.


      Leonardo era tímido, eso era obvio, y Elena era audaz y un poco grosera para su edad, pero yo estaba segura de que eso era solo un mecanismo de defensa por las cosas que había vivido en su antiguo hogar. Por lo poco que sabía de Matías, se parecía más a Elena que a Leonardo. No era tímido, pero tampoco mostraba intención de abrirse mucho. Tenía un aire distante y de misterio, que me hacía sentir nerviosa y curiosa al mismo tiempo.


      Terminé de cocinar y serví las panquecas. Ayudé a los niños a preparar sus platos. Corté la tostada de Elena y le serví el jarabe a Leonardo. Cada uno de ellos tomó sus primeros bocados y sus rostros se iluminaron de alegría. Estaban felices por el sabor. Rápidamente comieron, o mejor dicho, devoraron el resto.


      "¿Quieren más?", les pregunté. Ambos niños asintieron velozmente con la cabeza, y puse otras panquecas de sus platos acompañadas de jarabe. "Me alegra mucho que les guste".


      "¡Esta comida sabe increíble!", dijo Leonardo. "Papá no sabe cocinar ni un huevo".


      "Estoy segura de que eso no es cierto", dije con amabilidad y educación.


      "Sí que lo es", dijo Elena con su boca totalmente llena de tostadas francesas y jarabe.


      Me reí y miré a Matías. Estaba desayunando en silencio, viendo a los niños conversar conmigo. Sentí que me miraba y analizaba mi interacción con los niños para saber si cumplía con los requisitos para cuidar a los niños. Tenía sentido, pero aun así, sentía que mi piel ardía en llamas altísimas cada vez que sus ojos encontraban los míos. Era el hombre más atractivo que había conocido en mi vida. Y su sensualidad me intimidaba.


      "Muy bien", dije después de que terminaron de comer. "¿Pueden ir a vestirse, por favor?".


      Leonardo y Elena saltaron de sus sillas y subieron corriendo. Sonreí mientras escuchaba sus pasos veloces sobre el piso.


      "Eres buena con ellos", dijo Matías. Su voz sonaba plana, inexpresiva, y me costaba lograr que fuese más expresivo.


      "Gracias", le respondí. "Parecen unos buenos niños".


      "Lo son, pero pelean mucho", dijo Matías.


      "Está bien". Lo miré y me encogí de hombros. "Crecí con tres hermanos mayores. Puedo manejar sus peleas".


      Reuní los platos y los llevé al fregadero. Matías seguía sentado a la mesa y yo lavaba los platos. Estaba sorbiendo su café, pero sus ojos se fijaban en mí por momentos. Quería decir algo, cualquier cosa para iniciar una conversación, pero no estaba segura de qué decir para romper esa barrera.


      Cuando los niños volvieron a la cocina terminé de lavar los platos con rapidez y los llevé de regreso arriba. Algunas cosas seguían en las cajas de la compañía de mudanzas. Conocí toda la paree superior de la casa de la mano de un Leonardo que cada vez se mostraba más feliz


      "¿Podemos ir al parque?", preguntó Elena con impaciencia. "Está al final de la calle, pero solo hemos ido una vez desde que llegamos".


      "Creo que podemos ir, pero primero quiero que a desempaquemos estas cajas. Después iremos al parque", les dije y esperé sus respuestas.


      Esperaba que Elena empezara una discusión conmigo, pero asintió con la cabeza y se dirigió inmediatamente hacia la primera caja. Sonreí y la abrí. Elena, Leonardo y yo pasamos la mañana desempacando todas las cajas y organizando sus habitaciones. Terminamos cansados después de tanto trabajo. Almorzamos algo ligero, y luego, después de que Matías nos diera permiso, caminamos por la calle hasta el parque. Jugaron bastante, durante unas dos horas, antes de quedar completamente agotados. Riendo, regresamos a la casa y pasamos el resto de la tarde desempacando otras cosas en la parte de abajo. Hasta ese momento, los niños me habían mostrado su confianza y se notaban alegres con mi presencia.


      Apenas vi a Matías. Almorzó con nosotros y les preguntó a los niños qué pensaban del parque, pero no hablaba mucho conmigo. Pasó casi toda la tarde escondido o trabajando, o eso pensaba yo, en su estudio. Me preguntaba qué hacía en realidad ahí dentro, pero no les pregunté a los niños. Más bien desempacamos todas las cajas, organizamos otras habitaciones y después nos sentamos a jugar.


      "¿Creen que su padre quiera jugar?", les pregunté mientras preparábamos la pizarra para el juego.


      "¡Iré a preguntarle!", dijo Leonardo, corriendo hacia el estudio de Matías y tocando su puerta.


      Dos minutos después, Matías y Leonardo entraron en la sala de estar. Matías miró a Elena y sonrió. Era la primera sonrisa que le había visto en todo el día. Mierda, esa alegría en su boca lo hacía aún más atractivo.


      "Voy a pedir comida china para cenar", dijo. "Supongo que puedes quedarte".


      La sonrisa se convirtió en una expresión de seriedad y acepté la invitación aunque no me pareció adecuada para mi primer día de trabajo.


      "Me parece muy bien", le dije. "Gracias".


      "Vuelvo en un rato".


      Dijo esa frase y me dejó con los niños. Manejó su auto hasta el centro de la ciudad para comprar la comida china. Los niños y yo jugamos unos veinte minutos hasta que Matías llegó a casa. Los cuatro nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina para cenar y de nuevo ayudé a los niños a comer sus platos. Leonardo estaba muy contento de usar palillos chinos por primera vez y su hermana necesitó que la ayudara a cortar su pollo en trozos lo suficientemente pequeños como para que cupieran en su boca.


      Le expliqué a Leonardo cómo usar correctamente los palillos para tomar la comida y luego de algunos intentos fallidos y muchas risitas inocentes, finalmente aprendió a utilizarlos para comer.


      "¡Sí! ¡Lo logré!", dijo feliz.


      Matías tenía razón sobre las peleas, pero pude controlarlas todas con una voz firme y educada. El entusiasmo de Leonardo por los palillos nos contagió, y pronto olvidamos esas discusiones tontas entre ellos.


      Nos concentramos en la comida y todos se veían alegres, incluso Matías, que sonreía y se abría por momentos con nosotros. Por primera vez en el día, sentí que mi presencia le agradaba y me mantendría trabajando durante el verano.


      "Entonces", dije mientras los niños terminaban su cena, "¿puedo saber a qué te dedicas?".


      Esa mirada de sospecha volvió a sus ojos antes de responder mi inquietud. "Yo era abogado en Puente Sur", dijo Matías suavemente y luego continuó: "Pero dejé la oficina cuando nos mudamos aquí".


      "¿Y ahora qué haces para ganarte la vida?", le pregunté.


      "Aún no hago nada”, dijo calmado y se encogió de hombros, como muestra de que no quería agregar nada más.


      Asentí con la cabeza y proseguí la conversación.


      "Es buena idea tomarse un tiempo para descubrir algo que realmente apasione a alguien como tú".


      Matías asintió con la cabeza pero me respondió el silencio. Entonces lo supe: él sentía que habíamos conversado lo suficiente por esa noche y no quería retar a mi suerte. Era obvio que no quería hacer amigos. Se sentía bien diciendo pocas palabras.


      Cuando los niños terminaron de cenar lavé sus platos. Los llevé arriba para que tomaran una ducha corta. Leonardo se bañó velozmente y luego fue a ponerse su pijama. Ayudé a Elena a bañarse y cepillarse los dientes, antes de que también se pusiera su ropa de dormir y se acostara en su pequeña cama.


      "Buenas noches", le dije. "Me despediré de tu papá ahora".


      "Buenas noches", respondió ella y se despidió con su mano.


      Me asomé para desearle buenas noches a Leonardo, pero ya dormía plácidamente. Sonriendo, entré en la sala de estar para despedirme de mi sensual jefe.


      "Ya los dos están en sus camas", le dije- "Elena está esperándote, pero Leonardo ya está dormido como un lirón".


      "Puedo acostarlos por mi cuenta. No necesito que tú lo hagas", dijo molesto.


      Iba a suspirar pero me contuve. "De acuerdo, de ahora en adelante dejaré que lo hagas tú", le dije.


      Matías asintió. "Te espero mañana a la misma hora. Sé puntual".


      Sí, señor. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti? ¿Puede ser algo como sacarte ese palo que tienes atorado en el culo? ¿O darte una bofetada para que seas más educado?


      El tipo necesitaba una buena lección de modales, pero considerando los duros momentos que había pasado, podía omitir esa parte por ahora.


      "Buenas noches", le dije. Fui lentamente hacia la puerta para salir.


      Cuando salí al porche, no pude evitar mirar hacia atrás. Matías ya subía las escaleras presuroso. Suspiré, cerré la puerta y fui con pausa hacia mi auto. Dejé escapar otro suspiro de alivio al entrar a mi auto y volví a casa.


      Mi primer día había sido mejor de lo que esperaba. Leonardo y Elena parecían recibirme con tranquilidad, e incluso Matías había mostrado destellos de humanidad, aunque pequeños, cuando cenamos. Los niños eran más fáciles de llevar, pero Matías había sido mi principal preocupación. Algunos padres estaban nerviosos y tenían instrucciones específicas sobre cómo cuidar a sus hijos, pero Matías no era uno de esos padres. Parecía sobreprotector, pero al mismo tiempo desorientado.


      Era también áspero y difícil, un hombre distante, pero me dejó tomar el control, y eso solo hizo que mi curiosidad por él se incrementara.


      Además, estaba excepcionalmente bueno. Ese factor no ayudaba. Cada vez que miraba a Matías, mi estómago se llenaba de miles de mariposas y sentía estruendos en mis muslos. Era guapísimo e increíblemente sexy. Lo imaginaba con su torso desnudo y sus piernas seductoras, sus manos acariciando mi piel y sus besos sobre mi cuello.


      Ese rico cuerpo de Matías estuvo en mis pensamientos durante todo el camino a casa. No podía evitar sudar con su cuerpo en mi mente. Debía contenerme o pasaría algo que no podría evitar.
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      Isidora llegó a las ocho de la mañana del día siguiente. Esperaba que llegara tarde, ya que me costó mucho levantarme de la cama. Cuando desperté, tenía una erección matutina más dura de lo que había sido en mucho tiempo.


      Una enorme tienda de campaña se había formado bajo las sábanas por los estremecedores sueños que había tenido con Isidora. Estaba tan excitado que tardé unos minutos en bajar la erección, vestirme y recibir a Isidora.


      "Buenos días", dijo Isidora con dulzura mientras entraba a la cocina.


      Leonardo y Elena corrieron a abrazarla como si fuese alguien más de la familia. Se inclinó y los besó a ambos con alegría en sus frentes, antes de sentarlos. Estaba vestida profesionalmente, con ropa amplia y oscura, pero aun así no podía ocultar las curvas espléndidas de todo su cuerpo. Ella preparó nuestro desayuno, y yo me quedé lejos de ella, demasiado excitado para acercarme sin que notara una erección que empezaba a surgir. Hizo que mi cuerpo respondiera inconscientemente al esplendor de su cuerpo, pero sentía que estaba traicionando a Martina, a pesar de que nunca había sido yo quien lo había hecho.


      La miré mientras cocinaba. Sus ojos hermosos estaban mirando fijamente hacia abajo, y sus rizos marrón oscuro colgaban como cometas rebeldes sobre su cara. Tragué con fuerza y llevé mis curiosos ojos hacia otra parte para no sentir más calor. Desde el momento en que Isidora había entrado por la puerta el día anterior, no había sido capaz de sacarla de mis pensamientos más fogosos. La noche anterior me había acostado pensando en sus curvas y sus tetas deliciosas. La vi allí y me obligué a pensar en otra cosa que no fuese tan exuberante. Sabía que si cedía un centímetro, esta sensual mujer podía derribar los muros que había construido alrededor de mí para defenderme. No iba a dejar que eso sucediera después de todo lo que viví.


      Funcionó durante un rato. Vi la televisión y hojeé una revista que tomé al azar. Elena o Leonardo me preguntaban algo que interrumpía esos pensamientos, cualquier cosa, lo que me obligaba a mirar hacia arriba. Les respondía rápidamente para volver a la revista, pero entonces mis ojos notaron que Isidora y yo estábamos de vuelta en ese excitante punto de partida. Necesitaba encontrar cómo solventar la situación o iba a estar en serios problemas.


      La prueba más difícil para mí fue cuando se agachó sobre la mesa de la cocina para cortar la salchicha del desayuno de Elena. Con ese único movimiento, pude ver disimuladamente su amplio escote, y sentí que mi pene casi atravesaba mis pantalones. Tragué con fuerza, busqué el techo o las paredes con mis ojos, pero no pude hacer nada. Sus tetas me atraían como imanes, halaban mis curiosos ojos hacia ellas y me torturaban con sus atractivos círculos perfectamente delineados. Mis pensamientos se aventuraron en un territorio peligrosamente ardiente, una zona de la que me costaría salir.


      “Matías, ¿quieres comer algo?", preguntó Isidora repentinamente y me sacó de esa tierra de éxtasis. Se paró muy recta y sus ojos se concentraron en los míos. "Puedo prepararte algo antes de llevar a los niños al parque".


      "No". Aclaré mi garganta como pude. "Gracias, no tengo hambre".


      Isidora asintió y volvió a ocuparse de los niños. Exhalé con la mayor lentitud posible y cubrí mi regazo con la revista que había estado leyendo o intentando leer. Si veían esa erección, todo sería terrible. Me tranquilicé cuando salieron al parque y estuve solo finalmente.


      Pero no se fueron el tiempo suficiente. Justo cuando finalmente hice lo que pude para dejar de pensar en Isidora, vino corriendo por la puerta y los niños estaban a su lado. Leonardo me contó con detalles todo lo que habían hecho en el parque, todos los juegos a los que subieron, y ella sonrió con alegría genuina. Elena insistió en que fuéramos juntos después.


      Ella hablaba y habla sin parar, y aunque traté de concentrarme para oírla, imaginar esa cautivadora boca chupando mi pene me lo imposibilitaba.


      Sacudí mi cabeza para renunciar a esa imagen mental y me obligué a mirar a Leonardo y a Elena. Si algo podía sacarme de ahí, eran mis hijos.


      "Suena divertido", dije sonriendo. "Iré con ustedes mañana".


      "¿En serio?", preguntó Elena, saltando de un lado a otro con alegría.


      "Claro que sí", le dije.


      Los niños se alegraron tanto que empezaron a subir corriendo. Isidora insistió en que se bañaran antes de almorzar. Antes de que bajaran de vuelta, ella ya estaba en la cocina, preparando la comida para todos. Estaba hambriento, así que pensé ir a la cocina a buscar algo para mí, pero en el momento en que vi a Isidora agacharse para sacar comida del refrigerador, me congelé, anticipando mi próximo paso. No había manera de que pudiera estar tan cerca de ella sin tocarla. Dios, deseaba tanto tenerla entre mis brazos. ¿Qué carajo estaba pasándome?


      "Estaré en mi estudio", dije como pude.


      Me fui sin decir nada más y entré en mi estudio tratando de pensar en otra cosa o entender lo que me sucedía. Me recosté en la silla y me pensé en Isidora otra vez. Cada vez que pensaba en ella, solo quería acostarla y penetrarla. Ella era una mujer sexy, dulce, agradable, increíble con mis hijos, me preguntaba siempre si necesitaba algo más, y ese cuerpo… ¿por qué tenía que estar tan buena?


      No, pensé firmemente para mis adentros. Necesitaba concentrarme, o de lo contrario nunca podría avanzar en la escritura. Gemí, tomé mi cuaderno y un bolígrafo. No había pensado en algo para escribir, así que anoté pensamientos al azar y esperé que con esas frases sueltas mi creatividad fluyera como un río tempestuoso.


      Todavía no se lo había dicho a nadie, pero desde que murió Martina había estado pensando desarrollar una carrera como escritor. Ya no podía imaginarme en un tribunal, litigando o tratando de llevar gente a la cárcel. No necesitaba el dinero que me daba ejercer como abogado. Había invertido bien lo que había ganado, así que mis hijos y yo podíamos vivir con comodidad durante el tiempo que me llevara comprender cómo sentirme mejor y ser un buen padre.


      Durante un año entero traté de retomar mi vieja rutina, hacer todo lo que antes me hacía sentir bien, pero eso ya no funcionaba ni me motivaba. Entonces compré un cuaderno y empecé a escribir, y todo parecía tener sentido para mí. Escribir era lo que me apasionaba. No estaba seguro de cómo hacerlo, ni de qué escribir, pero quería hacerlo.


      Peor aunque tratara de escribir y ordenar mis ideas, el cuerpo de Isidora asaltaba mi mente y me desenfocaba. Mi cuerpo ansiaba tener sexo con ella lo antes posible.


      Tocaron suavemente la puerta aproximadamente una hora después de que llegué al estudio. Aclaré mi garganta, respiré profundo y me mantuve con fuerza en la silla, metiendo mi libreta en el cajón superior.


      "Adelante", dije.


      Isidora abrió la puerta y entró lentamente. Sonrió amablemente, mientras colocaba en el escritorio un sándwich que me había preparado. Esa comida se veía increíble desde la silla, y mi estómago la pedía a gritos desde el momento en que la vi.


      "Pensé que podrías tener hambre ya que no desayunaste", dijo, interrumpiendo mis pensamientos.


      "Gracias", le dije, con mi voz saliendo tímidamente de mi cuerpo.


      Ella asintió y rápidamente salió del estudio. No pude separar en ningún momento mis ojos de ese rico trasero.


      Cuando la puerta se cerró tras ella, gemí y me incliné hacia atrás. Casi me caigo de la silla. No podía verla más de uno o dos minutos sin poder evitar sentir el deseo de arrancarle esa maldita ropa de su cuerpo. El solo hecho de verla alejarse de mí bastó para que pensara cómo se sentiría poseerla de espaldas.


      Anhelaba poner mis manos alrededor de sus caderas curvas y azotarla sin contemplaciones mientras gritaba mi nombre. En cambio, todo lo que podía hacer era cerrar los ojos y tratar de concentrarme en la escritura u otra cosa. Por Dios, Isidora ahora era la niñera de mis hijos. Eso era lo importante en esta casa. No podía pasar todo el día, todos los días, soñando despierto sobre cómo sería meter mi hambriento pene dentro de ella.


      El día pasaba y mis pensamientos lascivos seguían golpeando mi mente sin cesar. Cuando llegó la hora de la cena, supe que tenía que hacer algo. La forma en que me sentía no estaba bien. Pensar en cogerme a Isidora no era lo más adecuado en esta situación.


      Mientras me sentaba a la mesa, me dije a mí mismo que debía controlarme. De lo contrario, tendría que despedirla. Las cosas no podían seguir de esta manera, al menos para mí.


      Leonardo y Elena hablaron sin parar durante toda la cena. Ellos, más que nada, me ayudaron a distraerme. Me concentré en ellos y en la comida, que de nuevo estaba deliciosa, sin mirar ni una sola vez a Isidora. Incluso cuando ella me dio mi cena, la tomé sin hacer el más mínimo contacto visual. Fue difícil, pero funcionó. Pasé toda la cena sin imaginarla ni una vez desnuda y gimiendo mientras se venía sobre mi pene.


      Les pidió a los niños que se prepararan para dormir. En ese momento, me felicité en silencio. Había logrado evitar tener otra erección. Pero mientras lavaba los platos y me sentía aliviado, Isidora llegó y vi cómo mi progreso retrocedía en un santiamén.


      Se puso a mi lado en la cocina y tomó un plato de mi mano. Su cuerpo estaba tan cerca de mi nariz que podía oler la fragancia de su piel. Mi garganta, mi estómago, todo mi cuerpo se tensó, y sentí que el calor estallaba en mi abdomen. No importaba cuánto lo intentara, no podía evitar sentirme caliente al tenerla tan cerca.


      Cuando me miró, pensé que ella también sentía ese fuego en su cuerpo. Sus ojos se dirigieron a mis labios durante una milésima de segundo, y yo aclaré mi garganta, mirando rápidamente hacia los platos que aún no había lavado. Sí, había una tensión sexual que ambos sentíamos. Y era muy fuerte.


      "Escucha", dije con voz baja, "no creo que esto vaya a funcionar".


      La expresión de Isidora cambió en un instante. Parecía tímida al principio, pero luego era una expresión de felicidad. Después, sus ojos se nublaron y sus labios se juntaron en una estrecha línea de alegría. Una sonrisa que mostraba complicidad y curiosidad. Quizás una libidinosa curiosidad.


      "Vaya, lo lamento", dijo ella. "¿Fue algo que hice o dije? ¿Qué hice mal?".


      "No, nada de eso. Es solo que no creo que este sea el lugar adecuado", dije, tratando de sonar lo más firme posible.


      "De acuerdo", dijo Isidora con reservas. Sabía que quería discutir conmigo, pero su profesionalismo predominó sobre esas ganas de refutarme. "Bueno, Matías, respeto tu decisión".


      "Por supuesto. Y no te preocupes, te pagaré los dos días que trabajaste".


      "De acuerdo", dijo Isidora, forzando una sonrisa pequeña en su cara. "Bueno, supongo que debo irme".


      En ese momento los niños llamaron desde arriba, diciendo que ya se habían cepillado sus dientes.


      Isidora salió de la cocina ágilmente. Suspiré con mucha calma cuando oí que la puerta se cerró detrás de ella. Terminé de lavar los platos, subí y terminé la rutina de la hora de dormir: arropar a los niños y darles un beso de buenas noches.


      Logré ocultar mi erección gigante como pude, aunque me costó mucho, pero cuando cerré la puerta de la habitación de Elena, sentí un inmenso dolor. Me apresuré a entrar en mi habitación y cerré la puerta. Me lancé sobre mi cama y me desabroché el cinturón desesperadamente. Bajé mis pantalones y los calzoncillos. Entonces mi pene impaciente se liberó con furia. Estaba muy duro, como una roca, y no podía soportar ni un segundo más esa tortura.


      Me saqué la ropa de los tobillos y cayó al suelo. Empecé a sujetar mi pene insaciable con mucha fuerza. Mientras movía mi mano sobre mi pene, la imagen de las tetas de Isidora en la mañana llegó a mis pensamientos y llenó mi mente con infinito placer. Ahí estaba su culo, sus caderas, su boca deliciosa saboreando mis bolas.


      Mi instinto fue tocar mi pene con lentitud al principio. Luego, cerré los ojos e imaginé que Isidora y yo estábamos solos en la mesa de la cocina. Le arrancaba la camisa con violencia, luego le quitaba el sostén y así sus tetas perfectas saltarían libres como el viento, con sus pezones duros y sus ojos ansiosos mirando mi pene necesitado de sus jugos.


      Cuando imaginé que tomaba un pezón entre los dientes con ahínco, mi mano empezó a moverse con más rapidez. Casi podía imaginar los gemidos de Isidora debajo de mí. Su cuerpo temblaría bajo el mío, y entonces la liberaba de sus vaqueros para que su culo perfecto quedara bajo mi poder.


      Pensé cómo me sentiría al azotar ese gran culo y verlo temblar, mientras la agachaba sobre la mesa para tenerla solo para mí. Mi mano aceleró su ritmo y sujeté mi pene con más fuerza. Ya podía sentir cómo sería pasar mis dedos por su vagina y ella soltaba gemidos de placer, hasta que empezaba a penetrarla y ella sucumbía ante las ondas de éxtasis que sacudían su cuerpo.


      Bombeaba implacablemente mi pene mientras me imaginaba chocando contra la cálida y atractiva vagina apretada de Isidora. Su culo seguía rebotando en mi mente, y me acerqué para tomar sus tetas con mis manos. Gemía, sollozaba, me pedía con sus gritos que le diera más y más, y yo la sacudía para acercarla al orgasmo.


      Mi mano se apretó aún más sobre mi grueso pene, y terminé de hacerme la paja por Isidora tan fuerte como nunca me la había hecho en mi vida. Sus gritos de placer sonaban en mis oídos y me llevaban al éxtasis más celestial que había experimentado mientras mi semen frenético se derramaba sobre las sábanas. Respiraba entrecortado, con mi ritmo cardíaco acelerado como nunca por su cuerpo. Me quedé allí, oyendo esos gemidos placenteros de Isidora en mi mente. Cómo deseaba convertirlos en algo real.
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      Intenté olvidar a Matías el día siguiente. No podía esperar más tiempo. Después de convivir con Elena y Leonardo apenas dos días, me había acostumbrado a verlos. Les había tomado cariño. Cuando me desperté en la mañana, inmediatamente fui a la ducha, pensando que solo tenía una hora para ir a su casa a trabajar... pero cerré el grifo, y recordé mi conversación con Matías. La rabia se apoderó de mi cuerpo como un auto veloz por la autopista. Todavía no entendía lo que había pasado. Me despidió con tanta firmeza y rapidez que no estaba segura de qué pensar o hacer al respecto.


      En realidad, sí sabía qué pensar. Sospechaba que Matías Méndez era un completo imbécil, como los que abundaban en esta ciudad. Pero entendía que era un hombre viudo, que trataba de recomponer su vida y sacar adelante a sus hijos en un nuevo hogar y los mantenía ocupados mientras comenzaban la escuela.


      Pensaba en Matías y la forma en que se relacionaba con sus pequeños hijos, y se me hacía difícil conciliar la imagen de ese Matías preocupado por sus hijos y la otra imagen, la de ese Matías que me daba monosílabos como respuestas a todas mis preguntas y me había despedido sin una razón.


      Mientras me secaba y me vestía, me preguntaba qué haría durante el día. Necesitaba encontrar una manera de pagar mis deudas, mientras me imaginaba cómo diablos iba a abrir mi guardería, ese sueño que ya estaba haciéndose eterno.


      Todos los trabajos que usualmente se ofrecían durante el verano estaban ocupados, así que me emocioné cuando Matías me había llamado por primera vez para ofrecerme cuidar a sus hijos. Ahora no estaba segura de cuál sería mi siguiente paso.


      Terminé mi desayuno y decidí que debía hacer algo en lugar de lamer mis heridas. Llamé a Antonia y respondió después de unos minutos.


      "¿Hola?". Su voz sonaba somnolienta.


      "¿Amiga, te desperté?", le pregunté.


      "Bueno… sí", dijo ella con evidente molestia.


      "Lo siento, Antonia, pero estoy llamándote por un asunto importante", le dije. "Matías me despidió".


      "¿Qué dices?". La voz de Antonia pasó inmediatamente de sonar cansada y aburrida a enojada. "Pero si apenas estás empezando. ¿Qué carajo sucedió en la casa?".


      "No lo sé", le dije con total sinceridad. "Todo parecía bien con los niños y de repente me dijo que las cosas no iban a funcionar".


      "¿Y no le preguntaste por qué no iban a funcionar?", preguntó Antonia con curiosidad.


      "No, porque me quedé congelada con sus palabras", dije con tristeza. "No me lo esperaba. Estaba en shock, Antonia. Dijo que no le parecía que encajara bien, que ese no era el lugar adecuado".


      Antonia se mantuvo en silencio. Supuse que pensaba qué decirme. Sabía que estaba pensando en responderme con alguna frase útil para el momento, pero no se le ocurrió nada. "¿Es posible que uno de los niños o ambos le comentó algo?", le pregunté nerviosamente.


      "¿Algo como qué?", me preguntó Antonia.


      "Como si yo no les simpatizara, a uno o a los dos".


      "No, eso es ridículo", dijo Antonia. "Eres una mujer increíble con los niños. No hay forma de que, con apenas dos días como niñera, uno de esos chicos tuviera problemas contigo. Simplemente no es posible".


      "¿De verdad? ¿Cómo puedes estar tan segura de eso?", le pregunté con firmeza.


      Ese pensamiento llegó a mi cabeza y allí se quedó sin que yo pudiera hacer nada para sacarlo. Sí, fueron solo dos días, pero ya había sentido cariño por Leonardo y Elena. Eran niños dulces, brillantes, alegres, que se sentían nerviosos con gente nueva pero me abrieron las puertas de sus corazones. No sabía los detalles de la pérdida de su madre, pero se notaba cuánto la extrañaban. Esto afectaba sus personalidades; desde los enojos constantes de Elena hasta la timidez de Leonardo. Todo tenía que ver con su mamá y el dolor por su ausencia.


      Saber eso hizo que mi corazón se hundiera en un profundo pesar. Quería verlos, compartir con ellos. Mi problema había sido que siempre me había involucrado emocionalmente más de lo que debía con los niños que cuidaba. Y con Elena y Leonardo me había encariñado aún más. Con su historia familiar, su luto y su padre arrogante, quería ayudarlos en esta transición y superar esa tristeza. Ahora eso parecía imposible, al menos para mí.


      "Amiga, presta mucha atención a lo que voy a decirte", dijo Antonia con un tono de voz suave y reconfortante, "no sé qué pasó, pero sé que no son los niños los causantes de ese abrupto despido. Por lo que me has contado, esos pequeños te adoraban. Matías decidió que quiere ocuparse de ellos por su cuenta. Quizás eso fue lo que pasó. Quiero decir, era solo un trabajo temporal de todos modos, ¿verdad? Matías decidió que sería mejor que pasara tiempo a solas con ellos, sin ti u otra niñera, antes de que comiencen en una nueva escuela en unos meses. Tal vez eso es todo. Nada más".


      "Sí", le dije con conformismo. "Tal vez fue solo eso".


      A pesar de sus esfuerzos por animarme, no creí en la tesis de mi amiga Antonia. Ella trataba de ayudarme, pero lo que decía simplemente no tenía sentido. "Creo que deberíamos almorzar juntas", me dijo Antonia. "Déjame bañarme y nos vemos en un rato para comer pizza".


      "Es una buena idea", le respondí. “Te espero entonces".


      "Perfecto, amiga. Nos vemos en un momento".


      Antonia colgó, mientras yo suspiraba y metía mi teléfono en mi bolsillo derecho. Pasé un rato en la casa y me quedé pensando ese tiempo en lo que dijo Antonia. Sí, podía ser que Matías simplemente quisiera compartir más tiempo con sus hijos. Después de todo, acababan de llegar a una nueva ciudad y aún se sentían extraños, con un largo camino que recorrer.


      Aun así, sentía que algo raro estaba en el ambiente. Recordé la forma en que Matías me había mirado la noche anterior en la cocina, con sus ojos posados fijamente en los míos. Había algo más, algo que no tenía nada que ver con sus hijos y que no había dicho.
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      Me encontré con Antonia en la pizzería. Seguía siendo un lugar concurrido, adonde todos llegaban a almorzar y distraerse de sus labores. Pedimos lo de siempre y encontramos una mesa en medio del restaurante. Antonia inmediatamente empezó a contarme los últimos chismes de la ciudad para distraerme de mi reciente y doloroso despido, pero no funcionaba por más que Antonia lo intentara. Pensé en Matías, Leonardo y Elena, sobre todo en los niños, durante toda la tarde.


      Cuando Carlota trajo nuestra pizza, la puso frente a nosotros y buscó una silla para sentarse con nosotros.


      "¿Qué sucede, Carlota?" preguntó Antonia mientras tomaba una rebanada.


      "Tengo algo que contarles", dijo Carlota, sonando contenta por las noticias.


      "¿Oh, sí?". Antonia se sentó recta, deseosa de escuchar los chismes. Sonreí, pero me abstuve de hacer cualquier comentario.


      "¿Ese tipo nuevo?", dijo Carlota, "¿Matías Méndez? Dicen que se mudó de Puente Sur para escapar de un secreto espeluznante".


      "¿Qué?", le pregunté. Un interés súbito se apoderó de mí.


      "Mi papá escuchó eso", dijo Carlota, con sus ojos muy abiertos y los labios fruncidos. "Algo sórdido pasó entre él y su esposa, es lo que se dice. Por eso se mudó aquí".


      "Pero pensaba que su esposa había muerto y se vino acá con sus hijos para superar el dolor", dijo Antonia frunciendo el ceño.


      "Bueno, creo que así fue", dijo Carlota asintiendo, como una mujer sabia y experimentada, "pero no antes de que sucediera lo que pasó entre ellos".


      "Eso suena a mentiras, muchas mentiras", le comenté rápidamente.


      Carlota y Antonia me miraron sorprendidas. Generalmente no sonaba tan firme, pero no podía quedarme allí sentada como si nada y escuchar a Carlota propagar rumores sobre Matías. Él, a pesar de todo, no se merecía eso. Y sus hijos tampoco lo merecían.


      "¿Oh sí? ¿Y cómo sabes que no es así?", preguntó Carlota, visiblemente molesta.


      "Ella los conoce", dijo Antonia rápidamente. "Fue niñera de sus hijos por dos días".


      "¿Cuidaste a sus hijos?". La molestia de Carlota desapareció aceleradamente. Ella rodó su silla y la acercó más a mí. "¿Cómo es Matías? ¿Cómo es su casa? ¿Es grande? ¿Los niños saben comportarse? Cuéntamelo todo con lujo de detalles".


      "Son una familia completamente normal", dije enfatizando todas mis palabras. "Es todo lo que necesitas saber".


      "¡Oh, vamos!", se quejó Carlota. "Hay algo oscuro en el pasado de Matías, lo sé. Puedo decirlo con total certeza".


      "Carlota, será mejor que dejes a esa familia en paz", le dije. "Te lo digo en serio, Carlota".


      "Yo solo digo que…".


      "Pues no lo hagas".


      La miré con mis ojos bien abiertos y no me molesté en ocultar mi rabia por su actitud. Carlota pensaba que sabía algo del pasado de Matías, y me parecía que no era asunto suyo. No quería que Carlota difundiera rumores sobre él, sentía la necesidad de protegerlo, a pesar de que me había despedido de esa forma tan descortés. A fin de cuentas, parecía un buen hombre que había pasado por momentos muy duros y se refugiaba en sus hijos para sentirse mejor.


      Carlota levantó las cejas y miró a Antonia. Ella la miró fijamente, sin agregar nada a la conversación. Finalmente, Carlota entendió la indirecta y se levantó. Nos dejó en paz y pudimos seguir hablando. No pude terminar la pizza por la molestia que sentía.


      "¿Te sientes bien?", preguntó Antonia.


      "Sí, Antonia". Suspiré profusamente para relajarme después de esa oleada de chismes. Mis ojos se abrieron de par en par. "Carlota es solo una idiota más".


      "Sí que lo es", dijo Antonia. "Pero eso nunca te había molestado. No te había visto tan molesta como ahora".


      "No quiero que diga chismes y estupideces sobre Matías", dije a la defensiva. "No hay nada más. Eso es todo".


      "¿Aunque ese imbécil te haya despedido sin mayor explicación?".


      Sus palabras me afectaron mucho, pero hice un gran esfuerzo para ignorarlas. Nada de lo que pasaba dentro de mí tenía mucho sentido en ese momento. Finalmente tomé otro trozo de pizza y cambié el tema. Quería conversar sobre algo menos emocional. Hablar de Matías estaba volviéndose algo muy complicado para mí, algo imposible de manejar. Con sus fuertes brazos atrapándome en mi mente me costaba incluso mantener una conversación tranquila.


      Antonia y yo tuvimos otra visita al cabo de un rato. No lo vi llegar a la mesa, pero por la expresión en la cara de Antonia, sabía quién sería. Era de nuevo el indeseable.


      "Hola, Isidora", dijo Alexander, sentado en la silla que Carlota había dejado atrás. "¿Podemos hablar un momento?".


      "No", dijo Antonia con firmeza.


      Alexander la miró y continuó.


      "Lamento mucho lo de la otra noche", dijo en voz baja. "Estaba un tanto borracho, pero eso no es excusa. Acepto que no debería ser tan insistente contigo".


      "Está bien", dije haciéndole un gesto con mi mano derecha. "No te preocupes por eso, tranquilo".


      "No", dijo Antonia nuevamente, "creo que sí deberías preocuparte por actuar así".


      "De nuevo, Isi, lo siento", me dijo Alexander con sinceridad. "Aunque admito que no estoy listo todavía para dejar de pensar en ti como una chica que podría estar a mi lado".


      "Bueno, eso no va a pasar jamás", dije con mi voz educada pero firme.


      Alexander se levantó para irse, pero antes se inclinó para poner sus labios cerca de mi oreja.


      "Ya lo veremos", susurró en mi oído.


      Se alejó por fin y sentí una corriente de asco en mi nariz. Lo vi salir del restaurant, y en ese instante Matías entraba por la puerta, con Leonardo y Elena a su lado. Matías me miró con asombro, y mi corazón empezó a latir con tanta velocidad que sentí que me quedaría sin respiración en unos segundos.


      Él buscó una mesa al otro lado del restaurant, pero Matías me vio, y se dirigió a mí a toda velocidad.


      "¡Isidora!", dijo, haciendo que Elena volteara sobresaltada por el tono de su voz.


      Los dos corrieron hacia mí. Sus pequeños y suaves brazos se posaron alrededor de mi cuello. Reí y reí aliviada de verlos y los abracé fuertemente.


      "¡Chicos, qué gusto verlos!", dije. "¿Están paseando con su padre hoy? ¿Cómo les va? ¿Se divierten?”.


      "Sí", dijeron a la vez.


      "¿Por qué no estás con nosotros hoy?", preguntó Leonardo mientras fruncía su ceño. "Papá no nos lo dijo".


      "Bueno", aclaré mi garganta, "creo que ya no voy a ser su niñera".


      "¿Qué? ¿Por qué no?", preguntó Elena molesta, con sus cejas bajas.


      "Creo que tu papá quiere pasar más tiempo con ustedes", le aclaré sonriendo. "Así podrán pasar más tiempo juntos, antes de que empiece la escuela y pasen casi todo el día allí. Eso me parece divertido, ¿y a ustedes?".


      "Bueno, sí", dijo Leonardo. Asintió, pero su ceño fruncido nunca varió.


      "Vuelvan con él", les pedí y los aparté de mí.


      Se despidieron con sus manos y luego corrieron a la mesa donde ya estaba su padre. Eché un vistazo intentando llamar su atención, pero él evitó mi mirada. Agité la cabeza y miré a Antonia. Estaba viéndome, casi escudriñándome, muy cerca.


      "Obviamente, no fue por algo que los niños dijeran", dijo Antonia. "Los dos parecen muy decepcionados de tu partida intempestiva".


      "Sí, lo sé". Fruncí el ceño. "Todavía no entiendo nada de lo que pasó. Si los niños no le dijeron nada a su padre, entonces...".


      Matías evitaba verme a toda costa. Mientras los niños comían, él miraba su plato y jugueteaba con su pizza, sin llevarse ni un pequeño trozo a la boca. Finalmente empezó a comer, y noté un suspiro salir de sus labios. En su cabeza sexy había algo que yo no entendía. Era evidente.


      "Estoy segura de que no es nada grave", dijo Antonia y se encogió de hombros. "Solo olvida esa cagada. Conseguirás otro buen empleo antes de que te des cuenta".


      "Espero que así sea", dije. "Tienes razón".


      Terminé de comer. Miré hacia otro lado, evitando a Matías, hasta que Antonia y yo salimos de la pizzería. Leonardo y Elena se despidieron de mí con una gran sonrisa y yo les sonreí también cuando me dirigí hacia la salida. Mis ojos parpadearon hacia Matías por una milésima de segundo, buscando alguna respuesta a mi incertidumbre, y finalmente, él cedió y me miró. Nuestros ojos se encontraron con complicidad, pero él miró hacia otro lado rápidamente. Antes de que lo hiciera, vi la misma mirada que había visto en sus ojos el día anterior.


      Antonia y yo nos despedimos. Volví a casa, pensando en Matías y en esa mirada penetrante. Después de todo, quizás Antonia tenía razón. Probablemente Matías quería compartir con sus hijos antes del inicio de la escuela o no quería dejarlos en manos de otra persona. O tal vez había algo más, algo inescrutable para mí hasta ese momento y que Matías no quería contarme.


      Mientras caminaba a casa, recordé la forma en que Matías me miraba cuando estuvimos a solas en la cocina. Si lo conociera más, habría dicho que su mirada era de deseo. Había una tensión ardiente, un deseo en el aire entre nosotros cuando estábamos solos. Pensé que solo era mi atracción hacia él, pero ahora no podía evitar preguntarme si era algo más profundo que solo ese calor que emanaba de mí cuando lo tenía cerca. Tal vez… Matías estaba experimentando la misma atracción.


      Con todo lo que había pasado, me sentía completamente intrigada por este hombre, este guapo y musculoso hombre recién llegado que se negaba a mostrar su intimidad, una intimidad que yo ansiaba conocer a pesar del misterio que lo envolvía. Él era un profundo misterio, un hombre cerrado ante el mundo, y con eso solo sentía más ganas de conocerlo.
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      Terminamos de almorzar, salimos de la pizzería y llevé a Leonardo y a Elena a casa. Me rogaron que los llevara al parque a jugar, pero no me atreví a hacerlo. Mi mente seguía impactada con todo lo que había visto en el restaurante.


      A la mañana siguiente, seguía pensando en ella sin parar. Todo lo que pude ver fue a ese tipo inclinándose, presionando sus labios contra la oreja de Isidora en un gesto íntimo, reservado solo para las personas que se tenían mucha confianza… o eran amantes. La memoria hizo que mi estómago se tensara de celos.


      Agité mi cabeza en un intento por olvidar esa desagradable tensión y me levanté de la cama para ir al baño. Tomé una ducha y me dije a mí mismo que actuaba estúpidamente. Había habido tanta tensión entre Isidora y yo que usé ese pretexto fogoso para despedirla, pero ahora sabía que no era así. Obviamente, estaba solo con mis deseos. Había un tipo en su vida, era claro por lo que había visto en la pizzería, y yo había dejado perdido el tiempo pensando que su interés por mí iba más allá de una simple relación profesional. Había dejado que mis pensamientos sexuales nublaran mi sentido común y mi forma de actuar.


      Nada de eso iba a cambiar, hiciera lo que hiciera. Ya había programado tres entrevistas con posibles niñeras esa mañana. Después del desayuno, llevaría a los niños con la señora Guédez y pasaría el día buscando a su nueva niñera. Leonardo y Elena dejaron muy claro que querían a Isidora, solo a ella, pero yo no podía permitirme tenerla cerca. A pesar de que había otro hombre en su vida, mi tensión interna seguía siendo la misma y además crecía con el paso de las horas. Verla en la pizzería fue suficiente para que mi pene se levantara rápidamente en mis pantalones. Mis fantasías se volvían más intensas, aunque solo la viera a lo lejos o ya supiera que seguramente había alguien en su vida.


      "Chicos, ¿quieren desayunar?", les pregunté mientras entraba en la cocina. Leonardo y Elena ya estaban sentados a la mesa.


      "¿Por qué no puede venir Isidora?", preguntó Elena con altivez.


      Suspiré y me volví para enfrentarme a ellos. Los ojos de Elena estaban entrecerrados de la manera en que lo hacían a menudo, desafiantes, exigiendo respuestas rápidas. Su expresión no fue una sorpresa, pero verla también en la cara de Leonardo sí lo fue, y me golpeó más fuerte que la ira habitual de Elena. Por primera vez en mucho tiempo, tuve que retroceder unos pasos y recuperarme antes de hablarles. Sabía que ambos querían a Isidora de vuelta y no sería fácil convencerlos de recibir a otra niñera.


      "Escuchen, hijos", dije en voz baja y proseguí, "hoy voy a entrevistar a varias niñeras diferentes, ¿de acuerdo? Encontraré a alguien que sea tan genial y esté tan capacitada como Isidora, tal vez incluso mejor que ella".


      "No, no podrás hacer eso", dijo Elena con firmeza. "Isidora es la mejor de la historia".


      "Sí, sé que los dos se sentían muy bien con Isidora, pero a ti también te agradará la próxima niñera que contrate", le dije con tono convincente. "Lo prometo".


      Elena abrió sus ojos de par en par y cruzó sus brazos. Quedó en una posición bastante rígida y se giró para mirarme. El resto de la mañana estuvo haciendo pucheros y con su cabeza bajando y subiendo. Leonardo se encogió de hombros y aceptó con reservas la taza de cereal que puse frente a él para el desayuno. Elena no comió. Eso tampoco fue sorpresivo para mí. Siempre dejaba de comer cuando estaba molesta, pero sabía que al llegar a casa de la señora Guédez saciaría su apetito rápidamente.


      "Vamos", dije, una vez que Leonardo terminó su desayuno, "vayamos a casa de la señora Guédez".


      "¿Por qué no podemos estar aquí y escuchar las entrevistas?", preguntó Leonardo con inquietud. "¿No se supone que debamos conocer a la nueva niñera nosotros mismos?".


      "Lo harán", le dije. "Y si no te gusta, quienquiera que sea que contrate, entonces buscaré a otra hasta que te sientas a gusto. ¿De acuerdo?".


      Leonardo asintió con la cabeza, pero no lucía convencido. Suspiré y abrí la puerta. Los niños salieron y los seguí fuera de la casa, hasta llegar al otro lado del patio. Nos acercamos a la puerta de la casa de la señora Guédez y Elena tocó su timbre.


      "¡Hola!", dijo la señora Guédez con alegría cuando abrió la puerta. "¡Estoy tan emocionada de cuidarlos hoy!".


      "¿Puedes darme desayuno?", preguntó Elena sin recelo alguno.


      "Elena", le dije con firmeza.


      "Hay panecillos en el mostrador", dijo la señora Guédez con una sonrisa. "Entren".


      Elena y Leonardo entraron en la casa y se sumergieron en la cocina. Agité la cabeza y le sonreí a la señora Guédez con amabilidad.


      "Gracias por cuidar a los niños", le dije. "No están muy contentos conmigo por despedir a Isidora".


      "Los entiendo", dijo ella con mucha severidad. "Isidora es una chica maravillosa. Yo tampoco estoy muy contenta de que hayas hecho eso".


      "Había algunas cosas que no habrían funcionado", dije, sintiéndome repentinamente a la defensiva por la respuesta inesperada de la señora Guédez.


      "Lo que decidas sobre tus niñeras no es de mi incumbencia", dijo la señora Guédez, levantando su mano para silenciarme. "Solo te digo mi opinión".


      "Bueno, en fin, realmente agradezco tu ayuda con los niños hoy", le dije.


      "Puedo ayudarte cuando lo necesites".


      La señora Guédez cerró lentamente la puerta tras mi despedida. Mis propios hijos rechazaban mi decisión de despedir a Isidora, eso estaba claro, ¿pero la señora Guédez también desaprobaba mi decisión y me rechazaba como a un hijo rebelde que vuelve a casa después de una temporada fuera? Sentí que una ola de arrepentimiento estremecía el suelo bajo mis pies, pero me vi obligado a recordar por qué había despedido a Isidora y lo inútil que era pensar recordarla. Debía buscar otra niñera y fin del asunto.


      Volví a entrar en mi casa y vi la hora. Mientras esperaba que transcurrieran los minutos que restaban antes de la primera cita, me preparé café y me serví una taza, pero al sentarme tocaron la puerta y me levanté presuroso a abrirla.


      Una mujer alta y espigada estaba en la escalera. Llevaba ropa deportiva y su largo cabello estaba recogido. Su cara estaba empapada de un sudor que caía a cántaros y regaba la escalera de mi porche, sin remordimiento alguno.


      Estaba confundido. "Buenos días. ¿Puedo ayudarte en algo?".


      "Soy Teresa", dijo y sonrió. "Vine para una entrevista para el puesto de niñera".


      Esta mujer saltaba y sudaba en mi porche como si estuviese en un gimnasio, pero como dejé ir a Isidora, no tuve más remedio que invitarla a entrar a pesar de mi molestia.


      Su movimiento constante me molestaba. "¿Puedes quedarte quieta?", dije con aire irritado. "Estás distrayéndome".


      Dejó de saltar de inmediato, pero el aire a su alrededor parecía seguir vibrando con mucha energía, como si estuviese en una competencia de alto rendimiento. Esta manera de llegar a mi casa, sin modales, me pareció intensamente irritante.


      "¿Cuánto tiempo has sido niñera?", le pregunté.


      "Bueno, no mucho", dijo ella con sinceridad. "Fui entrenadora personal hasta hace poco tiempo".


      Fruncí el ceño. "¿Por qué decidiste cambiar de carrera?".


      "Decidí que los niños me necesitaban más que los adultos", dijo. "¿Sabes cuántos niños son obesos? Muchos. Demasiados, diría yo. Me tracé como objetivo cambiar eso, ayudando a un niño a la vez".


      Levanté una ceja después de oírla. Ella continuó.


      "Planeé un régimen de ejercicios que funciona muy bien con los niños", dijo. "¡Tus hijos estarán en forma en un abrir y cerrar de ojos!".


      "Mis hijos no necesitan que los pongas en forma, ya están bien”, le escupí.


      "¡Oh, eso es lo que tú crees, pero sí lo necesitan!", dijo con un entusiasmo exacerbado. "No te das cuenta, pero la edad en la que están es crucial para su desarrollo. Si no crean hábitos saludables de ejercicio ahora, nunca lo harán".


      "De acuerdo", le dije mientras me levantaba irritado. "Ya oí suficiente".


      "¿Estás seguro?", me preguntó con dudas.


      "Sí". La acompañé hasta la puerta y la despedí.


      "Espero que hablemos pronto", dijo confiada.


      "Será mejor que no esperes junto al teléfono", me quejé, antes de darle un portazo en la cara. Miré a través de la mirilla y vi su mirada aturdida antes de que se diera la vuelta y huyera despavorida, sudando otra vez a rabiar.


      Mierda. Qué desastre es todo esto.


      La siguiente aspirante que llegó fue una niña de unos quince años acompañada de su padre. Entraron y se sentaron uno al lado del otro en el sofá. Pensé que debería ser más educado de lo que había sido con la aspirante anterior, dada la compañía de su padre, y le ofrecí una taza de café. Se negó y levantó una mano con fuerza para callarme.


      "Mira", dijo, "antes de que empecemos, déjame decirte que te mataré si tocas a mi hija".


      Vaya. Eso llamó mi atención. "Disculpa, ¿qué?". Parpadeé. "¿Lo dices en serio?".


      "Sé lo que los pervertidos le hacen a las niñeras de sus hijos y eso no le pasará a mi querida Ana. ¿Entendiste?".


      "Amigo, solo estoy buscando a alguien que cuide a mis dos hijos este verano", le dije. "Eso es todo. Y déjame decirte que no me parece bien que vengas a mi casa con esa actitud de altanería".


      Se sentó y su mirada seguía inquietante sobre mí. Su padre respondía todas las preguntas que yo dirigía a ella. En un instante se agotó mi paciencia y los acompañé a la salida. Dos entrevistas, dos fracasos.


      Mierda. ¿Adónde carajo nos mudamos? ¿A la ciudad de los fenómenos?


      Sacudí la cabeza para recuperar la calma. Tomé un sorbo de mi café y esperé que llegara la última chica Llegó… con una hora de retraso y una desdeñable apariencia, con su cabello desastroso y sus ojos deambulando en un mar de estupefacientes.


      No esperé nada y le pedí que se fuera de mi porche. Cerré la puerta antes de que pudiera responderme. Apoyé la frente contra la puerta. Inhalé, exhalé. Una y otra vez. Mi plan había fracasado, Era hora de llamar a Isidora, aunque no quería tragarme mi orgullo y hacerlo. Era la persona más idónea para el trabajo y mis hijos la amaban como a ninguna otra chica. Tendría que acostumbrarme a las duchas frías y a las sesiones nocturnas de masturbación a solas mientras pensaba en su estupendo cuerpo. Suspiré. Tomé con mis manos temblorosas el teléfono y marqué su número. Sentó cómo mi dignidad abandonaba mi cuerpo.


      "¿Hola?", dijo Isidora.


      "Hola, Isidora", dije. "Es Matías".


      "Oh... Hola, Matías".


      "Hola". Aclaré mi garganta con gran esfuerzo. "Isidora, te llamo porque al parecer no hay ni una candidata aceptable en esta ciudad para cuidar a mis hijos. Si no has encontrado nada más, me gustaría conversar contigo en algún restaurant sobre la posibilidad de que vuelvas y trabajes para nosotros como ya lo hiciste durante dos días".


      Un silencio interminable se oía en el otro extremo. Sabía que Isidora estaba analizando si aceptar o no. Me atreví a llamarla dos días después de haberla despedido, cosa que muchos no habrían hecho, pero no tuve elección. Lo hacía por mis hijos. Y era la única manera de enmendar mi terrible error.


      "Aceptaré, pero con una condición”, dijo Isidora finalmente.


      "¿Cuál?".


      "Tú pagas".


      "Acepto. ¿Puedes venir en una hora?", le pregunté. "Te veré en la pizzería".


      "Me parece bien", dijo Isidora. "Ahí te espero".


      No sabía si Isidora se decidiría a ser la niñera de mis hijos otra vez, pero al menos había aceptado conversar conmigo. Me sentí calmado por un momento ante la posibilidad de que regresara. No pude evitar notar, una vez más, lo sexy que sonaba su voz. Fuese por teléfono o en persona, su voz siempre sonaba sexy y levantaba mi pene. Me estremecí. Si ella iba a cuidar a mis hijos, tendría que controlar mis inoportunos deseos.


      Fui a casa de la señora Guédez y toqué el timbre. Ella abrió y sonrió, y yo sabía que su enojo conmigo por despedir a Isidora se había evaporado ya.


      "¿Te convenció alguna de las chicas que entrevistaste?", preguntó la señora.


      "No". Agité la cabeza moleste. "Ninguna me pareció una candidata ideal".


      "Bueno, seguramente encontrarás a alguien pronto", dijo ella convencida.


      "De hecho", dije interrumpiendo, "vine a preguntarte si podías cuidar a Leonardo y a Elena un rato más. Isidora y yo nos veremos para tomar un café. Espero que pueda convencerla de trabajar para nosotros otra vez".


      "¿Hablas en serio?”. Los ojos de la señora Guédez se hundieron en un mar de emoción.


      "Sí", le dije. "Es posible que ella vuelva a cuidar a los niños".


      "Más te vale", dijo ella con severidad. "Ella es la mejor niñera que existe en el planeta. Tus hijos han hablado de ella todo el día. Ellos la adoran y no quieren a nadie más".


      "Sí, lo sé". Suspiré. "Esperemos a ver qué sucede en la pizzería".


      "Bueno, anda a hablar con ella", dijo ella. "Yo los cuidaré, no te preocupes. Ve a la pizzería. Espero que tengas suerte y todo salga bien con Isidora".


      "¿Vas a ver a Isidora?", dijo Elena sorprendida, apareciendo de repente detrás de la señora Guédez.


      "¿Lo harás?", preguntó Leonardo, saltando de emoción al lado de su hermana.


      Suspiré. "Sí", dije sin remedio. "Pero esto no significa que vaya a volver. No se ilusionen hasta que estemos seguros de que regresará a la casa".


      "¡Isidora va a volver!", gritaba Elena sin control mientras corría a la cocina. Leonardo la siguió con una gran sonrisa en su cara emocionada.


      Agité la cabeza y me fui. En mis pensamientos, rezaba para que Isidora aceptara mi oferta sin poner tantos peros. La idea de decepcionar a mis hijos otra vez me desolaba. Necesitaba convencerla.
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      Mis manos sudorosas al entrar al restaurante eran una señal inequívoca de mis nervios. No sabía exactamente qué diría Matías. Era la única pizzería de la ciudad, así que sabía que estaría esperándome allí. Miré alrededor en el momento en que entré por la puerta, buscándolo. Cuando finalmente lo encontré, estaba sentado en la esquina trasera, con dos tazas de café caliente puestas en la mesa frente a él. Tragué con fuerza y sequé mis manos en mis vaqueros antes de acercarme para sentarme a su lado.


      Lo saludé. "Hola", dije, y me senté.


      Asintió e hizo un gesto al asiento que estaba frente a él. No pude notar ninguna expresión en su cara. "Te agradezco que vinieras".


      "Perfecto", dije con una sonrisa.


      "Pedí café para ti", me dijo, ofreciéndome una de las tazas. "No estaba seguro de cómo lo tomas".


      Me frené para pensar mi respuesta y dejar de vagar en las posibles insinuaciones que pudieran surgir con esa última frase


      "Negro está bien para mí", le informé. "Gracias por la cortesía".


      Él volvió a asentir con su hermosa cabeza y yo tomé un pequeño sorbo del café negro.


      Todavía me sudaban las manos y me preocupaba que se me resbalaran de la taza caliente o que él lo notara, así que rápidamente la dejé sobre la mesa.


      Nos miramos torpemente durante un rato que pareció un siglo, sin saber exactamente qué decirnos. Era una situación incómoda, pero por una parte me alegré de volver a estar con él. El océano de sus ojos azules me sujetaba sobre la orilla, pero rápidamente me arrastraba al fondo, haciéndome perder la concentración. Abrí la boca cuatro o cinco veces para hablar, pero nunca logré hilvanar ni una palabra.


      "Isidora, por favor, escucha", dijo finalmente Matías después de aclarar su garganta, "mis hijos se sienten mal sin ti y no hay otras niñeras adecuadas en Fuente Azul para cuidarlos. Te pido que vuelvas a trabajar con ellos".


      Me senté y lo miré, con el desconcierto y las dudas recorriendo mi cuerpo. Me había despedido groseramente, sin dar razones de peso, y ahora trataba de volver a contratarme con el mismo tono arrogante. ¿Quién se creía que era este tipo? Mi anterior simpatía por los acontecimientos de su vida lentamente abría paso a la molestia incesante por su tono de voz.


      "¿Me hablas en serio? ¿Es todo lo que vas a decirme para convencerme?", le pregunté, algo sorprendida por hablar con una audacia que no sabía que tenía. "¿Me despides sin previo aviso ni explicación, y ahora esperas simplemente que acepte tu oferta simplemente porque no puedes encontrar a nadie más? Necesitaré que seas más convincente".


      "¿Cómo qué quieres que diga?", dijo, con un tono que claramente indicaba que no estaba acostumbrado a que alguien refutara sus argumentos.


      "¿Qué te parece si empiezas por disculparte por actuar como un pendejo?", le exigí.


      Matías se sentó recto y me estudió con sus ojos durante un largo rato antes de soltar una palabra. A pesar de que me esforcé lo más que pude, no pude ver qué sentía, pero se notaba incómodo por mis palabras.


      "Te entiendo, Isidora", dije. "Entiendo tu molestia y que estás bajo mucho estrés ahora mismo, pero eso no te significa que tienes un cheque en blanco para tratarme como a un imbécil".


      Su mirada fría siguió sobre mi cara durante otro largo rato antes de hablar. "Si te pido una disculpa, ¿volverás con los niños?".


      Casi me río a carcajadas con sus palabras. "Quizás si te disculpas me tomaré un tiempo para pensarlo", le dije.


      "De acuerdo, Isidora", dijo a regañadientes. "Lamento lo que pasó".


      Una sonrisa se asomó en mi cara sin que yo pudiera evitarlo. Notaba que le resultaba sumamente difícil decir palabras de ese tipo. Pensé en lo que Carlota nos había contado, que aparentemente algo malo pasaba entre él y su esposa antes de que ella muriera. Sentí pena por él. Tal vez esa era la razón de su forma de ser. Una forma de ser como la mierda.


      "Bien", le respondí. "Volveré a tu casa mañana temprano, a las ocho".


      Reaccionó relajándose de inmediato, volviendo a inclinarse en su silla y moviendo sus hombros un poco hacia delante. Tomó un sorbo de su café y yo hice lo mismo. Mientras hablábamos de los detalles de mi trabajo con los niños, el salario y otras cosas que me parecieron aburridas, volví a perderme un poco entre su cuerpo, que se aparecía desnudo en mi mente, pero pronto empezó a pedirme consejos para los niños y volví a recuperar la atención.


      "Quisiera inscribir a Leonardo en un equipo de fútbol, pero creo que pierdo mi tiempo. Cada vez que intento jugar fútbol con él, se queja y me pide que hagamos otra cosa más interesante", me confesó.


      "Puede que el fútbol no le resulte interesante”, dije y encogí mis hombros. "¿Has probado anotarlo en otro deporte? En béisbol, ¿puede ser? ¿O en basquetbol?".


      "Vaya, basquetbol". Matías abrió sus ojos de par en par. "Odio el basquetbol como nada más en este mundo".


      "¿Por qué?", dije sonriendo.


      "Porque es aburrido como un estadio vacío", dijo. "Solo corren rápidamente y encestan y encestan. No pasa nada más que me interese".


      "A Leonardo le encantará el basquetbol, solo porque tú lo odias". Volví a sonreír. "Así funciona normalmente con los niños".


      "No digas eso", gimió Matías.


      "Siempre puedes probar la natación", le dije. "Aunque eso es básicamente correr de un lado a otro también, pero en vez de correr nadas".


      "No", dijo Matías firmemente. "La natación es mucho más que eso".


      Asentí con la cabeza. Quería dejarlo hablar, que me contara lo que pensaba de esos deportes en lugar de interrumpirlo, pero él calló, y nos miramos fijamente por unos instantes. Luego él miró hacia otro lado, y después sobre la mesa. Mierda. Sentía que cuando estaba logrando algo con él, de inmediato se apagaba. Como si huyera de mí.


      "¿Tienes hambre?", preguntó abruptamente.


      "Bueno, algo", le dije.


      "¿Quieres una pizza u otra cosa?", me preguntó.


      "Sí".


      Se levantó y se acercó al mostrador para pedir algo de comer. Lo vi levantarse y puse mis ojos sobre su fuerte espalda y su culo perfectamente esculpido. Aun a pesar de ir en contra de mis deseos, me obligué a mirar hacia otro lado para no excitarme allí mismo. Matías acababa de contratarme otra vez. Lo último que necesitaba era darle una razón para que me despidiera y quedara sin empleo nuevamente.


      Cuando volvió a la mesa con la comida, me dije a mí misma que debía relajarme. Sí, había una intensa tensión sexual entre nosotros, pero no había motivos para anclarme en ella. Ni siquiera sabía si Matías también sentía ese volcán en su cuerpo, o si era solo mi imaginación. Pero cada vez que sus ojos se topaban con los míos, podía jurar que veía algo que se movía con ansias en su interior.


      La conversación transcurrió ligera y fácilmente. Hablamos más sobre deportes. Le conté todo sobre mis hermanos y que ellos solían hacerme practicar varios deportes con ellos. Le impresionó que yo supiera jugar basquetbol. En un momento empezamos a conversar sobre mi plan de abrir una guardería y mis estudios universitarios, y desaté su curiosidad. Empezó a preguntarme cosas que me avergonzaron.


      "¿Por qué no has abierto tu guardería todavía?", me preguntó con curiosidad.


      "Ese es mi plan a corto plazo. He tenido algunos obstáculos financieros imprevistos, pero espero resolverlos pronto".


      "Entonces decidiste ser niñera por ahora y aplazar esa meta", me dijo.


      "Digamos que sí". Asentí con mi cabeza. "No lo decidí. Solo ocurrió. Cuando me mudé de vuelta a Fuente Azul, todos empezaron a pedirme que trabajar como niñera. Les gustaba mi trabajo. Una cosa llevó a la otra, y eventualmente me convertí en la persona de confianza que todos llaman para que les responda cualquier pregunta relacionada con el cuidado de niños. Eso me ayuda con las cuentas, pero nunca me entusiasmé tanto por un trabajo hasta que conocí a Leonardo y a Elena".


      Matías finalmente sonrió cuando mencioné a sus hijos y miró sus manos. Quería decir algo, se notaba, y yo esperé pacientemente hasta que estuviera listo para hablar.


      "Han pasado por muchas experiencias dolorosas", dijo finalmente, "pero son unos niños increíbles".


      “Sí, lo son. Lo sé", dije sonriendo. "He estado cerca de ellos apenas dos días, pero ya tengo esa certeza".


      La cara de Matías se iluminó más que nunca. Aunque me percaté de que hablar de sus hijos era el camino que me llevaría a su corazón, no quise ahondar en el tema. Antes de que se me ocurriera hacerle otra pregunta, el muro volvió a levantarse y se levantó para marcharse. "Creo que debo irme", dijo Matías. "La señora Guédez está cuidando a los niños y no quiero abusar de su confianza".


      "Bien". Asentí con la cabeza. "Bueno, te agradezco todo".


      "Gracias a ti por aceptar volver", dijo. "Los niños se alegrarán de que seas su niñera otra vez".


      Sonreí y salimos juntos de la pizzería. Una vez que estuvimos en el estacionamiento, me volví hacia él. Ambos nos movimos torpemente, como niños, hasta que Matías extendió su mano para que yo la estrechara en señal de despedida. La tomé y una corriente eléctrica pasó por mi mano y recorrió mi pecho hasta llegar a mis muslos. Ese leve contacto encendió una fuerte llama dentro de mí.


      "Buenas noches", dije con mi voz asustada.


      "Buenas noches", dijo Matías, con una voz más baja de la que le había escuchado hasta ahora.


      Me alejé lo más que pude. La presencia de Matías y ese apretón de manos fueron suficientes para que mi cabeza enloqueciera y mi cuerpo se encendiera como un incendio a través del bosque. Era guapo y sexy, muy masculino, como nunca había visto antes, pero había algo más. Sus ojos se iluminaban como el sol cuando hablaba de sus hijos. Eso era muy excitante. Me encantaba escucharle hablar de ellos con tanta alegría. Su voz sonaba áspera y fuerte todo el tiempo, pero cuando hablaba de Leonardo y Elena bajaba el tono. Y esa única vez que no pudo evitar sonreír, toda mi vagina se humedeció.


      Aunque trataba de concentrarme en otras cosas, Matías aparecía en mi mente una y otra vez, lo que me hacía pensar que sería imposible no obsesionarme con él. Entré a mi casa y traté de recuperar la calma.


      Hice algo de comida y cené en silencio. Pensé en llamar a Antonia, pero no estaba lista para contarle sobre mi atracción por Matías. Sabía lo que ella me diría, que estaba loca por retomar el trabajo después de haber sido despedida una vez y me imaginaba cosas, y no quería oírlo. No en ese momento.


      En vez de eso, terminé de cenar y me duché, tratando de sacudir mis pensamientos inapropiados. No sirvió de nada, porque mientras descansaba en mi cama, mi cabeza se llenaba de imágenes apasionadas de Matías. Su cara frunciendo el ceño. Sus ojos irradiando luz y melancolía. Su sonrisa iluminó mi mente como un sol y mi estómago se tensó por el recuerdo.


      Cuando me imaginé su cuerpo alejándose de mí, no pude soportarlo más. Anhelaba bajar mis manos por su fuerte y musculosa espalda. Lo imaginé volteándose para mirarme y me perdí por completo.


      Busqué mi vibrador en mi mesa de noche y llevé mis pantalones hasta las rodillas. En mi mente, sus labios se acercaban a mí con calma. Me imaginé sus besos, el sabor de sus labios entre los míos y su lengua dentro de mi boca. Encendí mi vibrador y lo llevé a entre mis piernas y seguí imaginando su cuerpo dándome placer.


      Un torrente de placer me sacudió. Matías estaba ahí, sujetándome a una pared y besándome como si su vida dependiera de ello. Me levantaba del suelo, y pasé mis piernas alrededor de su cintura en un movimiento vertiginoso. Puse mis dedos en su pelo.


      Cuando pensé en él tirándome al suelo y arrancándome la ropa del cuerpo, jadeé y jadeé desesperadamente. Imaginé su lengua en mi clítoris, reemplazando a mi vibrador. Trabajaba furiosamente entre mis piernas, acercándome cada vez más al orgasmo y agitándome.


      Me vine de inmediato y mis músculos se tensaban, pero no había terminado. Imaginé a Matías volteándome otra vez y apoyando mis caderas para que mi trasero quedara en el aire. Grité su nombre varias veces y hundí mi vibrador mientras deslizaba dos dedos en mi vagina empapada. Su pene me penetraba con fuerza, yo casi colapsaba y él estaba a punto de llenarme de su semen.


      Cerré los ojos, pensando en Matías golpeándome mientras metía sus dedos en mí. Sus impulsos serían, sin duda, poderosos e insistentes. Me tomaba con fuerza y rapidez, haciéndome gemir y rogar que me llenara toda la vagina. Cuando el segundo orgasmo me bañó, grité, más fuerte que nunca, y mi cuerpo cayó sobre el colchón.


      Apagué mi vibrador y me subí los pantalones, con la respiración entrecortada y la tensión cediendo poco a poco. Todavía podía ver la cara de Matías en mi mente. Una cosa era segura: si iba a mantener el trabajo, necesitaría comprar una tonelada de baterías de mierda.
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      Pedirle a Isidora que volviera a trabajar con los niños fue al mismo tiempo la mejor y la peor decisión que había tomado en mi vida. Cuando me desperté al día siguiente, estaba emocionado y nervioso por su llegada. Mi corazón latía como un caballo galopante cuando recordé lo buena que se veía Isidora la noche anterior en la pizzería. Recordé que entró en el restaurante y pensé que actuaría como un idiota en ese momento. Mantuve la compostura y pude ofrecerle el trabajo, que finalmente aceptó, aunque al principio no había sido muy amable sobre ese tema.


      Me enfrentó, me exigió que me disculpara con ella. Eso me había excitado aún más. Esta mujer iba a ser una perdición para mí.


      Además de eso, su pasión y deseo de iniciar su propia guardería, un lugar diferente que marcara una diferencia en las vidas de los niños, me resultaba admirable e increíblemente sexy. Ella no quería decírmelo, pero yo sabía cómo funcionaban las cosas para las personas que quisieran abrir pequeñas empresas. Isidora necesitaba un cosignatario que la ayudara a obtener su préstamo bancario. Yo podría ayudarla con eso más adelante.


      Ella decidió volver y yo estaba feliz, en silencio, y sabía que los niños también lo estarían. Pero mi ansiedad aumentaba sin parar mientras caía la noche.


      Habíamos acordado que se mudaría a la casa, porque necesitaba que ella hiciera más por los niños. Las necesitaría más tiempo y los niños también. Era un buen trato para ambos, pero me aterrorizaba el hecho de tener que andar por ahí con mis bolas azules todo el tiempo.


      Incluso peor que las erecciones que Isidora me provocaba era el hecho de que realmente quería ser amable con ella. Era fácil conversar con ella y repentinamente me descubrí revelándole detalles personales sobre mí, lo que no hacía con nadie. Por mucho que quisiera actuar como un imbécil con ella, no siempre podía lograrlo. Traté una y otra vez de recordarme que ella estaba en casa por los niños y nada más. O por nadie más.


      Me preparaba para recibirla y recordé al tipo con el que la había visto esa noche en la pizzería. Se acercó tanto a ella, con tanta confianza, que se notaba que estaba enamorado locamente de ella. Actuaba así, con tanto descaro, por esa razón.


      Sin embargo, cuando Isidora llegó con sus cosas, olvidé ese episodio y mis ojos se volcaron velozmente sobre su cuerpo, con un hambre que nunca antes había sentido. La deseaba tanto que pensé que podría perder el control y desnudarla ahí mismo. Mierda, ¿qué estaba haciéndome ella que ya no podía ni controlarme?


      "¡Isidora!", gritó Leonardo mientras corría por las escaleras y ponía sus brazos alrededor de la cintura de ella. "¡Me hiciste falta!".


      "Tú también me hiciste falta", dijo Isidora. Lo besó en la frente justo cuando Elena bajaba las escaleras.


      "¡Regresaste!", dijo Elena sin poder contener su alegría. Abrazó a Isidora e inmediatamente comenzó a hablar como un loro sobre todo lo que había hecho en su ausencia.


      Reí sin poder evitarlo y agité mi cabeza, separando a Elena lo suficiente de Isidora para que pudiera hablar con calma.


      "Es bueno volver a verlos, chicos”, dijo ella y me miró sonriendo. "Los extrañé bastante".


      "Dejemos que Isidora pueda instalarse, ¿de acuerdo?", les pedí a los niños. "Así podremos desayunar tranquilamente después".


      "Llevaré estas bolsas a mi habitación y volveré a bajar para preparar la comida", dijo Isidora. "¿Quién quiere comer tostadas francesas?".


      Leonardo y Elena estallaron de felicidad al oír “tostadas”. Isidora rió con fuerza y yo la ayudé a subir sus maletas hasta la parte superior de la casa. Callamos y dejamos sus maletas en su habitación. Luego bajamos torpemente para volver con los niños.


      Había un millón de cosas que quería decirle. Le agradecía enormemente que volviera. Su presencia en casa complacería a los niños, pero con solo mirarla era suficiente para que mi estómago se tensara.


      Todo mi cuerpo reaccionó ante la presencia de Isidora sin que yo reaccionara en contra. Me sentía como un adolescente calenturiento, con erecciones por doquier que yo no podía controlar. Mientras desayunábamos, traté de pensar en algo que no me excitara tanto, pero Isidora lo hizo imposible.


      Se inclinó sobre la mesa y sus tetas cayeron hacia delante otra vez. Tragué grueso y miré hacia otro lado, concentrándome en lo que decía Leonardo. Nos narraba los detalles sobre el libro que acababa de terminar. No recordaba el nombre, pero fingí interés por la historia. Cuando terminaron sus desayunos, los niños corrieron a cambiarse de ropa, y yo ayudé a Isidora a llevar los platos a la cocina.


      Estuvimos cerca, muy cerca, justo como lo estábamos cuando la despedí. La tensión sexual, la química entre nosotros era palpable, y me preguntaba si ella también sentía ese huracán agitando sus entrañas. Cada vez que nos veíamos, yo miraba hacia otro lado rápidamente, casi como si el temor de toparme con sus ojos me moliera a golpes.


      No podía culparla por sus nervios. Los míos también eran insoportables. Me dolía mucho el pene con solo rozarla. Nuestras manos se encontraron en el fregadero, y sentí cómo todo mi cuerpo se endurecía con esos dedos tocándome sin querer. Ambos nos congelamos, y cuando nuestros ojos finalmente se encontraron por un rato, me desesperé por besarla. Entonces me incliné hacia delante instintivamente, pero inmediatamente lo pensé mejor y me alejé. Aclaré mi garganta para recuperar fuerzas y retrocedí.


      "Voy a trabajar en mi estudio un rato", le dije. "¿Estarás bien aquí con los niños?".


      "Por supuesto", dijo y sonrió. "Llevaré a los niños a pasear si estás de acuerdo. Debo hacer algunas cosas pendientes y creo que les gustaría distraerse afuera un rato".


      "Bien", dije. "Por mí está bien".


      Ella sonrió otra vez y yo salí despavorido por el pasillo hacia mi estudio. Cerré la puerta y esperé, hasta que oí cómo la puerta se cerraba. Me senté en la silla de mi escritorio. Puse mi cabeza en el respaldo y traté de bajar mi erección. No pude. Era imposible. El aroma agradable de Isidora seguía en el aire, hechizándome, y yo no podía competir contra él.


      Supe desde el principio que contratar a Isidora de nuevo complicaría mi tranquilidad. Fue la decisión correcta para mis hijos, sí, pero era peligrosa para mí. No podía respirar teniendo a esa mujer tan rica cerca de mí. No importaba lo que hiciera, ella abrumaba todos mis sentidos. Mi atracción por ella crecía sin parar, pero esperaba que con el paso del tiempo cediera.


      No se me ocurría nada que escribir pero tomé mi cuaderno. Finalmente, pude anotar algunos pensamientos sobre Isidora. Esperaba que al escribirlos desocuparan mi cabeza, donde se agrupaban como fantasmas, y que yo pudiera estar tranquilo con ella, sin tener que pensar en agacharme y cogerla sin parar.


      Escribí durante lo que me parecieron horas, sacando esos pensamientos fantasmales y llenando páginas y páginas de mi cuaderno. Cuando terminé, supe que era tarde. Isidora volvería con los niños en cualquier momento. Suspiré, cerré el cuaderno y lo guardé en el cajón de mi escritorio.


       


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      "¡Esto me encanta!", dijo Leonardo mientras metía comida en su pequeña boca.


      "Gracias", le dijo Isidora mientras le sonreía afectuosamente.


      "Nunca había comido pollo a la parmesana...", dijo Elena, intentando ocultar su alegría, pero sin poder evitarlo.


      "Parmesano", le dije.


      "Sí, eso", dijo Elena. "Es delicioso".


      "Me alegra que te guste", le dijo Isidora.


      Todos comimos en silencio casi durante toda la cena. Los niños comían tan rápido que apenas podían hablar, y yo tenía miedo de lo que le diría a Isidora. Mis fuertes tensiones musculares seguían siendo tan fuertes como siempre. Escribir sobre ellas y mis erecciones no me alivió la incomodidad para nada.


      Los ojos de Isidora seguían fijos en los míos, y yo sabía que quería hablar. Inevitablemente dijo algo seguro, algo que sabía que no me excitaría.


      "Así que", dije, "¿puedes contarme sobre tu novio?".


      "¿Mi novio?", dijo Isidora sorprendida.


      "¿Tienes novio?" preguntó Elena con interés. "Ojalá tuviera un novio lindo".


      "No tengo novio", dijo Isidora y rió.


      "¿No tienes?", pregunté con mucha sorpresa.


      "No". Ella frunció su ceño. "¿Por qué tendría uno? ¿Qué te hace pensar eso?".


      "En la pizzería", le dije, "te vimos y estabas con un hombre".


      "Oh…". Isidora abrió sus ojos enormemente. "Te refieres a ese hombre".


      "¿Es tu novio?", preguntó Elena con alegría.


      "No", dijo Isidora firmemente. "Es Alexander. Nos conocemos hace muchos años. Estudiamos juntos. Siempre me invita a salir y siempre lo he rechazado".


      "¿Por qué?", preguntó Leonardo. "¿No es agradable?".


      "Bueno, es muy agradable", dijo Isidora y asintió con su cabeza. "Pero solo como amigo. Nada más".


      Mi corazón se estremeció ante sus reveladoras palabras. Toda la sangre de mi cuerpo parecía precipitarse a mi pelvis, y tuve que respirar varias veces antes de poder hablar de nuevo con calma.


      "Lo lamento", le dije.


      "No te preocupes", dijo Isidora. "Alexander puede ser bastante persistente si lo desea. Es inofensivo y dulce, pero no me gusta. Hemos sido solo amigos, nada más. Creo que él también lo sabe. Le gusta burlarse de mí pidiéndome salir todo el tiempo mientras yo lo rechazo".


      "No deberías burlarte de nadie”, dijo Elena sabiamente.


      "No", dijo Isidora. "Tienes razón. No debería burlarme de nadie".


      Isidora me miró y yo miré hacia otro lado. Mi corazón seguía latiendo rápidamente cuando terminó de hablar. Durante días había creído que tenía novio, seguramente el hombre que le habló al oído en la pizzería. El hecho de que pensara eso me había facilitado resistirme a ella, pero ya no estaba seguro de cómo iba a controlarme, porque nos había informado que era soltera.


      Terminamos la cena. Isidora llevó a los niños arriba para bañarlos y acostarlos Lavé los platos con la mayor lentitud posible, para poder estar ocupado todo el tiempo que fuese posible. Mi mente seguía atascada en las imágenes del cuerpo de Isidora y en lo que había dicho durante la cena. Todo parecía más confuso, más incierto. Estaba disponible y era muy sexy.


      Una hora más tarde terminé de lavar los platos, justo cuando Isidora bajaba tranquilamente las escaleras. Se detuvo frente a mí y me contempló en silencio.


      "¿Los niños ya están dormidos?", le pregunté.


      "Sí", dijo ella. "Esta noche se durmieron rápidamente. ¿Puedo ayudarte con los platos?".


      "Ya los lavé", dije. "Tienes el resto de la noche libre".


      "Bueno… gracias", dijo ella y sonrió.


      Asentí con la cabeza y me percaté que mis pantalones empezaban a apretarse. Apagué la luz de la cocina y subí a besar a mis hijos y desearles buenas noches. Cuando bajé, Isidora estaba de pie en el salón, mirando por la ventana. Me senté en el sofá y puse una almohada en mi regazo para cubrir mis ansias. Tenía que alejarme de ella, ir a mi cuarto o al estudio, y así tratar de parar esas ansias frenéticas, pero no podía.


      Isidora se sentó a mi lado en el sofá. El corazón me latía bruscamente y saltaba en mi pecho, como si quisiera salirse. Solo esperaba que no pudiera oírlo. Cuando la miré, me veía muy cerca. Había algo diferente en su expresión. Era una que no había visto antes.


      "Aún me cuesta creer que pensaras que Alexander era mi novio", dijo riendo. "Dios, es más fácil que se congele el infierno".


      "No debería haber pensado eso", le dije, "pero en mi defensa, te susurraba cosas al oído en público".


      "Él suele hacer eso", dijo Isidora. Abrió sus ojos de par en par. "Antonia dice que es mi acosador".


      "¿Tanto así?", pregunté, con una chispa de ira irracional corriendo por mis entrañas.


      "No", dijo Isidora. "Es persistente, sí, pero nunca me ha hecho daño. Es totalmente inofensivo. Solo cree que en algún momento me convencerá. No se da cuenta de que me atrae menos cuando viene a suplicarme como si fuese un cachorro necesitado de amor".


      "Si alguna vez se pasa de la raya," le dije, "puedo encargarme de él".


      No sabía de dónde me salió esa contundencia, pero las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Isidora me miró con ojos grandes y agradecidos. Todavía tenía esa expresión en su rostro, y de repente supe lo que sentía: deseo.


      Carajo.


      Mi estómago se convirtió en un vaivén de emociones y sentí que mi cara cambiaba de color blanco a un rojo oscuro. Yo sabía que ya no podía resistirme a ella ni a sus atributos y la miré con frenesí.


      "Isidora", dije. Se acercó a mí. Nos besamos sin poder evitarlo.


      Me besaba suavemente, pero de todas formas una leve corriente de placer pasaba por mi boca. No quería besarla allí, pero no me sorprendió que el beso saliera como un tren en marcha. Ella también tenía muchas ganas de besarme, lo que me sorprendió muchísimo. Sus labios latían ansiosos contra los míos, y pronto, nuestro beso era más fuerte.


      Puse mi mano alrededor de su cuello y la empujé más fuerte contra mi boca. Ella gimió y movió su pierna izquierda. Ya estaba en mi regazo, expectante. Continué besándola, con más fuerza. Mis labios hambrientos ya estaban devorando los suyos. Puso sus dedos en mi pelo, mientras yo apretaba sus caderas.


      "Isidora", dijo Elena en voz baja.


      Nos separamos tan rápido como pudimos y miramos las escaleras. Afortunadamente, Elena no estaba ahí. Isidora corrió hacia las escaleras y miró hacia arriba.


      "¿Me puedes dar un poco de agua?", preguntó Elena.


      "Claro", dijo Isidora. Entró raudamente en la cocina y después subió a subir el vaso de agua. Escuché sus pasos y supe que estaba en la habitación de Elena, ayudándola a dormir.


      Escuché atentamente, esperando una señal de que Isidora regresaría. Pero la puerta de su dormitorio se abrió y luego se cerró. Me quedé allí, sabiendo que no volvería.
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      Leonardo tuvo la idea de que saliéramos a cenar el lunes en la noche. Dijo que debíamos ir al mejor restaurante de la ciudad para celebrar mi regreso a casa. Me sentí halagada por su insistencia, pero Matías me dijo que no sentía lo mismo. Se notaba en sus ojos.


      Desde nuestro beso de la otra noche en la casa, apenas habíamos cruzado palabras. No sabía qué hacer ni qué decir. Después de que Elena nos interrumpió, tenía miedo de que me atraparan con él, así que me fui a la cama, pensando que Matías y yo hablaríamos del tema por la mañana. No fue así y todo quedó en misterio. La incertidumbre golpeaba mis pensamientos. Me preguntaba si estaría bien conversar con Matías o dejar que pasara un tiempo.


      El domingo y casi todo el lunes un abrumador silencio secuestró mis pensamientos. Conversé con los niños, jugamos y les preparé su comida. Los acosté el domingo por la noche, y cuando bajé las escaleras, Matías ya estaba encerrado en su habitación. Pensé en tocar su puerta para conversar, pero me resistí al impulso, creyendo que él me hablaría cuando se sintiera mejor.


      Me resultaba difícil no saber cómo se sentía o qué haría después. Esperaba que habláramos pronto y comunicar nuestros sentimientos. Nos besamos, yo sentí un fuego interno con ese beso, pero era como si nunca hubiera pasado. Por la forma en que Matías actuaba conmigo, no pude evitar pensar que deseaba que eso no hubiera sucedido aunque ambos sintiéramos deseo.


      Traté de convencer a Leonardo de desistir de la idea de cenar afuera, pero insistió como solo un niño de siete años puede hacerlo. Finalmente, Matías intervino y decidió que iríamos.


      "Hay un bonito lugar italiano que quiero conocer", dijo. "¿Has ido?".


      "¿Te refieres a La casa de la pasta?", le pregunté.


      "Creo que ese es". Matías asintió.


      "Es maravilloso", le dije, con cierta reserva.


      "¡Perfecto!" dijo Leonardo con emoción. "Iremos allí entonces".


      Leonardo saltaba de la emoción mientras salíamos de la casa, pero tanto Elena como Matías guardaban un profundo silencio que me inquietaba sobremanera. Los miré mientras me preguntaba si ella vio más esa noche de lo que yo pensaba que había visto, si vio algún movimiento o una parte del beso y no lo habíamos notado. Me dije que eso no era posible, porque si estaba al final de las escaleras y nosotros estábamos en el sofá, no había probabilidad alguna de que ella viera algo… ¿o sí?


      La preocupación por los acontecimientos me carcomió durante toda la cena y tuve problemas para mantener la calma. Los niños comieron casi toda la comida de sus platos, pero Elena apenas articuló alguna frase. Leonardo hablaba incluso más de lo habitual. Me encantaba lo mucho que se abría conmigo y vencía su timidez, pero no podía concentrarme en sus palabras aunque lo intentase. Mis ojos seguían concentrados en Elena. Se notaba perdida, como si pensara en algo terrible, y quería preguntarle sobre esa sensación, pero me costaba encontrar las palabras correctas en ese momento.


      Matías pidió postre para todos. Cuando llegó, propuso que brindáramos y todos aceptamos mientras levantábamos nuestros vasos con cierta alegría.


      "Por Isidora", dijo con tono formal y su vaso en alto.


      "¡Por Isidora!", dijo también Leonardo.


      "Gracias", les dije en voz baja y tomé un sorbo de mi agua.


      El brindis de Matías fue agradable, pero parecía forzado. Apenas me miró a los ojos cuando nos invitó a brindar, e inmediatamente su mirada se retiró de la mía, como si evitara tener contacto visual conmigo o escondiera algo. No sabía qué ocurría con Elena. Tampoco sabía qué pasaba por la mente de Matías. ¿Cómo pudo besarme y luego tratarme así como si nada? ¿Cómo podríamos pasar de besarnos en el sofá a ignorarnos como extraños?


      Para mí, no tenía ningún sentido. Estaba confundiéndome hasta un punto en el que ya no podía tolerarlo. Quería exigir respuestas durante el resto de la cena, pero sabía que sería un error. Además, la cara de Elena seguía mostrando expresiones de molestia, y ni siquiera había probado su torta de chocolate, con lo que quedaba claro que se sentía realmente mal.


      "Elena, ¿no quieres comer?", le pregunté suavemente.


      "No", dijo ella y negó con su cabeza. "Disculpa. Debo ir al baño".


      "Bien, te acompañaré”. Tomé su mano y la llevé a los sanitarios.


      Entramos al baño femenino y Elena se metió con rapidez en el primer baño. La esperé afuera, pero tardaba en salir y no podía oír nada, así que empecé a preocuparme.


      "Elena, ¿te sientes bien?", pregunté a través de la puerta del baño.


      Elena exhaló y yo apreté mi oreja contra la puerta. Sonaba como si estuviera llorando, pero no estaba completamente segura de que fuese llanto u otra cosa.


      "Elena", le dije y continué: "Cariño, me gustaría que salieras".


      "No puedo", dijo ella. Su voz sonaba quebrada y volvió a exhalar profundamente. La invité de nuevo a salir. Quería conversar con ella para lograr que se abriera.


      "Sal", le invité amablemente. "Puedes contarme y tal vez podamos solucionarlo juntas".


      Elena abrió lentamente la puerta del baño y salió. Me miró y varias lágrimas caían por su carita. Su expresión era tan pura que parecía tener una edad menor a la que tenía. Era como una niña más pequeña que lloraba porque no entendía nada de lo que sucedía a su alrededor.


      Se me partió el alma en mil pedazos por su tristeza. Se acercó a mí, con su dolor a flor de piel, y yo la abracé, la abracé con fuerza para consolarla y darle ánimo, decirle que todo estaría bien.


      Ella seguía llorando sin parar y volví a abrazarla fuertemente, bajándole la mano hasta su cintura para consolarla. Sus lágrimas mojaron mi camisa, pero no me importaba. La habría abrazado toda la noche si eso la ayudaba a sentirse mejor.


      Cuando finalmente dejó de llorar y pudo sentarse, se separó de mí y se limpió los ojos. Tomé un pañuelo de papel del mostrador y se lo acerqué para que se limpiara la nariz. Finalmente se calmó, puse sus pequeñas manos entre las mías, y ella levantó su carita triste para encontrar mis ojos y hablar.


      "Elena, ¿por qué lloras?", le pregunté. "¿Qué te hace sentir tan triste?".


      "Tengo miedo", dijo ella con su voz quebrada por la angustia.


      "¿De qué?", le pregunté.


      "Me agradas mucho, Isidora, pero no quiero que seas mi mamá. Mi mamá murió, pero todavía la amo con todo mi ser. Por eso tengo miedo”, dijo con sinceridad.


      "Cariño…", dije con mi corazón rompiéndose, "ven conmigo".


      La abracé de nuevo. Después me alejé, le sonreí y retiré el cabello de su cara empapada de lágrimas.


      "No es mi intención tomar el lugar de tu mami", le dije. "Jamás haría eso".


      "¿Hablas en serio?", preguntó Elena.


      "Solo tienes una mamá", le dije. "Sus recuerdos y el amor que te dio son algo que siempre llevarás contigo en tu corazón. Nadie podrá quitarte eso. Nadie. Y yo nunca querría hacerlo, cariño. Te lo juro".


      "¿Mi papá quiere que lo seas?", me preguntó Elena con inquietud. "¿Por eso te pidió que vinieras a cuidarnos?".


      "No", dije con firmeza. "Necesitaba algo de ayuda, es todo. No dejará que nadie tome el lugar de tu mamá, ni siquiera yo. Lo prometo".


      "¿No lo haría?", preguntó Elena con sobresalto.


      "Nunca".


      Ella asintió y limpió sus mejillas con sus manitas. Esperé, ante la posibilidad de que tuviera más preguntas o quisiera contarme alguna otra cosa. Sabía que Matías se preocuparía por nosotros. Habíamos estado en el baño un buen rato, y estaba segura de que había visto lo triste que estaba Elena durante la cena. Aunque sabía que debíamos volver, no quería presionarla, y decidí esperar otros minutos más para que se clamara completamente y pudiéramos volver con Matías y Leonardo.


      "Me alegro de que estés aquí", dijo Elena. "Mi papá se siente más feliz cuando estás con nosotros".


      Parpadeé con las palabras de Elena. Me sentía alegre y sorprendida al mismo tiempo con esa revelación. Matías estaba distante y frío, como casi siempre, por lo que noté en la cena. Y en los últimos días actuaba aún más distante, como si quisiera marcar más distancia entre nosotros o ignorar nuestras emociones. Pero Elena parecía segura de sus palabras.


      "Yo también me siento bien estando aquí", le dije, y continué: "¿Quieres volver?".


      Aceptó y, llevándola de la mano, salimos a reencontrarnos con Matías y Leonardo. Ya estaba más tranquila y respiraba con calma Cuando llegamos, Matías levantó su mirada, miró a su hija y luego me miró a mí. En su cara apareció una expresión de nerviosismo al notar que Elena tenía sus ojos un tanto rojizos por el llanto que había derramado en el baño.


      "Ella está bien", le susurré para que solo él pudiera oírme. “Necesitaba una pequeña charla de chicas, nada más. Pero ya se siente mejor".


      Matías no parecía convencido de mis palabras, pero asintió y se enfocó en los niños. La chiquilla finalmente comió su trozo de torta, riéndose con cada bocado que se llevaba a la boca. Sus temores desaparecieron con mis palabras y ya actuaba normalmente. Me alegré de haber podido ayudarla con su dolor y que finalmente disfrutara ese momento familiar.


      Terminamos nuestros postres y Matías pagó la cuenta. Le agradecí la cena, pero apenas si me miró y se abstuvo de decir algo, cualquier palabra que fuese una muestra de educación. Fruncí el ceño y me senté, decidida a no decirle nada sobre los niños. Pero la enorme tensión entre nosotros se hacía cada vez más grande e insostenible. Sabía que era hora de averiguar qué le sucedía.


      Después de cenar, volvimos al auto de Matías y nos llevó a casa. Se hacía tarde, los niños estaban agotados, así que no los bañamos. Los ayudé a cepillarse los dientes. Se pusieron sus pijamas y se metieron en sus camas. Los arropé y bajé para que Matías pudiera darles las buenas noches a solas, como me había indicado antes.


      Pensé en irme a la cama, pero estaba completamente decidida a hablar con Matías. Su comportamiento frío y distante estaba alterando mi tranquilidad. ¿Cómo podía ignorar el estremecimiento que sentí cuando nos besamos? Yo sabía que él también había sentido algo aunque se esforzara por demostrar lo contrario. Desconocía lo que sucedía, pero estaba decidida a averiguarlo. No sería capaz de dormir bien hasta que lo lograra. Si no me quería, bien, pero necesitaba escucharlo de él para que el insomnio no me derrotara.


      Matías volvió abajo y yo estaba en la sala de estar, esperándolo. Pasó junto a mí, sin verme, hasta que hice un sonido con mi garganta. Apenas se detuvo camino a la cocina. Sus ojos se encontraron con los míos, pero luego se giró, como si yo no estuviera ahí. Entró en la cocina y sacó una botella de agua de la nevera. Regresó a la sala de estar, y yo di un paso adelante. Hice otro sonido con mi garganta. Me oyó, estaba claro.


      Pero en lugar de quedarse allí y conversar conmigo, siguió su camino, como si yo no estuviera ahí, y subió hacia su habitación. Era como si yo no existiera. Otra vez su comportamiento arrogante ganaba la partida.


      Tomar distancia de mí era una cosa, pero otra totalmente distinta era ignorarme por completo.


      Una irrefrenable ira sacudió mi pecho y empezó a agitar mis venas. Caminé por el pasillo y me planté frente a su puerta. Levanté el puño para golpear, pero de repente, toda la fuerza me abandonó. No pude tocar. Un pensamiento me reprimía. ¿Y si me dijera que fue una equivocación suya y que no me quería a su lado? ¿Qué haría yo si me trataba otra vez como a un saco de basura? Me sentiría pateada por él otra vez y no podría soportarlo.


      Me dispuse a bajar, aturdida por la incertidumbre, pero la puerta de la habitación de Matías se abrió como una botella de champán. La mirada de asombro en su cara al encontrarme allí, parada y sin moverme, se convirtió rápidamente en una de necesidad. Sin decir una palabra, me empujó contra la pared y puso sus labios contra los míos. Un gemido salió disparado de mis labios. Él se acercó aún más.


      Mis brazos ya estaban en su cuello y su dura erección estaba ya presionando mis muslos. Por Dios, ¿qué tan bien se sentiría tener esa gigantesca cosa en mi vagina? Nuestro beso fue un remolino que me atrapaba en su centro. Mis bragas, empapadas de deseo, se mojaron aún más cuando Matías aparto lentamente sus labios de los míos.


      Abrí la boca, quise decir algo, cualquier cosa, pero su mirada frenó mi intención. Aunque por lo general me costaba captar una expresión en su rostro, esta vez noté su contradicción. Claramente, estaba en guerra consigo mismo.


      "Matías…".


      "No", agitó la cabeza vehementemente para interrumpirme. "Lo lamento pero puedo hacer esto".


      Y con eso se encerró otra vez en su cuarto, dejándome allí, parada como un faro en el pasillo, preguntándome qué carajo acababa de pasar. Mi cabeza rotaba en un sinfín de preguntas, no solo por el increíble beso, sino por la rapidez con la que saltaba de una emoción a otra. Pasé mi mano por mi cara y fui a mi habitación, aturdida como antes, pero ahora más, porque ese beso reciente protagonizaba mis pensamientos.


      Mi cuerpo estaba brotando de calor por el paso de sus labios por mi boca. Sabía que no iba a dormir durante horas, pero aun así me despojé de mi ropa y me puse un pijama. Al subirme a la cama, pensé de nuevo en volver vestida de esa forma a la habitación de Matías. Me imaginé golpeando su puerta, una y otra vez, hasta que la abriera y me dejara entrar para poseerme. En mi mente, me decía que no me rendiría hasta que finalmente se enfrentara a mí y me contara todo lo que le pasaba. Era una buena idea, pero sabía que no podía hacerlo. Si los niños me oían tocando la puerta de su padre o despertaban durante nuestra conversación, sería un desastre para todos.


      Cerré los ojos, me di la vuelta y traté de dormir, pero era imposible. Pasé la noche buscando un sueño que se escapaba entre el insomnio. Mi mente pasaba de la ira a la desesperación, luego al deseo, y finalmente regresaba a la ira. Pensaba en Matías, en todo lo que pasó con tanta rapidez quera difícil de asimilar. Lo imaginé en mi cama, haciendo lo mismo que yo, insomne por la excitación y la confusión y preguntándose si buscarme o no.


      Me preguntaba si realmente era así, si estaba igual de molesto o no podía dormir porque sus pensamientos estaban demasiado centrados en mi cuerpo. Con un gemido, aparté esa esperanza e intenté de nuevo conciliar el sueño y descansar. Para cuando mis ojos se cerraron, el sol se asomaba en mi ventana.
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      "Leonardo, Elena, vístanse por favor", dijo Isidora. Los niños bajaron de sus sillas y corrieron hacia las escaleras para subir.


      El desayuno estuvo tranquilo esa mañana. Leonardo y Elena aún estaban cansados de nuestra noche en el restaurante. Mientras tanto, Isidora no me hablaba. Supe que anoche había metido la pata y empeorado mucho las cosas entre nosotros y no sabía cómo enmendar la cagada. Mi cabeza era un enredo increíble.


      Fue a la cocina, juntó los platos en el fregadero y los dejó allí. Ella evitaba postergar las tareas, pero no me quejé. Ya ella había hecho más por nosotros en la casa en el poco tiempo que llevaba que yo desde que nos mudamos. Ella era más que útil, pero verla dejar la pila de platos sucios me hizo mirarla más de cerca. Mientras se movía por la cocina, mis ojos la siguieron.


      Fruncí el ceño y me apoyé en la mesa mientras ella abría la nevera para buscar una botella de agua. Su comportamiento era muy extraño, muy distinto a su alegría matutina, y siempre se veía deseosa de que los niños estuvieran contentos desde temprano. Esta vez no parecía importarle eso. No parecía importarle nada.


      Me senté y agité mi cabeza. En realidad, el comportamiento de Isidora no me importaba, sino que me ayudara con los niños. Me dije a mí mismo que no hablar era lo mejor, así que me levanté y me fui a mi habitación.


      Luego volví a la sala de estar. Isidora y los niños estaban jugando. La cara de Isidora estaba llena de emoción por primera vez durante la mañana. Sus ojos estaban abiertos de par en par. Reía juguetonamente, abrazaba a Elena y luego hacía un gesto a Leonardo para que tomara su turno en el juego.


      "¿Qué están jugando?", les pregunté, sentándome en la silla al lado de la mesa de café.


      "Uno", dijo Elena. "Isidora lo trajo. ¡Es muy divertido!".


      "¿Quieres jugar con nosotros?", preguntó Leonardo.


      El rostro de Isidora cambió por completo. Ya su expresión no era de alegría sino de molestia. Evitó mirarme y se concentró en las cartas del juego. Sus cejas estaban arqueadas y sus labios estaban muy apretados, como si contuviera su furia. Aclaré mi garganta para hablar y ella miró hacia arriba.


      Cuando nuestros ojos finalmente se encontraron, mostró algo de calma. Ella buscó algo en mi cara, aunque yo no estaba seguro de qué era. Su mirada suave despertó una erección en mí y me giré mientras una leve tensión empezaba a subir por mi cuerpo.


      "Ahora no puedo", le dije a Leonardo. "Debo hacer algo en el centro de la ciudad ahora mismo".


      "¿Podemos acompañarte?", me preguntó Elena, poniéndose en pie.


      "¿No quieres terminar de jugar?", le pregunté.


      No era que no quisiera llevar a Elena. Sabía que mi estado de ánimo solo iba a empeorar con ella.


      "Quiero acompañarte", dijo Elena.


      "No te llevaré esta vez", dije. "Es mejor que te quedes aquí y juegues con Isidora".


      "Podemos hacer galletas después de jugar", dijo Isidora. "¿Te gustaría?".


      "¡Sí!". Elena movió su puño izquierdo en el aire con entusiasmo. Le sonreí.


      Miré a Isidora por última vez antes de levantarme para irme. Era difícil ver su cara y analizar lo que sentía. Salí de la casa y subí al auto. Suspiré enérgicamente, encendí el motor y conduje cinco minutos hasta llegar al centro. La cara de Isidora aún estaba en mi cerebro, como un volcán en erupción, y yo estaba decidido a olvidarla y buscar otro pensamiento para distraerme. Apenas había vuelto unos días atrás, y yo ya estaba frustrado y muy molesto. Sentía que para mí era difícil que estuviera siempre cerca, aunque los niños sí estaban felices.


      Estacioné y salí del auto. Solo había ido para salir de la casa, pues realmente no tenía nada que hacer en el centro de la ciudad o en otra parte. Lo que pasaba era que con Isidora mirándome, con sus deseos ocultos apareciendo por momentos, era inaguantable para mí. Todavía no sabía lo que significaba ese beso para ambos, sobre todo para ella, y no tenía prisa por preguntárselo. Pero notaba que Isidora sí quería conversar al respecto, por su forma de actuar.


      Caminé sin pensar dónde ir y llegué a una vieja librería. Parecía cerrada, pero cuando me acerqué, noté que las luces estaban encendidas. Abrí la puerta y el olor de los libros viejos inundó mi nariz. Me sentí feliz de estar de nuevo en una librería, un lugar al que no visitaba hacía muchísimo tiempo.


      "Hola. ¿Puedo ayudarte a buscar algún libro?", preguntó alguien detrás de mí.


      Estaba en un pasillo dentro de la tienda y me di la vuelta. Un anciano estaba mirándome.


      "No, gracias", le dije, “solo estoy mirando los libros".


      "No te conozco", dijo el hombre.


      "No, no me conoces", le respondí


      "Conozco a todos en esta ciudad", dijo. "Soy Jesús".


      "Soy Matías", dije secamente. "Acabo de mudarme a esta ciudad".


      "Bueno, Matías", dijo Jesús, "bienvenido a mi librería. No es nada espectacular, pero tenemos cosas buenas si buscas un poco".


      "Lo haré", le dije a modo de promesa.


      "Si necesitas algo, solo dímelo", dijo Jesús amablemente.


      Asentí con la cabeza y Jesús se alejó cojeando, apoyándose pesadamente en un bastón antiguo y curvado. Esta ciudad me parecía más extraña con cada persona que conocía. Era como si todo el lugar tuviera su propia naturaleza y forma de ser, completamente única y diferente a todo lo que yo había experimentado.


      En cierto modo fue inspirador, pero también surreal. Había vivido en Puente Sur durante toda mi vida. Era extraño estar lejos del océano y de mi ajetreada cotidianidad y llegar a un lugar con personas totalmente distintas. Volví a pensar en el correo electrónico que me había alejado tanto de mi casa.


      Soy el padre biológico de Elena... quiero verla...


      Agité la cabeza para difuminar esos pensamientos sombríos. Caminé por la tienda, deambulando, solo revisando los libros de los estantes, sin buscar nada en particular. Casi todo lo que había en la tienda de Jesús eran títulos viejos, pero el lugar parecía estar lleno de historias interesantes. Encontré una copia apenas reconocible de “La vuelta al mundo en 80 días” que casi compro, pero me arrepentí. Me lo habían regalado en tres ocasiones y no quería tener otro ejemplar de ese libro que ya había leído tantas veces.


      Seguí viendo y buscando libros casi toda la tarde. Mi emoción por recorrer una librería eclipsó mi deseo o la noción del tiempo. Me perdí en los libros viejos y en esos olores increíbles que despedían. Pero cuando llegué a la sección de cuadernos, mi sangré empezó a fluir con emoción.


      Los cuadernos eran lo único en la librería de Jesús que parecía nuevo. Encantado, los tomé todos, abriéndolos uno por uno para examinar sus páginas. Compré varios con la intención de escribir, aunque mi cuaderno tenía casi todas sus páginas aún en blanco.


      Después de buscar y buscar, elegí dos. Ambos tenían diseños muy distintos que me atraparon de inmediato. También tomé un paquete de bolígrafos nuevos y los añadí a mi pila. Los puse en el mostrador, saqué mi billetera y esperé a escuchar el total.


      "Solamente llevas cuadernos, ¿eh?", me preguntó Jesús.


      "Sí", dije asintiendo con mi cabeza. “Hoy solo llevaré cuadernos".


      "¿Escribes un libro?", me preguntó Jesús. Sus ojos me miraban con interés.


      Me encogí de hombros y vi hacia otro lado. Mis aspiraciones de convertirme en escritor eran muy personales. No quería compartirlas con nadie.


      Jesús metió los cuadernos y bolígrafos en una bolsa de plástico y me la dio.


      "Treinta y dos pesos", me dijo.


      Le pasé varios billetes, sin contarlos. Jesús buscó en su registradora y luego metió los billetes dentro. Tomó mi cambio y lo contó lentamente. Por la forma en que le temblaban las manos, supe que su edad estaba empezando a afectarlo.


      "Muchas gracias", le dije cuando me dio el dinero.


      "Vuelve pronto", dijo. "Puedes contarme todo sobre ese libro que vas a escribir y del que no quieres hablar".


      Una línea de vergüenza pasó por mi mirada por sus palabras y abandoné el lugar. Una vez que salí, revisé mi teléfono para ver si ya era la hora de cenar. No podía creer que había pasado toda la tarde en la librería de Jesús, pero me alegré de haberlo hecho. Por primera vez, encontré algo que me distrajo de las tetas de Isidora y el resto de su cuerpo.


      Llegué a casa y los niños ya estaban terminando su cena. Me acerqué y los besé en sus cabezas.


      "¿Ya están comiendo?", les pregunté.


      "Lo lamento", dijo Isidora. "Estuvimos esperándote pero tenían mucha hambre".


      "No te preocupes", le dije.


      "¿Te divertiste comprando, papá?", me preguntó Leonardo.


      "Sí". Sonreí. "¿Y ustedes se divirtieron con Isidora hoy?".


      "Sí", dijo Leonardo con firmeza. "Siempre nos divertimos con ella".


      Isidora sonrió y se ocupó de los platos. Llevé a los niños arriba para prepararlos para la cama. Mientras le leía una historia a Elena para dormirla, me di cuenta de que había perdido mucho tiempo valioso con mis hijos, especialmente para acostarlos durante la noche, y no quería que ahora Isidora se hiciera cargo de ese instante especial para mí mientras yo estuviera desocupado.


      Se durmió rápidamente, apoyando su pequeña cabeza en mi pecho. La besé suavemente en su frente y lentamente me separé de ella para no despertarla. Puso su cabecita sobre la almohada y yo salí en silencio.


      Isidora todavía estaba limpiando la cocina. Con alegría y un renovado entusiasmo, tomé mis cuadernos recién comprados y me dirigí hacia mi estudio.


      "¿Qué compraste?", me preguntó Isidora. Giré con cierta molestia. Apuntó a la bolsa que tenía en la mano. "Fuiste a la librería de Jesús. ¿Conseguiste algo bueno?".


      Me molesté al notar que trataba de saber más sobre mí. Me enfurecí de tal forma que hasta yo mismo me sorprendí. Había estado frustrado conmigo mismo por sentirme atraído por ella, pero esta era la primera vez que me molestaba en serio. No entendía la indirecta y decidí ser más enfático.


      No quería conocerla ni tenerla cerca. Era un riesgo que no podía correr.


      "No. Nada en absoluto", dije con mi voz seca.


      "Obviamente, compraste algo", dijo Isidora y rió suavemente.


      "Bueno, sea lo que sea no es asunto tuyo". Mi voz era fría y dura.


      Isidora perdió la sonrisa y calló mientras yo me daba la vuelta.


      Caminé por el pasillo hasta mi estudio. Una vez que estuve allí, me senté en la silla de mi escritorio y me pasé las manos por la cara. Isidora era la mujer más exasperante con la que había tratado. Me tentaba con ese cuerpo tan sensual, y además insistía en saber sobre mi personalidad hasta sofocarme. Ella seguía tratando y tratando de llegar hasta mí, buscando entrar en mi mente. Era suficiente para molestarme terriblemente y hacer el esfuerzo de sacarla de mi camino.


      En el fondo, sabía que no era su culpa. Era una mujer hermosa e inteligente, amable y cariñosa con los niños. La forma en que manejó la crisis de Elena en la cena de anoche fue una contundente demostración de que sabía lo que estaba haciendo. Todo lo que ella hacía provenía de su cariño, pero yo no quería que ella se interesara, al menos no por mí.


      Mientras me sentaba allí y sacaba mis cuadernos y bolígrafos, pensé cómo me sentiría si dejaba que Isidora entrara en mi vida. Apenas dos segundos después, supe que era imposible. Incluso tener solo una relación sexual con ella, sin lazos emocionales, sonaba como una locura, porque aunque deseara con todas mis fuerzas tener su cuerpo el mío, era una idea totalmente imprudente.


      Decidí tomar un bolígrafo intempestivamente y empecé a escribir. Ni siquiera me di cuenta de lo que escribía hasta que terminé. Había llenado casi diez páginas sin parar. En toda mi vida nunca había escrito tanto de una vez. Con mi ceño fruncido me recosté en mi silla y leí mis palabras. Todo era sobre Isidora. Absolutamente todo.
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      Otra noche más pasó, y tampoco pude dormir nada. Cuando salió el sol el miércoles por la mañana, me levanté de la cama y me vestí con suma rapidez. Recogí mis largos rizos en una cola de caballo y tomé mi bolso. Leonardo y Elena se levantarían en una hora, así que tenía tiempo. Después de soportar ese comportamiento distante de Matías durante días, necesitaba un descanso, un minuto de receso para mí. Bajé velozmente y salí por la puerta, caminando con prisa hacia el centro para olvidar.


      Compré algunos dulces y jugo de naranja para los niños y café para Matías y para mí. A pesar de su rudeza, habría sido descortés de mi parte excluirlo en el desayuno.


      Suspiré mientras caminaba para volver a la casa. Era consciente de que sería difícil hablar con Matías, tratar de entender lo que estaba pensado por sus pensamientos, pero también sabía que era mi única opción. Los niños se levantarían pronto, y yo tenía que estar allí cuando se despertaran.


      Justo cuando entré por la puerta, Elena y Leonardo bajaron corriendo con sus piececitos por las escaleras.


      "¿Compraste dulces?", me preguntó Elena, mirando con sus ojos muy abiertos la bolsa que tenía en mi mano.


      "Así es". Sonreí. "¿Quieren?".


      "¡Por supuesto!", dijeron al unísono los niños.


      Los dos corrieron a la mesa. Era fácil hacerlos sentir bien. Solo necesitaba estar muy pendiente de ellos, escucharlos, y comprarles algún dulce de vez en cuando. Devoraron su desayuno como nunca, antes de que Matías saliera de su habitación.


      Cuando finalmente apareció, sus ojos se posaron sobre los míos, y yo señalé el café en el mostrador de la cocina. Asintió y tomó su taza.


      "Gracias", dijo, con sus ojos pegados al piso.


      Abrí mis ojos de par en par y volví a fijarme en los niños.


      "De nada", dije. "Cámbiense. Podemos ir al parque en un rato, pero quiero que después ambos lean un poco. Han estado holgazaneando mucho últimamente".


      "No es cierto", dijo Leonardo. "Yo siempre leo”.


      "No has leído en los últimos días", le dije con severidad.


      "Bueno… es verdad". Él suspiró. "Tienes razón".


      Sonreí mientras él subía, detrás de su hermana. Como siempre, Matías robó toda mi atención sin siquiera intentarlo. Era como si mis ojos no pudieran hacer nada ante los suyos, que me atraían como un imán al metal. Me miró, pero rápidamente vio hacia otro lado. No dijo ni una sola frase hasta que los niños bajaron.


      Sentí ganas de dejar el empleo aparecieron en ese momento y así no tener que seguir soportando esa gran tensión entre Matías y yo. Él dificultaba mi trabajo con su rudeza, con su frialdad, o cuando me ignoraba como si mi trabajo con los niños no fuese valioso. No era justo para mí. Aun así, sabía que no podía marcharme, pues los niños ya dependían demasiado de mí.


      "¿Vamos al parque?", pregunté una vez que los niños estuvieron listos.


      "Sí. Papá, ¿vienes con nosotros?", preguntó Elena.


      "Claro", dijo Matías.


      Lo miré fijamente, sorprendida por la rapidez con la que accedió. Pasar tiempo conmigo si no tenía que hacerlo no era una idea que le agradara especialmente.


      Llegamos a la puerta pero no fuimos al parque. Justo cuando la abrimos, un hombre entró y abrió los brazos de par en par y su sonrisa ocupaba toda su cara. No lo conocía, pero por la forma en que la cara de Matías cambió, sabía quién era y la razón de su visita.


      "¿Qué carajo haces aquí?", le preguntó Matías, corriendo hacia delante para abrazar al extraño.


      "Me cansé de esperar que me invitaras", dijo. "Además, moría de ganas de ver a mis mocosos favoritos".


      "No somos mocosos, Juan", dijo Leonardo fruncía el ceño.


      "Bueno, tú no," dijo Juan, poniendo su mano sobre su corazón. "Lo lamento, Leonardo. Hablaba de tu hermana".


      "¡Oye!", replicó Elena, pero ya había una amplia sonrisa en su rostro.


      "¡Traigan sus lindos traseros aquí!", gritó Juan.


      Leonardo y Elena lo abrazaron rápidamente. Los tomó con fuerza y los levantó en el aire. Se rieron, y yo me paré a un lado, mirando la dulce escena.


      "Oh", dijo Matías, mirándome de repente, "Juan, te presento a Isidora. Es nuestra niñera. Isidora, este es mi amigo, Juan".


      "Ah," dijo Juan, mirándome lascivamente. "La niñera".


      "Hola", dije. "Es un gusto conocerte".


      "El gusto es mío", dijo, mirándome de cerca.


      Dejé que Matías y Juan llevaran a los niños al parque esa mañana para que pasaran tiempo juntos. Esperaba que esa visita ablandara el temperamento de Matías y me tratara mejor. Era un visitante inesperado, sí, pero con la amistad profunda entre ambos quizás él podría lograrlo.


      Esa noche pedimos pizza y jugamos. Juan se comportó increíblemente bien tanto con Leonardo como con Elena. Los entretuvo y apagó sus peleas. Casi me sentí inútil con él cerca, pero no permitió que eso sucediera. Se aseguraba de que yo participara constantemente en los juegos y las conversaciones. Se me hizo inevitable sentir alegría por su presencia, no solo por su alegría al estar con los niños sino por el cambio que notaba en la cara de Matías.


      Matías se veía más reposado, y no solo eso, también era divertido. Era más abierto y alegre. Verlo interactuar con Juan fue increíble. Era como una persona completamente diferente.


      Llevé a los niños en la cama y dejé a Matías y Juan solos para que conversaran. Cuando terminé, empecé a bajar, pero me congelé a mitad de las escaleras. Matías y Juan estaban hablando en la sala de estar, y oí mi nombre con claridad. Sabía que sería una muestra de descortesía escuchar a escondidas su conversación, pero no pude evitar sentarme a escuchar.


      "Entonces te gusta", dijo Juan con confianza.


      "No es eso", dijo Matías. "Ella es solo… no sé. Me siento atraído por ella. No te lo niego, pero no siento nada más".


      "¿No ha pasado nada entre ustedes dos?", preguntó Juan con curiosidad.


      Contuve la respiración. Me esforcé para escuchar su respuesta y el sonido de mi corazón latiendo en mis oídos me agitó la piel como nunca.


      "Bueno… nos besamos", admitió Matías.


      "¿Pero te gusta o no?", preguntó Juan.


      "Amigo, solo me atrae su físico", dijo Matías. "No es amor".


      "Mientes", afirmó Juan. "Por Dios, Matías, a veces eres un perfecto idiota".


      "¿Carajo, de qué hablas?", preguntó Matías. Su voz era un manojo de frustración.


      "Es preciosa", dijo Juan. "Eso es obvio, pero si pudieras ver la forma en que la miras. Matías, esta chica te cambió y no lo admites".


      "Amigo…", dijo Matías con una risa suave. "No mientas".


      "¿Miento?", preguntó Juan. "Entonces, ¿no la miras cuando ella mira hacia otra parte? ¿Tus ojos no la siguen cuando se voltea?".


      Matías no dijo nada. Me agaché en las escaleras y me incliné hacia adelante para poder escuchar la conversación.


      "Bueno, a veces lo hago", dijo finalmente. "Pero eso no viene al caso. Está aquí para cuidar a los niños, Juan. ¿Qué clase de padre sería si saliera con su niñera?".


      "Amigo, no sería el fin del mundo", dijo Juan. "Además, después de todo lo que pasaste con Martina".


      "No hablamos de Martina", dijo Matías o eso creí oír.


      "Es verdad", dijo Juan. "Solo estoy diciendo que mereces ser feliz, está claro. Viviste un infierno estos últimos años, igual que Leonardo y Elena. Creo que Isidora es lo mejor que les pudo haber pasado a ustedes tres".


      "Es increíble con ellos", dijo Matías. Mi corazón se levantó como una montaña con el cumplido. "Ella los ama".


      "Ella también es buena contigo", dijo Juan. "Cuando la tratas bien".


      "No lo sé".


      "Inténtalo", dijo Juan. "Al menos, trata de que funcione. Tienes razón. Podría resultar ser una cagada. Pero también podría funcionar para ambos. Además, ¿no sería bueno penetrarla una y otra vez?".


      Matías se rió y Juan también lo hizo. Me descubrí sonriendo mientras escuchaba el resto de la charla. Seguí en las escaleras durante un rato, esperando la oportunidad perfecta para llegar hasta ellos.


      "Debería dormir un poco", dijo Juan. "Estoy a punto de reventar de cansancio".


      Audazmente me enderecé y bajé los últimos escalones. Matías y Juan se volvieron para mirarme. Sonreí inocentemente y fui hacia la cocina, actuando como si simplemente quisiera beber agua.


      "Buenas noches", dijo Juan, subiendo las escaleras.


      "¡Buenas noches!", le respondí.


      Una vez que se fue, me acerqué a Matías. Un valor, el mismo que me hizo bajar las escaleras después de oír la conversación, seguía ardiendo por mis venas mientras estaba frente a él. Sin decir una palabra, le extendí mi mano.


      "¿Qué?", me preguntó en voz baja, con su voz fría y airada.


      "Te oí", le dije.


      Pareció aterrorizado por un momento. "¿Qué oíste?", dijo.


      Dejé caer mi mano y suspiré, sentándome a su lado en el sofá.


      "Sí, te oí hablando con Juan. También me gustas, Matías. Mucho".


      Me miró por un momento como si estuviera tratando de averiguar qué hacer. Decidí abrirle el camino. Me quedé a su lado y de nuevo estiré mi mano.


      "¿Podemos dejar de luchar contra lo que sentimos?", le pregunté. "Por favor".


      Matías se levantó y tomó mi mano. Con la otra tocó mi cadera, una caricia que apenas sentí. Sus labios estaban a una hebra de mi cara. Me preparé para recibir su beso una vez más, pero se alejó repentinamente. Fruncí el ceño hasta que sentí un tirón en mi mano. Me llevó por la sala de estar y por el pasillo… hasta su habitación.


      Entramos, y sus labios encontraron los míos con premura. Yo le correspondí, besándolo con fuerza, con una suprema necesidad de ir por sus labios. Mi cuerpo reaccionó sin que yo pudiera detenerlo, levantándome para presionarme firmemente contra él. Gimió y llevó sus manos hacia mi culo, apretándolo con fuerza.


      Su lengua se movió con holgura dentro de mi boca, dando vueltas y vueltas y probando cada centímetro. Con placer también lo besé y todo mi cuerpo se estremecía. Sus manos pasaron de mi culo a mis caderas, donde haló la parte baja de mi camisa. Sus dedos traviesos tocaron mi piel desnuda y quedé pasmada por sus movimientos. Mis labios se detuvieron y todo mi cuerpo se puso rígido. Los nervios me asaltaron.


      "¿Qué pasa?", preguntó con preocupación.


      "No pasa nada", dije en voz baja, mirándolo. "Es que deseo tanto esto".


      Matías me llevó suavemente a su cama y me acostó de espaldas. Se subió encima de mí y empezó a moverse lentamente. Me besó, con sus labios tocando ligeramente los míos. A medida que nuestro beso crecía, también mi deseo subía locamente. Matías finalmente se separó y todo mi cuerpo cedía ante los temblores. Levantó mi camisa para besar mi vientre y sus manos hambrientas se deshacían de mis vaqueros y mis bragas.


      Sus labios bajaron por mis muslos. El deseo me hizo temblar, hasta que finalmente llevó su cara entre mis piernas para besarme alocadamente.


      "Oh, Dios mío", jadeé cuando su lengua llegó a mi clítoris. Mis caderas se elevaron instintivamente, presionando su lengua con más firmeza sobre mis apretados labios vaginales.


      Su lengua era un torbellino. Se movía fuerte, rápido, y pasaba sobre mi clítoris con facilidad. Podía sentir ese calor inagotable entre mis piernas. Matías presionó uno de sus dedos contra mi entrada y me desabroché el cinturón. Empujó lentamente hacia adentro, mientras su lengua seguía y seguía repasando mi vagina, llevándome cerca del orgasmo.


      Su dedo ya estaba completamente dentro de mí. Lo sacó ligeramente antes de presionar otra vez y producirme un éxtasis supremo, un terremoto de placer.


      "Matías", dije mientras respiraba desesperadamente. "Oh, por Dios. Sí".


      Se movía más rápido con su dedo empujando incansablemente junto con su lengua. Gemí mientras mis dedos sujetaban su cabello y sentí que mundo giraba alrededor de él. No podía pensar ni sentir nada más que el placer que Matías sacaba de mí a borbotones.


      "Sí", gimoteé suavemente y continué, "Por Dios santo, Matías, no te detengas. Oh Dios, por favor, no pares".


      Matías se movió aún más rápido, y yo me vine. Los dedos de mis pies se tensaron y mis piernas se levantaron cuando ese orgasmo me abrumó. Moví mi cabeza y mordí la almohada de Matías para no gritar y que los niños me oyeran. Mi placer era una increíble fuerza que me empujaba a la cama y luego me lanzaba fuera de ella. Habría gritado tan fuerte que habría despertado a todos en la ciudad si no hubiera mordido la almohada.


      "Oh, Dios mío", susurré cuando Matías finalmente sacó su cara de mis piernas. Se arrastró para acostarse a mi lado y me besó con suavidad los labios. "Me encantó".


      "Me alegro de que te haya gustado", dijo Matías y se rió.


      "¿Puedo hacerte lo mismo?", pregunté, levantando las cejas y girando hacia él.


      Antes de que pudiera contestar, me arrodillé y lo sujeté sobre la orilla de la cama para que quedara de pie frente a mí. Tomé la enorme erección que se asomaba con furia y mis entrañas se anegaron con esa visión. Me incliné hacia adelante, toqué su punta con mi lengua, que ya lo ansiaba.


      Metí el enorme pene en mi boca y chupé con avidez mientras metía sus manos en mi pelo con furia y gemía.


      "Mierda, eso se siente muy bien", dijo. Empujó sus caderas hacia mi cara y yo inclinaba mi cabeza hacia adelante y hacia atrás sobre él.


      Levanté la mano y puse firmemente una mano sobre la base de su grueso pene, y mis dedos apenas tocaban sus bolas. Escuché su agudo aliento ante la sensación de placer que le proporcionaba. Llevé mi mano arriba y abajo de su pene mientras lamía y chupaba, una y otra vez, sacándolo de mi boca y luego metiéndolo todo de nuevo.


      Sentí su puño apretarse en mi pelo y trató de separarme de su furiosa erección. Agité la cabeza y presioné más fuerte sobre su tronco.


      "Voy a venirme", tartamudeó.


      Sumergí su pene tan profundo que su cabeza en forma de campana rebotó en mis amígdalas. Se sacudió, gimió, gritó y gruñó mientras derramaba su semen en mi garganta y tensaba sus caderas. Tragué todo lo que me dio, me fui y le sonreí.


      Matías estaba de pie, a mi lado, con sus ojos abiertos por el orgasmo y su mano aún enredada en mi pelo. Una vez que su respiración bajó el ritmo, se desplomó a mi lado y me abrazó.


      "Dios, me encantó", dijo.


      Sonreí y me acurruqué a su lado. Esta noche, felizmente, no necesitaría mi vibrador.
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      Esa noche se me hizo muy difícil dormir. El sabor de Isidora permanecía en mi lengua, y se sentía como un dulce jugo en mi paladar sediento. Cuando finalmente pude dormir, soñé con ella toda la noche, reviviendo nuestro orgásmico momento, pero seguí soñando otras cosas. Quería estar con ella otra vez.


      En mis sueños, mi pene estaba dentro de su vagina mojada y perderme en su interior. Al despertar, todavía podía sentirla en mis labios, miré hacia abajo y pude darme cuenta de que mi pene seguía erecto.


      Con la erección gemí mientras mis pensamientos paseaban nuevamente por los labios húmedos de Isidora. Esos labios delicados chupando mi pene me habían hecho sentir de una forma espectacular. Después de tanto tiempo, había olvidado lo bien que se sentía una dosis de buen sexo oral como ese. Aunque tenía muchas ganas de hacer el amor con ella, no lo hice. Había sido atrevido llevarla a mi cama, pero necesitaba estar totalmente listo para acostarme con ella antes de poder llegar a ese punto, aunque con el despertar, me hubiera gustado haber recorrido su cuerpo para ver cada curva y cada peca de su piel, y luego amanecer a su lado. Cerré los ojos y toqué mi pene, viendo los brillantes ojos azules de Isidora en mi mente.


      Todavía podía imaginar la mirada en su cara cuando acabó la noche anterior. Sus ojos se abrieron de par en par y su boca enterró un grito de éxtasis entre las sábanas para que nadie pudiera oírla. Comprendí por qué enterró su cara en la almohada, pero ojalá no lo hubiera hecho. Me hubiera encantado oírla gritar mi nombre durante ese orgasmo. Empecé a recorrer mi pene con mi mano, al tiempo que pensaba en los labios perfectos y húmedos de Isidora lamiendo mis bolas otra vez, pero oí pasos e interrumpí mi movimiento. Los pasos se movieron hacia la escalera y luego se oían más lejanos, como si alguien caminara hacia la parte baja de la casa. Entonces oí a Elena y a Leonardo reír camino a la cocina, y sabía que Isidora iría justo detrás de ellos. Me molesté por tener que parar pero no tenía otra opción.


      Mis deseos me abrumaban durante todo el día, pero no había nada que pudiera hacer para combatirlos. Si me quedaba en mi habitación, Elena vendría a buscarme. Siempre lo hacía.


      Me levanté de la cama con otro gruñido y busqué una camiseta. Mi pene rebelde aún estaba duro, pero poco a poco bajaba por la frustración. Lo levanté y lo metí en mis pantalones para que nadie lo notara al salir de mi habitación, esperando que bajara por completo.


      "¡Papá!", dijo mi hija cuando me acerqué a ella.


      Le besé la cabeza y recogí el pelo a Leonardo mientras me sentaba en mi silla habitual.


      "Buenos días", dije. "¿Durmieron bien?".


      "¡Sí!", dijo Elena.


      "¿Y Juan?", preguntó Leonardo.


      "Sigue aquí". Asentí con la cabeza. "Probablemente aún duerma como una pereza".


      "¿Podemos ir a despertarlo?", preguntó Elena.


      Me reí y agité la cabeza. Isidora llegó con huevos y tocino. Los niños empezaron a comer, pero yo esperé a que Isidora se sentara para iniciar mi desayuno. Nuestros ojos se encontraron y ella me guiñó un ojo.


      Comí mis huevos y el tocino en silencio, con mis ojos fijos en su rostro casi todo el tiempo. Se veía aún más hermosa de lo que se veía en la velada sexual que tuvimos. Había una mirada traviesa en sus ojos, lo que me hizo desear que los niños estuvieran en el parque. Sonreí levemente y ella lo notó.


      Cuando terminó el desayuno, envié a los niños arriba a despertar a Juan. Sabía que no le importaría que lo despertaran los niños. Habría dejado que siguiera durmiendo en otras circunstancias, pero necesitaba estar a solas con Isidora. Estar tan cerca de ella y sin embargo, tan lejos, estaba poniéndome como un animal en celo. Con los niños no podía hacer nada.


      Los niños subieron e Isidora se levantó para entrar en la cocina. Llevó su plato al fregadero. Caminé detrás de ella rápidamente, tomándola con fuerza por la cintura como había hecho antes y la giré para encontrar sus ojos.


      Abrió la boca para decir algo, pero mis labios ahogaron sus palabras cuando cayeron sobre los suyos con un hambre desesperada. Gimió suavemente, con sus dedos tocando mi pelo. Sujetando sus caderas, la llevé hacia atrás, contra el mostrador. Su trasero quedó pegado a él y con mucha fuerza y frenesí, la levanté por las caderas hasta la encimera. La besé profundo, muy profundo, como nunca antes, y nuestras lenguas se golpeaban desesperadamente una contra la otra. Mi erección, que acababa de bajar, volvió como un monstruo y ya mi cuerpo se preparaba para más acción.


      "No, Matías, aquí no podemos", me dijo Isidora en voz baja. Se apartó de mis labios para decir más frases que me convencieran de frenar, pero inmediatamente me acerqué a su sexy cuello.


      Ella rió y yo apenas la oí, mientras besaba su cuello sensible. Sus piernas se enredaron automáticamente alrededor de mi cintura y me pedían acercarme, mientras yo lamía y lamía su cuello, excitándola.


      "Matías", gimió, "bajarán en cualquier momento".


      "No te preocupes, los oiremos cuando estén bajando", dije contra su piel.


      Ella gimió de nuevo y trató de separarme, pero me acerqué más.


      "Eres malo", dijo ella riendo.


      "Y eso que apenas me conoces", le dije.


      Mis labios se movieron hacia atrás, reclamando los suyos como si fuesen míos. Sus manos reclamaron mi espalda y su cuerpo se acercaba más y más, con ganas de hacer el amor en ese mismo instante. La necesidad venía acompañada de gemidos constantes de placer.


      Me clavó las uñas en la camisa, rasguñando mi piel y sintiendo mis músculos. Se sentía cómo me deseaba. Cómo llamaba mi penetración cuando me tocaba, y no quería hacer nada más que desnudarnos por completo y poseerla ya. Mordisqueó mi labio inferior y lo haló suavemente, arrancándome un gemido apenas audible.


      Sonreí y la besé de nuevo. La besé de nuevo y la sujeté con más fuerza. Pude descubrir su cuerpo ya casi desnudo, y me excité más. Dejé escapar un alarido y enterré mi cara en sus voluminosas tetas, besándolas, lamiéndolas y chupándolas a través de la sexy ropa que aún quedaba decorando su piel.


      Le pellizqué un pezón y ella jadeó con fuerza. Sus gemidos rebotaron en la pared y casi nos delatan. Ella tenía razón en una cosa: los niños no podían descubrirnos.


      Sabía que a los niños les llevaría un tiempo despertar a Juan. Él tenía un sueño profundo, pero bajarían en cualquier momento. A pesar de ese miedo, no pude separarme de Isidora el tiempo suficiente para preocuparme. Llevé esas tetas tan ricas como manjares a mis manos y volví a besar sus labios. Mi lengua pasó fugazmente por sus labios. Todo su cuerpo se movió, gimió como nunca. Sus caderas tocaron mi pene erecto como roca.


      "Quiero que me hagas el amor", dijo, y respiró pesadamente.


      "Isidora", me quejé, "Ni te imaginas cómo...".


      Se oyeron pasos en las escaleras, y me separé al instante. Saltó del mostrador y se arregló la camisa, escondiendo velozmente sus mágicos senos. Subí mis pantalones para ocultar mi erección y abrí el fregadero. Isidora, a su vez, corría para buscar los otros platos en la mesa. Los niños y Juan aparecieron en la cocina, y ya ninguno de los dos mostraba indicios de que hubiera pasado algo.


      "¡Lo despertamos!", nos informó Elena cuando Juan entró después de ella.


      "Ya lo veo", dije y reí. "¿Dormiste bien, Juan?".


      "Ese colchón es una mierda", dijo Juan.


      "Amigo, cuida tu lenguaje", dije, echándole un vistazo.


      "Un excremento para dormir”, corrigió. Leonardo rió, pero Elena no se dio cuenta.


      "¿Tienes hambre?", le preguntó Isidora. "Puedo cocinarte algo".


      "No", dijo Juan. "Solo quiero café".


      "¿Seguro? Puedo hacerte algo rápido", preguntó Isidora.


      "Sí", dijo Juan. "Ella debe consentirte, Matías. Siempre está cocinando, limpiando y cuidando a tus hijos. ¿Tú solo holgazaneas?"


      "Bueno, en realidad sí", dijo Leonardo con sinceridad.


      Me toqué el pelo y todos reímos.


      Con la llegada de Juan me sentía mejor. Además, sus palabras me habían hecho darme cuenta de que no había actuado de la mejor manera con Isidora. Había sido la mejor niñera y la mejor noticia para mis hijos en mucho tiempo. Los ayudaba como yo nunca había podido hacerlo, aunque me había esforzado. Sin ser su madre, los criaba y educaba bien. Además, no me parecía mal que su presencia me hiciera más feliz de lo que recordaba haber sido en mucho tiempo.


      Mientras la veía bromear con Juan y los niños, me preguntaba por qué había luchado contra ese sentimiento. Obviamente, ella sentía lo mismo por mí. Ser frío y distante con ella era una pérdida de tiempo. En lugar de ser un idiota, debía concentrarme en pasar otra noche chupando su clítoris.


      Sus gemidos aturdieron mis pensamientos como fieras todo el día, y ya en la noche empecé a desesperarme para que los niños se fueran a la cama temprano.


      "Necesito tomar algo", dijo Juan. "¿Hay algún buen bar por aquí?".


      "Vayan ustedes", dijo Isidora. "Me quedaré con los niños".


      "¿Segura que no quieres ir?", le pregunté.


      "Sí". Ella sonrió. "Diviértanse".


      Juan y yo nos despedimos de los niños y fuimos al centro. No había tenido la oportunidad de ver algún bar en Fuente Azul, así que caminamos hasta que encontramos un sitio que se veía más o menos atractivo. Era un sitio pequeño, que parecía haber estado allí toda la vida. Cuando entramos, la luz externa se esfumó como pólvora. El bar estaba sucio y las viejas botellas de licor estaban llenas de polvo.


      "Esto se ve bien", dijo Juan con un tono sarcástico. "Ya veo por qué te mudaste aquí".


      "No me decidí por los bares", dije, y reí. "Además, este lugar tiene personalidad".


      "Hola", dijo Juan. "Si sirven alcohol, me quedo".


      Pedimos whisky, que parecía de dudosa calidad, y lo tomamos lentamente. Juan comenzó a conversar, hablando sobre su trabajo en la oficina y las mujeres con las que había estado saliendo recientemente. Juan siempre había sido un soltero empedernido, y no cambiaría de idea para quedarse con una sola mujer por el resto de su vida. Su espíritu era libre, independiente. Le gustaban los bares, las mujeres lindas, y no quería casarse.


      "Entonces, ¿me contarás qué pasó anoche?", dijo después de contar sobre sus más recientes conquistas.


      "No pasó nada", dije con rapidez. Juan resopló y esperó que yo contara todo. "Bueno, me descubriste, pero no te daré los detalles".


      "No quiero los detalles", dijo. "No somos mujeres, amigo. Lo único que necesito saber es si la cogiste".


      "No". Agité mi cabeza.


      "Vaya", dijo Juan asintiendo con la cabeza. "Lo llevas poco a poco. Me gusta".


      "¿De verdad?". Me reí con ironía. "Tú nunca llevas algo con una mujer poco a poco".


      "Bueno, no soy un viudo ni tengo dos hijos", dijo, apuntándome con su vaso de whisky. "Necesitas ir despacio, amigo mío. Me alegro de que finalmente tuvieras las pelotas para acercarte a ella, a pesar de que fue ella quien dio el primer paso".


      "¿Cómo sabes que eso pasó?", pregunté con sospecha.


      "Escuché a escondidas". Se encogió de hombros.


      "Amigo, eso es asqueroso", dije.


      "No esa parte de la historia", dijo. "Solo la charla que tuvieron en la sala de estar. Parecía muy decidida".


      "Sí". Le sonreí. "Tal vez se cansó de esperar que te decidieras".


      "Bien por ella", dijo Juan moviendo la cabeza a modo de afirmación. "Sabía que me gustaba esa chica".


      "No puedes tocarla", le dije firmemente.


      "Nunca lo haría ni pensaría hacerlo", dijo, abriendo bien sus ojos. "Es dulce, muy joven e inocente para mí. No es mi tipo".


      "Cierto, yo nunca diría que una mujer joven e inocente es tu tipo".


      Juan rió y levantó su copa. "Por las putas mayores", dijo.


      Me reí y choqué mi vaso con el suyo para brindar. "Sabes que no quise decir eso".


      Asintió y sorbió antes de mirarme pensativamente.


      "¿Qué?", le pregunté cuando sus ojos se fijaron en los míos.


      "No vayas a equivocarte con esa chica".
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      Matías y Juan regresaron a casa justo antes de que los niños durmieran. Subía las escaleras con los niños cuando entraron a la casa. Matías insistió en que me relajara un poco, ante lo que dudé.


      "Yo los llevaré a la cama", dijo con una amable sonrisa. "Ya has ayudado bastante hoy".


      Su comportamiento amable me dejó impactada, pero no me quejé. Sonreí por su caballerosidad. Me quedé abajo y vi a Matías subir con sus hijos. Volteó cuando llegó al segundo piso. Sus ojos encontraron los míos. Le guiñé mi ojo izquierdo y fui hacia la sala de estar. Estaba tan casada que caí en el sofá, sintiendo que me derrumbaba, mientras exhalaba profundamente.


      "¿Tuviste un día largo?" preguntó Juan, sentándose a mi lado.


      "Todos los días son largos para mí", dije, y me reí. "Pero esos chicos valen la pena".


      "Tienes toda la razón", dijo Juan.


      "Son unos niños hermosos", dije. "He cuidado niños por mucho tiempo, pero nunca me había encariñado tanto con dos niños tan rápido. Tienen un aura especial".


      "Estoy de acuerdo contigo", dijo Juan. "Los conozco desde el día en que nacieron y sé que tienes razón pero, como entenderás, les tengo más cariñó que tú".


      "Eso ayuda". Reí. "Tu presencia aquí los alegra mucho".


      "Yo también estoy feliz de estar aquí”. Asintió con su cabeza. "Le insistí a Matías para que saliera de Puente Sur, pero nunca hubiera pensado que se iría tan lejos, aunque creo que ha sido bueno para él. Estuve preocupado por un tiempo".


      "Ha pasado momentos difíciles", le dije. "Aún no lo conozco mucho, pero sé que se sintió triste por un tiempo. Lejano, en cierto modo".


      "Sí, lo sé", dijo Juan suspirando. "Deberías haberlo visto en Playa Verde. Hubo meses en los que nunca sonreía y apenas hablaba".


      "Estoy seguro de que perder a su esposa fue una experiencia traumática", le dije con simpatía.


      Juan asintió con la cabeza y miró hacia otro lado. Había algo que ocultaba, se notaba, pero no quería entrometerme. Tenía miedo.


      Estar a solas con Juan por primera vez me abrió una pequeña ventana para explorar sobre Matías. Tantas cosas sobre su pasado que no estaban claras. Tenía un millón de preguntas sobre él surcando mis pensamientos, los niños y su madre. Con la actitud rígida de Matías, nunca tuve el valor de preguntarle directamente, ¿pero ahora, con Juan, sería diferente?


      "Si quieres preguntarme algo, hazlo", dijo Juan como si pudiera leer mi mente. "Veo que quieres saber".


      "Bueno, he querido preguntarle sobre su esposa hace tiempo", dije con mi voz lo más baja posible, "pero es tan frío que asusto y retrocedo. Ni siquiera los niños hablan mucho de ella. Elena la ha nombrado una o dos veces, pero nada más”.


      "¿Qué quieres saber de ella?", me preguntó Juan, mirándome con detenimiento. "Pregúntame y te diré".


      "Dime cómo era ella", le dije y me encogí de hombros.


      "Martina era una mujer alegre", dijo Juan y mostró una tímida sonrisa. "Siempre sonreía y mostraba alegría. Creo que eso fue lo que atrajo a Matías cuando la conoció, Tenía una risa que te atrapaba".


      "Interesante". Sonreí y me hundí más profundamente en el sofá. El cansancio estaba derrotando mis músculos


      Juan continuó. "Martina tenía muchas virtudes, pero también era impulsiva".


      “¿‘Impulsiva’? ¿Cómo? ¿Por qué?”.


      Juan asintió. "Sí, inquieta. Ella quería más de la vida. Nunca estaba satisfecha. Cuando ella y Matías se conocieron vivieron un tórrido romance. Un romance intenso y emocionante, que parecía perfecto, ¿sabes? Luego se casaron, nació Leonardo, luego Elena, y todo iba bien hasta ahí. De repente, un día, ya no era así".


      "¿Qué pasó con ella?", le pregunté.


      "Nada impactante", dijo. "Se aburrió, no lo sé. Se cansó de la rutina, supongo. Leonardo ni siquiera tenía dos años, y ya estaba exhausta. Se fue por unos meses. Era tan impulsiva que tuvo una aventura".


      "Por Dios…", susurré.


      Juan miraba a lo lejos, evitando mi rostro. Siguió hablando, casi como un monólogo.


      "Ella nunca le contó nada a Matías", dijo, "por mucho tiempo lo mantuvo en secreto. Incluso ahora, no sé cuánto tiempo duró esa aventura. Un par de noches o un par de años, no lo sé. Ni siquiera creo que Matías lo sepa con exactitud".


      "¿Pero él supo de ese romance?", le pregunté.


      Juan asintió. "Sí. Ella se lo contó poco antes de morir, quizás porque presentía la cercanía de su fallecimiento", dijo él. "Después de que nació Elena, Martina enfermó. Tenía cáncer, y durante tres años, sus vidas transcurrieron entre tratamientos y hospitales. Leonardo y Elena se mudaron conmigo durante ese tiempo. Martina estaba débil, afectada por la enfermedad, pero mantenía su espíritu alegre, siempre tratando de hacer reír a la gente. Se sentía muy mal, pero aun así se tiraba al suelo y jugaba con los niños. Siempre estuvo con ellos hasta el final".


      "Se oye triste", dije a regañadientes. No quería simpatizar con la mujer que engañó a Matías. "Pero no sé cómo pudo perdonarla por estar con otro hombre”.


      "No sé si alguna vez la perdonó", dijo Juan. "Cuando finalmente le contó a Matías, estaba tan enferma que no pudo contar los detalles. Incluso cuando ella admitió que Elena no era su hija de Matías, él se quedó a su lado. Hasta el final".


      "Elena no es...". Me callé. Estaba impactada.


      Juan agitó la cabeza y exhaló con fuerza. Parpadeé, sin saber cómo asimilar esa noticia. Nunca me hubiera imaginado que Elena no era la hija biológica de Matías, él siempre se comportó como un padre. La amaba tanto como si fuese su propia hija. Todo lo que hacía lo dejaba claro.


      "Nunca lo noté", dije, moviendo la cabeza.


      "No habla de ello nunca", dijo Juan. "Y dudo que se lo diga a Elena. Ella es suya. Para él, ella es suya".


      Sonreí y asentí con la cabeza, feliz de oír a Juan decir eso. Nos sentamos en el sofá a conversar, pero nunca imaginé que me contaría todos los detalles de esta bomba nuclear. Había sentido una curiosidad natural por Matías y su historia familiar y cómo había salido adelante con los niños, pero escuchar todo me dejó estupefacta.


      "Oye", dijo Matías desde el pie de las escaleras. "¿Este idiota está molestándote? Porque lo sacará de aquí a golpes. Solo dímelo".


      "Eres chistoso”, dijo Juan, abriendo sus ojos de par en par. "De todos modos, ya voy a dormir. Feliz noche para los dos".


      Me apretó el hombro al pasar. Lo vi subir y luego me fijé en Matías. Me sonreía, pero cuando vio mi cara, su expresión cambió por completo. La sonrisa se le escapó de los labios y caminó hacia mí.


      ¿"¿Quieres café?", me preguntó y señaló la mesa de la cocina. Asentí con la cabeza y fui a sentarme.


      Matías sirvió tazas de café para ambos. Me deslizó una mientras se sentaba en su silla habitual. Estábamos más cerca de lo normal, pero lo suficientemente alejados el uno del otro. Después de todo lo que supe sobre su pasado, quería estar a su lado, abrazarlo y estar ahí para él, consolándolo.


      "Entonces, dijo. "¿Pasa algo? Parecías triste cuando bajé las escaleras".


      "No, solo que…" Empecé, pero me detuve. Tenía tantas cosas que decir, pero no sabía por dónde empezar.


      El pánico apareció como pólvora encendida en la cara de Matías. "¿Estás dudando sobre lo que pasó anoche? Espero que no”, dijo.


      "¡Claro que no!" Dije velozmente. "Para anda. Lo de anoche fue perfecto".


      Se relajó y suspiró aliviado.


      "¿Entonces qué tienes?", me preguntó.


      "Le pregunté a Juan sobre Martina", dije en voz baja. "Lo lamento, Matías, pero tenía curiosidad por ella". Matías se puso rígido otra vez.


      "¿Qué te contó exactamente?".


      "Me contó sobre su aventura", le dije y proseguí, "y sobre Elena. Matías, no tenía ni idea. Quería preguntarte sobre ella, pero siempre me acobardé. Siempre tuve demasiado miedo de incomodarte con mis preguntas".


      "No lo haces", dijo gentilmente. "Me alegra que sepas lo que he vivido".


      "¿De verdad?", pregunté. Su respuesta me sorprendió.


      "Sí". Asintió con su cabeza. "De verdad. Vivir con este secreto durante todo este tiempo ha sido una odisea. Los niños no lo saben y quiero que sigan así. Leonardo y Elena recuerdan a su madre como una mujer luchadora y amable. Ella los amaba con toda su alma, y no quisiera quitarles ese recuerdo".


      "Lo sé", dije con una sonrisa.


      "Aun así", dijo, "es difícil para mí. Hablan de ella con todo el amor y la adoración del mundo en sus voces. Desearía seguir pensando así sobre Martina, pero la verdad es que ya no puedo. Enfermó de cáncer y tuve miedo de perderla, terror de quedar solo. Pero me contó sobre la aventura y Elena, y todo cambió para mí. Ya no era para mí la mujer que había amado durante tantos años. Me traicionó. Incluso ahora, con ella muerta, sigo molesto con ella, y sin embargo, parte de mí todavía la ama".


      "Te entiendo", le dije. "Ella es la madre de tus hijos y te lastimó sin importarle nada".


      "Ella no tuvo toda la culpa", dijo suspirando. "Debería haber sabido que era infeliz. No lo vi o lo vi y lo ignoré. Me alejé y ella buscó consuelo en otro hombre. No es el engaño lo que más duele. Es Elena. Saber que ella y yo no compartimos la misma sangre es insoportable para mí, porque ella es mi hija en mi mente. Es muy duro".


      "Bueno", dije, aclarándome la garganta, "no te conté que ella y yo hablamos en el baño la otra noche"


      "¿Cuando estábamos cenando?", preguntó Matías con su ceño fruncido.


      Asentí con la cabeza. "Cuando llegamos al baño empezó a llorar con fuerza. Nunca la había visto llorar antes, y me quebró el alma en pedacitos. La abracé parea consolarla y esperé que se calmara. Cuando se calmó, me reveló que temía que yo intentara reemplazar a Martina. Dijo que yo le agradaba, pero que no quería olvidar a su madre".


      "Pensé que era algo así lo que había pasado", dijo Matías con tristeza en su mirada.


      "Le dije que jamás me atrevería a intentar ocupar el lugar de su madre", le dije. "Y le dije que no me lo permitirías, aunque intentara hacerlo".


      Matías sonrió suavemente. Su mano se extendió cerca de mí. "Te lo agradezco".


      “También dijo que le gusta tenerme cerca porque eres más feliz cuando estoy aquí, o eso parece”, continué. “Ella te adora, Matías. Te aseguro que aunque se enterara, no le importaría que no fueses su padre biológico. Eres su padre".


      "Has sido un gran padre", dije en voz baja. "Eres increíble con ella y con Leonardo también".


      "Me alegro de que pienses así", dijo Matías. "Y creo que los cuidas muy bien. Mereces conocer su historia".


      Sonreí. "Seguiré con ellos", le dije. "Amo a Leonardo y a Elena. Quiero estar con ellos todo el tiempo que pueda".


      "Te quedarás aquí". Matías rió. "Si intentara despedirte nuevamente, me lanzarían por la ventana".


      "Yo también quiero estar aquí… por ti", dije suavemente, con las mejillas ruborizadas. "Digo, si me lo permites".


      Matías se levantó y se inclinó sobre la mesa para besarme. Me dio un beso cálido, rápido, pero que envió una decena de escalofríos a mis pies. Cuando se sentó de nuevo, tenía un semblante de felicidad.


      Sonreí y seguimos hablando, tanto que olvidamos nuestros cafés y se enfriaron. Matías tomó mi mano después de un rato y me puso de pie. Me llevó a su habitación y cerró la puerta con fuerza detrás de nosotros.
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      Cerré la puerta con fuerza y miré a Isidora. Me miró de cerca, con sus ojos expectantes sobre mi cara. La charla en la cocina me hizo darme cuenta que me había abierto con ella de un modo muy diferente. Nos teníamos mucha confianza y ella poco a poco derriba mis defensas. Nuestros ojos se miraban mientras lentamente empezaba a desvestirse. Su blusa cayó al suelo y sus manos bajaron para desenganchar su sostén. Mis ojos seguían cada uno de sus movimientos. Descubrí su pecho ahora desnudo frente a mí.


      Después, sus pantalones bajaron por sus piernas. Los hizo a un lado y luego, con lentitud, también se deshizo de sus bragas negras. Todo lo que hizo fue lento y deliberado, y sus ojos nunca se apartaron de mi cara para ver cómo mi deseo palpitaba en mi mirada ante cada pequeño que daba, alimentando mis ganas de cogerla. Reaccioné automáticamente, adelantándome para tomarla entre mis brazos. Bajé mis dedos por su suave espalda, tersa como el algodón, deteniéndome justo por encima de su trasero. Ella se apretó contra mí, con sus tetas firmes rozando mi pecho. Nos besamos y mantuve mis manos caminando por su espalda. Me besó, llevando toda su excitación a mi cuerpo, y yo lo enviaba de vuelta al suyo mientras yo tocaba cada centímetro de su piel.


      Sentí cómo se estremecía con el paso de mis dedos por su cuerpo y suspiró con cierta decepción.


      "Esto no está bien", susurró contra mis labios. "Ya estoy desnuda pero sigues vestido".


      "Resolvamos eso entonces", dije mientras retrocedía.


      Me quité la ropa sin quitar los ojos de su cuerpo. Tiré mi camisa, mis vaqueros y mis calzoncillos en el suelo, y me acerqué a ella. Con sus manos alcanzó mi torso desnudo y gimió suavemente. Empezó a besar mi pecho mientras yo enredaba mis dedos en su cabello. Todo lo que ella hacía me erizaba y excitaba.


      "Isidora", dije mientras iba más abajo, besando mi vientre y arrodillándose.


      Mi pene estaba duro como una roca mucho antes de que su boca se acercara a él, pero en el momento en que sus hermosos labios encontraron su punta, temblé como nunca.


      "Mierda", murmuré mientras ella deslizaba lentamente su lengua por mi pene. Me estremecí y la apreté y ella siguió.


      Su lengua volvió a subir hasta la punta, y luego la giró lentamente. Con mis ojos expectantes vi cómo introducía. Jadeé y sonrió malvadamente alrededor de mi pene. Casi estallo. Mi pene latía como un caballo salvaje en su húmeda boca y ella aún no se movía.


      Tomaba mi pene con calma, tratando de disfrutarlo al máximo. Sostuve su cabello y guié su cabeza para mantener sus movimientos con ritmo. Todo mi cuerpo se estremecía. Empezó a moverse más rápido y yo gemí, con mis caderas yendo hacia adelante para encontrarme con su boca atrevida. Tomó todo mi pene como un alimento y lo llevó hasta lo más profundo de su garganta sin quejarse. Sus ojos me veían fijamente. Quería ver cada momento de placer que me regalaba.


      Ella se movió aún más rápido, y yo iba hacia adentro y hacia afuera de su boca. Gemí con más fuerza y mi cabeza fue hacia adelante. Mis ojos se cerraron y no podía pensar. Cuando reaccioné, un mar de saliva caía por su mandíbula. Me sacudí. Estaba muy cerca de acabar dentro de su boca.


      Suavemente, sostuve su cabeza inmóvil y retrocedí. Mi pene seguía goteando con su saliva, y parecía decepcionada cuando retrocedí un paso más. Frunció el ceño, se limpió y se levantó.


      "No quería acabar dentro de tu boca", dije en voz baja, tomándola por la cintura y acercándola.


      La besé con fuerza, y sentí sus labios y lengua dulces como la miel. De sus delicados labios salió un gemido de placer, y un gemido de necesidad del mío. Me abrazó por el cuello mientras yo le pasaba las manos por el culo. La levanté y la llevé rápidamente a mi cama.


      Cayó sobre las sábanas. Una explosión de expectativa inundaba su cara. Estaba urgida de mi pene. Sus tetas se veían enormes y sus pezones duros. Como si estuviera invitándome a penetrar, abrió ampliamente sus piernas, y supe que podía penetrarla como quisiera. Podía pasar toda la noche cogiéndola a mi gusto, así que pasé a la acción.


      Fui con fuerza sobre su cuerpo, pasando por su piel con mis ansiosos labios, sin dejar de besar toda su cara. Besé su cuello y luego bajé por su pecho para llegar a sus tetas. Mientras masajeaba una, pellizcando con fuerza su pezón con mis dedos, mordí el otro lo más fuerte que pude. Gritó y se retorció con los espasmos, envolviéndome con una pierna y acercándome como loca.


      Jugaba con sus pezones erectos, con lo que se mojaba cada vez más. Su vagina empezaba a mandar flujos de calor y humedad. Con mis dedos busqué sentir esa humedad. Encontré ese río de lava y la mordí más fuerte. Le metí un dedo en su vagina y ella gimió más fuerte que nunca. Mi boca se reencontraba con la suya para callar ese sonido de placer. Quería evitar que los niños oyeran y tocaran la puerta de mi habitación.


      La toqué con más fuerza. Quería que se preparara para el orgasmo. Nos besamos una y otra vez. Esos besos se movían entre el desespero y el frenesí. Balanceó sus caderas contra mi mano, sujetándose cada vez con más fuerza. Mi dedo entraba y salía de ella, y su mirada era un volcán de placer.


      Introduje otro de mis dedos para que se abriera más. Levantó sus caderas para encontrarse conmigo, codiciosa, y yo supe que era el momento.


      Saqué mis dedos mojados y ella gimió. Reí y besé sus labios suavemente. Luego me recliné.


      Saqué de mi mesita de noche un condón. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había usado uno. Había tenido que ir a un pueblo cercano para comprarlos. No quería que los chismosos empezaran a sacar cuentas.


      Mientras abría el paquete para sacar el látex, pude ver que estaba un poco nerviosa por el tamaño de mi pene. "Tranquila, cariño. Encajará perfectamente", le prometí. Metí mi pene en el condón, y ella lo tocó con ganas. Sus suaves y delicados dedos sintieron el grosor y el tamaño. Me llevó hacia ella, y llegué con ansiedad a su vagina húmeda y goteante.


      Avancé sobre ella con la mayor calma posible. Quería disfrutar cada segundo. El deseo ardía en sus entrañas y la observé de cerca de nuevo, mientras me deslizaba poco a poco sobre su cálida vagina. Se movió para que la penetrara con más fuerza y finalmente, todo mi pene estaba dentro. Gemí de placer al verla excitarse también.


      El deseo ardía en sus ojos. Me apoyé en los brazos y empecé a empujar, con su cara muy cerca de mí. Estaba tensa, pero pronto todo su cuerpo cedió ante el placer y se relajó.


      Mis caderas iban hacia adelante y hacia atrás. Mis besos caían sobre su cuerpo. Apenas podía controlarme. Quería tomarla con furia en ese momento, pero tenía miedo de lastimarla. Me obligué a moverme lentamente. Casi no podía hacerlo.


      "Quiero más", susurró Isidora unos segundos después. "Dame más fuerte, mierda".


      Fui más rápido después de oír esas palabras. Fui dentro de ella con fuerza. Quedó sin aliento, jadeante y con su boca abierta, y se aferró a mi espalda para apoyarme. Pronto, de su boca solo salían gemidos de placer.


      Su cuerpo se movía rítmicamente. Ya la penetraba muy fuerte. Balanceaba sus caderas y yo seguía en pie con mis manos sobre ella para darle más impulso. Me adueñé de ella, usando toda mi fuerza para darle el placer que me pedía. Su cuerpo rebotaba sin parar.


      Estaba debajo de mí y la descubrí con mis ojos. Al ver su cara feliz, mi pene se movió dentro de ella, pero fueron sus gemidos lo que me hizo temblar. Se acercaba su clímax, por lo que sus gemidos se volvieron más fuertes e insistentes. Desesperada, se movía para acabar rápidamente.


      Empujé y empujé sobre su vagina sedienta, más fuerte que nunca. Ella gritó y giró su cabeza hacia un lado para morder mi almohada para silenciar sus gritos inevitables. Se vino aceleradamente después de un rato. Se movió hacia delante, sin poder impedir los temblores que sacudían su cuerpo. Gemí profundamente mientras sus paredes vaginales apretaban mi pene, aún más profundamente, solo para mi placer. Acabé en pocos segundos, llenándonos de placer a ambos.


      Fui hacia adelante mientras mis piernas se tensaban y sentía que el orgasmo poco a poco se desplazaba desde mi pene al resto de mi cuerpo. Estuve ahí un rato, temblando y derramando mis líquidos dentro de ella, mientras ella seguía intentando relajarse por el placer que acaba de sentir.


      Me moví al cabo de un rato, recuperando fuerzas, y lentamente salí de su interior. Una sonrisa arropó su cara y un leve gemido salió de su boca. La besé suavemente, la abracé y la atraje hacia mi pecho. "Eres…", empezó, pero no terminó la frase. Volteó la cabeza para besarme y luego llevó su cara a mi pecho.


      "Eres fenomenal", le dije. "Por Dios, eso fue espectacular".


      "¿En serio lo dices?", preguntó ella, inclinándose hacia mí.


      Me reí. "Por Dios, claro que lo digo en serio".


      "Pensé que era solo yo quien creía eso", dijo sonriendo tímidamente.


      "No". Agité la cabeza. "Estuviste fenomenal, yo también lo pienso".


      Calló y me mostró una sonrisa. Toqué sus delicados rizos y la piel de su hombro se mostró ante mí. Mis dedos pasaron por su piel. Se acercó más a mí. Quería que apsara conmigo el resto de la noche, entre mis brazos, aunque no sabía si quería irse a su habitación.


      La apreté con más fuerza y quedó más cerca de mí. Sus ojos languidecían por el cansancio, y sabía que no estaría despierta mucho tiempo más. Lentamente estaba rindiéndose ante el sueño.


      Respiré la fragancia de su cabello y ella sonrió contra mi pecho y me acercó. Me miraba como si no quisiera que ese momento terminara nunca. Yo me sentía igual. Poseerla tras unas semanas de deseo abrumador resultó mejor de lo que había pensado.


      Nos abrazamos y luego dormimos. Por primera vez en mucho tiempo me sentía tranquilo. No tenía pesadillas ni preocupaciones. Dormí como un bebé, al lado de una mujer hermosa y atractiva, que realmente se preocupaba por mí y los niños.


      Todavía estábamos abrazados al despertar. Ambos estábamos felices de estar juntos. Podría haberme quedado allí con ella para siempre.
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      Me costaba creer que Matías y yo habíamos dormido juntos. Recurrí a mis pensamientos para tratar de recordar todos los detalles de la noche anterior, mientras entrecerraba mis ojos. Todo estaba fresco en mi mente, pero me costaba creer que sí había pasado. No podía creer que habíamos hecho el amor y había sido muy dulce.


      Matías me acercó más a él al despertar y me besó la cabeza, con su erección matinal chocando contra mis caderas. Ese pene tan erecto me produjo un escalofrío, y lentamente deslicé mi mano sobre su cuerpo. Gimió y buscó mi sien para besarla.


      "No me parece bien", dijo. "No tenemos tiempo para hacer nada".


      "Lo sé", dije suspirando. "Tengo que ducharme antes de que despierten. Tenemos solo una hora antes de que quieran desayunar".


      "Sí, lo sé", gimió. "Los amo con todo mi ser, pero no esto no va a ser fácil".


      Con una sonrisa, lo alejé con gentileza y él retrocedió. Giró y yo salí de la cama, aunque quería quedarme. Busqué mi ropa y me la puse. Los ojos de Matías estaban recorriendo lentamente mi cuerpo, con malicia. Suspiró y se sentó con tristeza al ver que ya estaba completamente vestida. Fui hacia él, besé su boca para que olvidara mi ropa, y apenas pude reaccionar cuando me tomó y me abalanzó en la cama. Un gemido leve escapó de mis labios y él los cerró.


      "No, no puedes hacerme eso", dije, riendo. “Van a oírnos".


      "¿Y si me da igual?", me preguntó.


      "Sabes que no podemos", dije en serio. "Debo subir, cariño. Nos vemos en un rato".


      "Bien". Gimió de nuevo y me dejó ir. Antes de que pudiera cambiar de opinión, me apresuré a salir de su habitación y bajé de puntillas por el pasillo.


      Me dije algunas cosas para mí misma camino a mi cuarto para calmarme, y cuando entré, cerré la puerta. Me sentí mejor. Lo último que necesitábamos era que Leonardo o Elena supieran que dormía con su padre. Matías y yo aún no sabíamos exactamente qué pasaba entre nosotros, y hasta que no supiéramos bien qué hacer, no podíamos decirles a los niños.


      Me bañé rápidamente y al salir recogí mi cabello. Bajé las escaleras corriendo después de vestirme con ropa cómoda. Sorprendentemente, nadie se había levantado todavía, así que decidí salir al patio y llamar a Antonia. Le contaría y sabía que no me creería nada.


      Haciendo el menor ruido posible, saqué mi teléfono celular del bolsillo. Marqué el número de Antonia y esperé. Sonó varias veces.


      "Hola", saludó ella, adormecida.


      "¿Estás todavía en la cama?", le pregunté, sorprendida.


      "Hoy es mi día libre", dijo entre grandes bostezos. "¿Sucedió algo?", me preguntó.


      "Bueno, no mucho. Parece que hoy será un buen día. Estaba pensando en salir más tarde, comprar algunas cosas. Tal vez preparar pasta para la cena, acostarme con Matías otra vez. No sé. No lo sé. ¿Y tú?".


      Antonia calló por un momento. El silencio era por el impacto de mis palabras. "Espera, ¿qué dijiste?".


      "¿A qué te refieres?", me burlé. "¿A lo de ir de compras?".


      "¡Sabes muy bien lo que estoy preguntando!", dijo ella con voz fuerte.


      "Ah… eso". Me reí.


      "¡Sí, a eso! ¿En qué momento empezó eso?", me preguntó.


      Suspiré al teléfono. "No sé. Huimos del tema por unas dos semanas. Creo que fue por eso que me despidió la primera vez: le gustaba y pensó que no era lo correcto en esa situación. Además, vio a Alexander susurrándome al oído cuando estuvimos cenando, y pensó que era mi novio. ¿Puedes creerlo?".


      "¡Ascoooo!", dijo Antonia y me reí a carcajadas.


      "Sí", dije, con mi sonrisa todavía en los labios. Estaba muy contenta por lo que me pasaba. "Fue estupendo. Un poco incómodo al principio, con mucha tensión y nerviosismo. Pero entonces el mejor amigo de Matías llegó a la casa a visitarlo. Él estaba en casa con nosotros. Básicamente, le dijo a Matías que de decidiera y dejara de ser tan imbécil. Así que lo hicimos. Fuimos con todo".


      "¿Te sientes feliz?", me preguntó Antonia, con su voz sonando muy seria. "¿Te sientes cómoda con todo lo que estás viviendo?".


      "Sí", le respondí con firmeza. "Me siento fenomenal".


      "Sí, es por el buen sexo", dijo Antonia.


      Conversamos sobre los detalles. Antonia insistió en que le contara todo.


      "Antonia, debo irme ya", dije después de responderle preguntas y preguntas. "Los niños se levantarán pronto".


      "¡Ugh!", dijo ella, "conversemos un rato más. Esto me importa tanto como a ti".


      "Lo dudo", dije. "Tengo que irme yal de verdad lo lamento. Querrán tener sus desayunos listos. Además, quiero estar cerca de Matías otra vez".


      "¿Ya lo echas de menos? ¿Tan pronto?", preguntó Antonia.


      "Sí", reconocí casi en silencio.


      "Amiga, parece que estás en problemas". Se rió y nos despedimos.


      Colgué y agité la cabeza. Aún me costaba creer que era verdad que había algo entre Matías y yo. Matías salió de su habitación. Los dos llegamos a la cocina casi al mismo tiempo, como si lo hubiésemos planeado.


      "¿Ya despertaron los niños?", preguntó, mirando a su alrededor.


      "No". Agité la cabeza. "Aún no".


      "Entonces ven aquí". Hablaba con fuerza y me tomó por la cintura. Me empujó contra el mostrador, me besó apasionadamente y tomó mi culo con sus poderosas manos. Reí, pero rápidamente gemí mientras me besaba profundamente y nuestros cuerpos clamaban por más placer.


      "¡Isidora!", gritó Elena desde la parte superior de la casa.


      Matías suspiró y se alejó velozmente de mis labios, pasando sus dedos por su cabello para arreglarlo. Había un refrescante aroma en su pelo, lo que me hizo querer lanzarme sobre él otra vez, pero me detuve. Fui hacia las escaleras.


      "¡Estoy aquí, cariño!", le dije.


      Elena bajó corriendo e inmediatamente se ubicó en la mesa de la cocina. Le di un abrazo, le deseé buenos días y le serví cereal. Quería hacer un gran desayuno, pero al conversar con Antonia, me quedé sin tiempo para prepararlo. Los niños tendrían tanta hambre que no para esperarían. Leonardo nos acompañó a la mesa y nos dijo que estaba muriendo de hambre.


      Me reí mientras le servía cereal también.


      Nos sentamos juntos y comimos, poco a poco, para saborear el cereal. Leonardo y Elena nos contaron sobre los sueños que habían tenido la noche anterior. Eran sueños alocados, y todos reímos hasta que Juan llegó a la cocina.


      "¿Quieres comer?", le pregunté. "El menú de hoy es exclusivamente cereal".


      "¿Ya estás holgazaneando?", bromeó.


      Reí con fuerza y le di una palmada en el hombro mientras me levantaba para servirle café.


      Después de nuestra charla, sentí más confianza con Juan. Me alegré de que esa conversación marcara el inicio de nuestra amistad. Obviamente, tanto para Matías como para los niños que yo también quisiera ser parte de sus vidas era importante para ellos. Matías y yo apenas habíamos estado juntos una noche, pero yo ya quería más. No estaba segura de qué era exactamente, pero sabía que quería algo real, algo profundo y duradero.


      "¿Qué haremos hoy?", pregunté, mirando a los niños y luego a Matías. "¿Tienen alguna idea?".


      "¡Vayamos al parque acuático!", pidió Leonardo.


      "Tardaríamos dos horas en llegar al parque acuático más cercano", le dije con tristeza. "No creo que sea un buen plan para hoy".


      "Bien…", dijo Leonardo. "Entonces, ¿podemos pasar por la librería? ¡Dijiste que querías que leyéramos más! ¡Me gustaría ir!".


      "Oh… pensaba que podíamos visitar un lugar más emocionante", dije con mi voz dando órdenes sugestivamente.


      Matías me miró con extrañeza, pero yo me limité a sonreír. Ya tenía un plan en marcha y sabía que todos quedarían fascinados con él. Leonardo también frunció su ceño como muestra de sorpresa, tratando de descubrir qué haríamos.


      "¿El zoológico les parece un buen lugar?", les pregunté.


      "¡¿Lo dices en serio?!", gritó Leonardo. "¿Iremos a ver a los animales?".


      "Podemos ir si quieres", le dije. "Elena, ¿qué te parece? ¿Te gustaría ir?".


      “Sí. Me encanta el zoológico", dijo Elena con su boca llena de cereal y leche. "¿Pero no está lejos de aquí?".


      "No te entiendo", le dije.


      "El zoológico está en Playa Verde, ¿no?", preguntó. "En nuestro antiguo estado".


      Me reí. "Hay otro zoológico aquí", le dije. "Está cerca y es divertido".


      "¿En serio?". Sus ojos se iluminaron como cometas. Era obvio que no lo sabía.


      "Sí". Le sonreí con fuerza. "No es tan grande como el de tu antiguo estado, pero tienen elefantes".


      Elena saltó de alegría y su boca chillaba. Sabía que los elefantes eran sus animales favoritos. Dije esa palabra mágica y saltó de inmediato. Dejó su cereal a medio terminar. Corrió alrededor de la mesa, contenta y sonriente.


      "¡Elefantes! ¡Elefantes!", decía. "¡Elefantes!".


      "Sube a vestirte", dije, riendo. "Subiré a ayudarte en un momento. Leonardo, tú también ve a vestirte para que salgamos".


      Subieron juntos y cada uno entró en sus habitaciones, corriendo y saltando. Agité la cabeza, riéndome para mí misma, y limpié sus platos.


      "Fue una buena idea", dijo Matías. "Estoy seguro de que la pasarán muy bien".


      "Eso pensé", dije y sonreí nuevamente.


      "Bueno, yo también debería subir para vestirme", dijo Juan. Terminó su café de un trago y llevó su taza al fregadero. Una vez que subió, me acerqué y me senté en el regazo de Matías.


      Me sonrió y me bajó. Sus brazos cayeron mi cintura y me mantuvo muy cerca de él.


      “Lo siento. No te pregunté antes sobre el zoológico”, dije casi como un susurro. “La idea me vino de repente, y la saqué de mi mente sin pensar mucho”.


      "No te preocupes", dijo. "Se divertirán. Será divertido para todos".


      "Espero que sí". Sonreí. "Aunque no es tan elegante como el de Puente Sur".


      "¿Qué dices?", dijo Matías mientras encogía sus hombros. "El de Puente Sur está sobrevalorado por todos".


      "¿Lo dices en serio?". Reí a carcajadas. "Dicen que es el mejor zoológico del país".


      "No lo es", dijo Matías, negando con la cabeza. "El zoológico de acá debe ser mucho mejor, te lo aseguro".


      Tomaba mi pelo juguetonamente, pero no me importaba. Nos besamos varias veces, encendiendo pequeñas llamas de placer, hasta que me separé de él. Los niños esperaban arriba por mi ayuda. Sin mí, les costaría decidir qué zapatos serían adecuados para salir. Elena siempre quería usar sandalias, y yo sabía que trataría de esconderlos en su bolso para usarlos en el zoológico si se lo permitía.


      Guiñé mi ojo izquierdo a Matías mientras subió. Él respondió con sus ojos hasta que subí y no pude verlo más. Mi cara seguía alegre como en la mañana. Mientras me dirigía a la habitación de Elena para ver si ya estaba lista, sonreía como un niño que acababa de recibir un juguete nuevo. Lo de anoche estuvo excelente, sí, pero mi alegría iba más allá. Estaba alegre de saber que estaría todo el día con los niños que amaba, y con el hombre que cada día llenaba más mi corazón.


      "Isidora", me dijo Elena cuando entré en su habitación. "¿Esto me queda bien para r al zoológico?".


      Me reí y agité la cabeza. Elena llevaba traje de baño y tacones altos. Caminé hacia ella y la ayudé a elegir algo mejor antes de que finalmente bajáramos.
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      En poco tiempo estábamos en el zoológico. Leonardo discutía con Elena sobre qué exposición ver en primer lugar. Elena insistió en que los elefantes debían ser obviamente la primera visita, pero Leonardo decía que primero debían ver a los leones.


      Siguieron discutiendo aunque les aseguré que recorreríamos todo el lugar. Por primera vez, sin embargo, no me molestaban esas peleas. Me senté al volante de mi auto, con Juan a mi lado e Isidora en el asiento trasero entre Leonardo y Elena, con una sonrisa dibujada en mi cara. La radio estaba encendida, con un volumen bajo y música relajante, y la ventanilla estaba a medio abrir, por lo que Una suave brisa refrescaba mis mejillas.


      "Amigo, te ves feliz", dijo Juan en voz baja para que solo yo pudiera oírlo.


      "Hoy es un lindo día". Me encogí de hombros y Juan me miró fijamente. Su mirada me escudriñaba buscando saber la razón de mi alegría, pero lo ignoré y miré fijamente hacia adelante.


      Llegamos y un espectáculo de focas fue lo primero que vimos. Leonardo y Elena salieron corriendo, lanzándose contra la barandilla para observar con atención. Juan corrió también para alcanzarlos. Subió a Elena entre sus brazos para que pudiera ver. Desde la distancia pude ver a las focas saltar y jugar para el público. Leonardo y Elena estaban enloquecidos de alegría con el espectáculo.


      Isidora se detuvo a mi lado y la contemplé. Mi mano tembló buscando la suya, pero me frené. Aunque los niños no se dieran cuenta, Juan sí notaría todo. Conociéndolo, haría alguna broma al respecto, y luego Leonardo y su hermana se enterarían.


      "¿Cómo te sientes?", le pregunté a Isidora. "Quiero decir, después de lo que pasó anoche".


      "Me siento muy bien". Ella guiñó su ojo derecho. "¿Y tú cómo te sientes?".


      Sonreí maliciosamente y me incliné para susurrarle al oído. Mis labios apenas acariciaron su oreja, y sentí su escalofrío en su cuerpo estremecido.


      "¿Quieres hacerlo otra vez?", le pregunté, con mi voz baja y ronca.


      "Digamos que… quizás sí", dijo y encogió sus hombros. Con sus frases se burlaba de mí.


      "Eres malvada conmigo”, dije, y volteé para mirar a los lobos marinos.


      Las focas jugaban, saltaban una y otra vez y luego nadaban bajo el agua. Después buscaban su recompensa, un pez o una golosina. Los entrenadores parecían estar divirtiéndose y el público aplaudía feliz. Elena reía a lo lejos y podía escucharla. Ese sonido agitó mi corazón. Isidora había tenido esa idea genial del zoológico y todo estaba perfecto.


      "Ya los conoces bien", dije, señalando a mis hijos. "Increíblemente ya sabes qué puede gustarles".


      "No es difícil", dijo Isidora encogiendo sus hombros. "Solo los oigo con atención".


      "Muchos no pueden decir eso", le respondí. "Especialmente con los niños. Nunca me di cuenta hasta la muerte de Martina, pero pocos adultos dedican verdadera atención a sus hijos. La mayoría los ignora o los castiga”.


      "Bueno, mal por ellos", dijo Isidora. "Los niños son estupendos, especialmente los tuyos".


      Sonreí y seguí viendo el espectáculo. Seguía encantado por la cara de Isidora. Aun quisiera, no me atrevía a mirar para otro lado. Ella parecía un sueño hecho realidad, con su ropa deportiva resaltando todas las partes pecaminosas de su cuerpo que me encantaban. Mientras la recorría con mis ojos, imaginé que la arrastraba al cuarto y le arrancaba esa ropa con fuerza para hacerle el amor otra vez.


      "Detente, Matías", susurró mientras el espectáculo finalizaba.


      "¿De qué hablas?", pregunté como si no supiera nada.


      "Sé exactamente lo que pasa por tu mente en este preciso momento", dijo.


      Sonreí. Los niños corrían hacia nosotros. Los dos saltaban y nos contaban todo sobre las focas. Traté de calmarlos, los tomé por los hombros, pero era inútil. Estaban tan contentos que nos arrastraron y nos llevaron de una exposición a otra. Leonardo leyó con atención toda la información de las jaulas o los recintos de cristal de los animales, asegurándose de que todos supiéramos todo sobre cada animal.


      Las caras felices de mis hijos fueron suficientes para mantenerme en el zoológico, a pesar de que ya había perdido el interés después de verlos todos. Sus ojos siempre brillaron, sin importar cuántos animales veíamos, si eran grandes o pequeños, grises o blancos o si ya los habían visto. Llegamos al zoológico de contacto, y pensé que Elena estallaría de felicidad. Corrió en medio de los animales, alimentándolos y acariciándolos como una madre a sus pequeños hijos. Leonardo se quedó atrás, un poco más asustado por los animales, pero finalmente se animó a alimentar a algunos de ellos y a tocarlos con reservas.


      Isidora entró en la cerca con él, ayudándolo a acariciar a los animales y a alimentarlos. Ella reía sin parar. Desde mi lugar, ella parecía divertirse casi tanto como los niños con los animales.


      "¿Cómo vas con Isidora?", preguntó Juan. "Noto cierta tensión entre ustedes".


      "Amigo, ¿dijiste tensión?", le pregunté entre risas.


      "Di lo que te provoque y ríete", dijo Juan, "pero es tensión".


      "Las cosas van bien entre nosotros", le dije. "Eso creo. No es como si hubiéramos tenido 'la charla' ni nada, pero anoche la pasamos fenomenal".


      "¿Anoche?", me preguntó Juan. Respondí solo levantando mis cejas. Rió y asintió. "Bueno, entonces todo marcha bien. Me alegra ver que las cosas están funcionando entre ustedes".


      "Ella me gusta", dije con sinceridad. "Me gusta basta, amigo".


      "Bien". Juan volvió a asentir con la cabeza. "Entonces no vayas a joder todo".


      "Lo intentaré". Reí y vi a mis hijos corriendo por el zoológico de contacto.


      Isidora los siguió durante unos minutos, pero la energía de ellos la derrotó. Se acercó para pararse a nuestro lado, pero finalmente se quedó dentro del área de animales en caso de que los niños la necesitaran, aunque también estaba cerca de nosotros.


      Hablamos sobre la emoción de los niños, que parecía no agotarse nunca, hasta que Leonardo nos informó que ya tenía hambre. Isidora buscó a Elena, y todos fuimos a los camiones de comida y a los puestos de bocadillos. Isidora llevó a Elena al baño y yo llevé a Leonardo para que se lavaran sus manos antes de almorzar. Cuando estuvimos todos juntos, encontramos una mesa y fui a comprar comida.


      Comimos unos bocadillos deliciosos y luego helado. Elena quería más helado. Me sentía feliz, una sensación que no experimentaba en mucho tiempo, así que le compré otro helado. Terminamos y retomamos el paseo.


      Era pequeño, así que en poco tiempo lo recorrimos, pero valió la pena. Mientras veía a los niños, a Isidora y a Juan, se me ocurrieron más ideas para escribir, pero no pude retenerlas todas. Me inundaron el cerebro rápidamente, sacándome de concentración. Quise buscar mi cuaderno, pero no lo hice. Al contrario, callé e hice todo lo posible por recordar cada uno de ellos.


      "¿Estás bien?", me preguntó Isidora tras mi largo rato de silencio.


      "Estoy realmente bien", le dije. "¿Por qué me lo preguntas?".


      "Por tu silencio". Se encogió de hombros.


      "Debo estar cansado, supongo", le dije. "Anoche no dormí porque alguien no me dejó hacerlo".


      Sonreí y ella me sonrió también, pero no se conformó con mi respuesta. Sus ojos se veían preocupados. Pensé en hablarle con honestidad, explicarle mi deseo de ser escritor, pero no lo hice. Isidora era una linda mujer, sí, pero me preocupaba que no se alegrara por mí. ¿Y si pensara que dejar el Derecho y empezar a escribir era una estupidez? ¿Y si ella se burlara de mis anhelos? Peor aún, ¿si me pidiera que leyera lo que tenía escrito?


      Definitivamente no podía contarle. Todavía no. De todos modos, en mi mente llovían las ideas, que llegaban sin parar una tras otra. Quería llegar ya a casa y lanzarme en mi estudio. Eso no pasaría. Los niños estaban listos para irse, y ya se hacía de noche.


      Al salir del zoológico estábamos muy cansados. Cuando subimos al auto, Leonardo y Elena se durmieron casi instantáneamente. Era previsible. Pusieron sus cabezas sobre los hombros de Isidora rápidamente. Emprendí el camino a casa mientras la felicidad me llenaba nuevamente.


      Juan decidió conversar con Isidora contándole todas mis historias vergonzosas para pasar el rato mientras el tráfico abría paso.


      "Eso no pasó", le dije con firmeza después de que contara una de las peores anécdotas.


      "¿No pasó?", preguntó Isidora riendo.


      "Oh, claro que sí”, dijo Juan. "Se vertió queso fundido sobre su cuerpo como un disfraz y luego corrió gritando por todo el patio. Nunca he visto tantos policías con temor de arrestar a alguien en mi vida. Fue como si no quisieran tocarlo".


      Isidora reía sin parar. Leonardo y Elena dormían profundamente. Su cansancio era tan grande que no podían despertar. Estaban tan cansados que ni las risas de Juan pudieron interrumpir su profundo sueño.


      "Yo no era tan malo como él", dije, señalando a Juan. "Una vez rompió un vidrio de la ventana del decano y luego corrió por la universidad tapando sus nalgas solo con plátanos".


      "No creo que eso sea peor que lo del queso fundido", dijo Isidora entre risas.


      "Ja", dijo Juan. "Te lo dije. Lo del queso es mucho peor".


      "Lo es", estuvo de acuerdo Isidora. "Pero también es una historia más entretenida".


      "Oye", le dijo Juan. "Me ofendes".


      "Ja", dije, imitando su insulto anterior. "Tengo mejores historias que ese cuentico para niños".


      "Creo que las mejores historias probablemente tengan que ver con nuestras experiencias locas", dijo Juan riendo. "Como aquella noche en el jacuzzi de Inés o la vez que volamos a Praga por una noche exclusivamente para encontrarnos con esa chica que nunca llegó".


      "¿Qué?", preguntó Isidora. "¿Fueron a Praga?".


      "Había una estudiante de intercambio que nos gustaba a ambos", dijo Juan. "Ella nunca quiso elegir a uno de los dos, así que dijo que nos vería en Praga en Nochevieja".


      "Ella dijo que finalmente se decidiría por uno allá", le dije. "Pero nunca apareció. Esperamos horas y horas, hasta que tuvimos que tomar nuestro vuelo de regreso a casa".


      "¿Volviste a saber de ella?", me preguntó Juan.


      "No". Agité la cabeza. "Nos abandonó para siempre. Y ahora, nunca sabremos con quién se habría casado".


      "Sí", dijo Juan. "Nunca lo sabremos".


      "Ella les respondió", nos dijo Isidora sabiamente.


      "No entiendo", le dije.


      "Bueno, ella no apareció esa noche", dijo Isidora. "Es obvio, ¿no? Ella no eligió a ninguno de los dos. Eso fue lo que decidió”.


      Juan y yo nos miramos, con sorpresa y asombro. Ninguno de nosotros había pensado nunca en una respuesta tan simple, después de que pasamos diez años especulando sobre ella y su decisión. Nos miramos y empezamos a reír a carcajadas. Isidora también empezó a reír, y pasamos el resto del viaje en auto contándole más anécdotas de nuestra adolescencia.


      Mientras íbamos a casa, supe que ya tenía material para escribir un libro. Todas las historias que pensé en el zoológico no eran nada si las comparaba con mi propia vida llena de vivencias. Mis travesuras con Juan eran una parte de mi historia personal, pero había más. Mi vida con Martina. El sufrimiento de mis hijos y nuestra nueva vida. Todo estaba allí.


      Estábamos a punto de llegar a casa y el silencio se apoderó de mí otra vez. Juan continuó hablando y hablando, tratando de avergonzarme más con Isidora, pero ella ya pensaba en otra cosa y yo también.


      Me miraba a la cara por el espejo retrovisor y parecía pedirme que hablara con ella. No lo haría. Al menos no todavía.


      Mi escritura seguía siendo una meta muy personal, muy íntima. No podía arriesgarme a compartir ese trozo de mi vida con otra persona. Por el contrario, seguí oyendo las historias de Juan y decidí añadir mis propios recuerdos a ese interesante conjunto. La certeza de que Isidora ya conocía mi lado más vergonzoso llegó a mi mente cuando estábamos cerca de la puerta de la casa


      Isidora tomó a Elena y yo llevé a Leonardo. Entramos, y yo esperaba que Isidora todavía me quisiera después de todas las historias vergonzosas que Juan compartió con ella.
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      Elena apoyó su cara en mi hombro mientras la subía con suavidad por las escaleras. Sus brazos se aferraban a mi cuello, y la sostuve cerca, sonriendo por su fragilidad y la profundidad de su sueño.


      La acosté en su cama, se acurrucó con frío y giró para mirar hacia la ventana, con sus ojos entrecerrados y su mente libre de tristezas. Quise guardar en mi mente ese momento de candor inocente que emanaba de su carita. La arropé y le di un beso de buenas noches.


      "Oye, Isi", me dijo Matías esperando en la puerta.


      Le sonreí y vi que sus ojos irradiaban felicidad. Me alegré. Después de parecer tan preocupado antes, en el auto y en el zoológico, ahora estaba más tranquilo. Al verlo con más detalle, supuse que tramaba algo, pero no quería preguntarle qué era. Sonreía con fuerza y sus ojos azules caían de cansancio por la jornada, pero también se iluminaban de felicidad por lo que estaba viviendo.


      "¿Leonardo se quedó abajo?", le pregunté mientras me acercaba a él.


      "Sí", dijo Matías. "Están agotados por el largo día".


      "Me parece que la pasaron muy bien", le dije, y giré para sonreír al ver a Elena dormir. "O al menos eso parecía”.


      "Les encantó el zoológico", dijo Matías, tranquilizándome. "Fue excelente esa idea".


      Fuimos al pasillo y nos quedamos allí. Podíamos oír a Juan en la cocina. Quería estar a solas con él, aunque solo fuese un rato, pero no sabía si Matías quería lo mismo.


      Sus brazos me rodearon y me apretó contra sus poderosos músculos. Suspiré. En medio de leves gemidos, lo sujeté con fuerza. Quería quedarme así para siempre. Recordé su alegría durante el paseo. Sonrió cuando los niños decían algo o le pregunté alguna cosa, pero aparte de eso, callaba mientras se perdía en sus pensamientos. Su mente viajaba por otros lugares, pero cuando le pregunté qué le pasaba, me respondió "nada" y se fue a otro lugar.


      Tenía algo de curiosidad, pero sabía que no debía preguntarle. Matías era una persona cerrada, y apenas empezaba a abrirse a mí. Me rechazaría si sentía que hacía demasiadas preguntas, y eso volvería a poner un muro entre nosotros.


      Además, después de pasar todo el día reviviendo el placer que habíamos experimentado y con tantas ganas que sentía de repetirlo, no quise hacer ni decir nada que estropeara lo que podría darse en cualquier momento.


      Él besó mi frente con cariño. Me encantó la sensación. Me sentí segura de sus sentimientos, pero también encendió mi ardiente deseo en llamas hambrientas. Sentí que el calor subía por mis muslos necesitados hasta llegar a mi cuello. Quería que estuviéramos desnudos para que me hiciera el amor varias veces y saciara mi hambre, arrancara mi ropa y me colgara a la pared.


      "Me gusta cuando te sientes así", dije. Lo miré a los ojos.


      "¿Cómo?", me preguntó con su ceño fruncido.


      "Feliz", dije simplemente. "Sin tristeza ni mal humor".


      “¿Me has visto triste o de mal humor?", preguntó, riendo suavemente.


      "Sí, algunas veces", dije. "Pero te prefiero así".


      Busqué sus labios y él me correspondió con un cálido beso. Sus brazos rodearon mi cuerpo, anticipando nuestra unión en la cama. Él también sabía que mis muslos empezaban a temblar, pidiendo que actuara ya.


      "Sabes qué acaba mi mal humor, ¿no?", preguntó, sugiriendo que empezáramos a hacer el amor.


      "¿Qué?", le susurré.


      Sonrió con amplitud, como antes en el zoológico, se separó de mí un poco y tomó mi mano, impulsándome hacia las escaleras. Reí suavemente y lo detuve repentinamente antes de llegar a los escalones, con nerviosismo.


      "Juan aún está despierto", le dije. "Nos verá".


      "¿Y?", me preguntó Matías encogiéndose de hombros. "No le importará".


      Con esa frase me convenció. Matías me llevó por las escaleras. Miré a Juan cuando pasamos por la sala de estar, pero él caminaba hacia el patio trasero con una cerveza en la mano, así que no nos vio. Me tranquilicé y le pedía Matías que subiéramos cuanto antes. Me urgía estar con él.


      "Parece que tienes muchas ganas", me dijo.


      "He querido estar a solas contigo todo el día", dije, con mi voz soltando un suave gemido. "Te necesito ahora".


      Me llevó a su habitación y cerró la puerta con llave, lentamente, para no hacer ruido. La expresión en sus ojos ahora mostraba necesidad por mi cuerpo cuando se acercó a mí. Retrocedí y lo invité a su cama. Me senté, él tomó mi cara y me sostuvo con suavidad por la mandíbula. Sacudió sus labios contra los míos, iniciando el fuego en mi garganta.


      Su lengua entró en mi boca mojada, con más frenesí que antes, más desesperación. Su boca saboreaba mis labios y me hacía olvidar todo a mi alrededor. Otro gemido salió de lo más profundo de mi alma y mis bragas se humedecían desenfrenadamente. Con mis mejillas ardiendo por el placer, mi cuerpo también empezaba a arder.


      Me retiré un poco de sus labios y tomé la parte baja de su camiseta. La levanté y su pecho se mostró frente a mí. Lucía como una roca. Entonces me besó de nuevo. Toqué su vientre lleno de músculos. Se veía tan sexy que más gemidos escaparon de mi boca. Apenas había besado mi cuello y tocado mi cara, pero yo ya ardía entre el fuego de mi excitación. Tenía tantas ganas de tenerlo otra vez dentro de mí, que apenas podía controlar mis pies para no caer.


      Di dos pasos atrás desesperadamente y con nervios bajé mi blusa. Gimió y me tomó de nuevo, llevando sus manos a mi espalda y quitándome el sostén. Lanzó mi sostén al suelo y sus manos se movieron, buscando mis pantalones para dejarme libre para él.


      Sacó los vaqueros de mi cuerpo tembloroso, arrastrando mis bragas con ellos. Sentí felicidad y libertad de estar ahí otra vez, desnuda frente a él, pero no fue suficiente para frenar el ímpetu.


      "Ven, Matías ", le dije ya sin aliento.


      Subió a la cama mientras se despojaba de su ropa interior. Quedó a mi lado. Entonces nuestros cuerpos se encontraron y el frenesí subió un grado más. Con más ansias de tenerlo sobre mí, lo miré, casi pidiéndole que entrara en mi interior de una vez.


      Me vio y me penetró en la cama, sin contemplaciones, llevando mis brezos por encima de mi cabeza y sosteniéndolos allí con su mano izquierda. Me hacía saber que era suya mientras besaba mis labios y luego metía su lengua por mi cuello, hasta que llegó a mi pecho. Mis pezones quedaron bajo el influjo de sus labios. Me mojé tanto con sus besos inquietos que apenas podía mantenerme en esa posición.


      Quedaba una de sus manos libre y la usó para separarme las piernas y palpar mi clítoris. Se había tomado las cosas con calma antes, cuando estuvimos juntos por primera vez, pero esa noche era diferente. Se movía rápido por la necesidad de cogerme y sentir mi vagina sobre su pene.


      Paseó por mi clítoris con inmensa furia. Sus dedos, como dragones, entraban presurosos de vez en cuando en mi vagina como si lanzaran llamas. Me quejé, me retorcí debajo de él, sin poder hacer nada más que apretar sus fuertes manos.


      "Matías, necesito tocarte", le dije, rogándole que me soltara.


      "No lo harás". Su voz sonaba firme mientras continuaba sacando de mi cuerpo ondas de placer.


      Sus dedos siguieron en mi clítoris, golpeando mis pliegues y entrando varias veces. Todo mi cuerpo temblaba tan fuerte que mis tetas rebotaban. Matías las miró con asombro y movió su mano dentro de mí con más rapidez. Me causaba un placer tan profundo que sentía mi orgasmo cada vez más cerca. Y también se ocupó de besar mis senos.


      Mi cuerpo apenas pudo sostenerse con lo que vino después. Me vine, y me quejé tan fuerte que Matías me besó profundamente para callar mi voz. Sus dedos siguieron en lo más profundo de mi cavidad, haciendo que el orgasmo durara más de lo que yo creía posible.


      "Mierda", dije, gimiendo hasta más no poder cuando finalmente liberó mi boca.


      Una furia increíble se desató en mi cuerpo como nunca antes había sentido. Vi a Matías, agitado aún, y dejé que mi cuerpo se recuperara del orgasmo para llevarlo al clímax a él también. Lo giré y busqué su erección, frotando mi vagina mojada a lo largo de su pene rocoso. Él gimió con mis movimientos, expectante. Sus manos quedaron sobre mi culo y me levantaron un poco, guiándome hacia la punta de su pene listo para mí.


      De todos modos, yo sabía qué hacer para completar su orgasmo. En el momento en que lo sentí en mi vagina, caí sobre él. Quedó completamente dentro de mí. Gemí varias veces. Mi cuerpo reaccionó y mis caderas se movían mientras estaba encima de él.


      Matías estaba extasiado. Sus ojos devoraron mis tetas, mi vientre plano y mi cuello mientras me apretaba con más fuerza el culo. Levantándome, liberé mi cabello del moño en el que estaba.


      "Por Dios, eres preciosa", dijo Matías casi sin aliento. "Mierda, Isidora, me vuelves loco".


      Sus palabras despertaron más deseo en mí, y me lancé con más fuerza hacia adelante y hacia atrás con un ímpetu que yo desconocía. Pasó de gemir a gritar al ver que actuaba como una fiera encima de su pene. Sus ojos estaban llenos de deseo, una necesidad de acabar que yo también sentía.


      "Más fuerte, cariño", le dije, rogándole que me hiciera acabar.


      No necesitaba que dijera nada más. Tomó mis caderas y se impulsó con fuerza hacia arriba, golpeándome desesperadamente. Con el primer empujón, grité y cabalgué sobre sus bolas más fuerte. Los dos sincronizamos nuestros ritmos, sin disminuir o perder nuestra necesidad desesperada de más y más placer mutuo.


      "¡Oh, por Dios!", grité, incapaz de controlar mis palabras. "Matías. ¡Matías!".


      "Toma todo lo que es tuyo", dijo, con voz baja y ronca. "Ven a buscarlo".


      Obedecí de una vez mientras mi cuerpo temblaba violentamente. Continuaba recibiendo sus empujones sobre mi vagina. Caí hacia adelante, con mis manos presionando su pecho mientras él me sostenía y seguía dando golpes penetrantes sobre mi interior. El placer que sentí fue tan grande que no pude pensar, moverme o respirar por unos segundos.


      Matías dio la vuelta sobre mi espalda y puso mis piernas sobre sus hombros. Su pene nunca salió de mí. Golpeó una y otra vez, con sus ganas trepidantes de acabar. Mientras Matías me cogía tan duro y rápido, sentí que otro orgasmo estaba por impactarme.


      Sus ojos seguían impactados por el deseo. Me empujaba con más urgencia y sabía que pronto sacaría todo lo que tenía para mí. Me vine una vez más, gritando su nombre.


      "Mierda, Isidora", gimió, sintiendo que mis paredes vaginales caían sobre su pene. "Mierda. Es increíble".


      Matías arrojó todo su semen en mi vagina. Con fuerza sujetó mis piernas y se esforzó más profundamente, conteniendo la respiración y dejando que el orgasmo lo arropara. Allí estuvimos, mientras la calma volvía sobre nuestros cuerpos después de tanto placer.


      Ese placer era tan grande que mis orgasmos múltiples todavía atravesaban mi cuerpo, y cuando Matías finalmente sacó su pene, me quejé y caí hacia un lado. Nuestros cuerpos temblaban y sudaban.


      Se acercó a mí y el sudor que goteaba de su cuerpo inundó mi nariz. Me besó el hombro, me pasó su lengua por el cuello, y una ola de excitación volvió a tensarme.


      "Vas a hacer que me vuelva loco", susurró.


      "Fue increíble", dije, y Matías rió.


      "Ven", dijo, y me acercó.


      Una de mis piernas quedó sobre su pene. Apretó mi culo con su mano derecha, y así se quedó. Ya era hora de dormir. Nos abrazamos.
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      "Me alegro de que hayas venido a visitarnos", le dije a Juan en el aeropuerto. "Lamento haber estado un poco distraído estos días".


      "No te preocupes", dijo Juan. "To entiendo. Isidora está realmente buena".


      "Cuidado con lo que dices, amigo", le dije con tono de advertencia.


      "Creo que es la indicada para ti", dijo Juan con seriedad. "No jodas todo en mi ausencia. Odiaría tener que volver aquí y patearte el culo por tus cagadas".


      "Intentaré que funcione", le dije.


      "Será mejor que lo hagas", dijo Juan mientras me abrazaba con fuerza.


      "Tú también haz un esfuerzo". Le di una palmada en la espalda y nos despedimos.


      Juan caminó hacia la línea de seguridad y se preparó para subir el avión que lo llevaría de regreso a su casa. Esa mañana, Leonardo y Elena lloraron. Querían que Juan se quedara en casa unos días más, pero tenía que volver a su trabajo. Debía estar pronto en la oficina. También quise que se hubiera quedado más tiempo compartiendo con nosotros. No solo porque me ayudaba con los niños, sino también por mí.


      Juan era mi mejor amigo y entre los dos había mucha confianza. Solo él tenía la habilidad de convencerme de hacer algo como avanzar en mi relación con Isidora. Si alguien más hubiera intentado persuadirme de hacer algo así, les habría dicho que se fueran a la mierda de inmediato. Pero con Juan era diferente.


      Él me conocía bien, desde que éramos jóvenes. Me vio pasar días tristes con Martina y volver a la vida. Él estuvo allí durante su enfermedad, cuando me habló de su aventura, y cuando tuve que ver a Elena por primera vez después de la confesión. Había estado a mi lado todo el tiempo, en las buenas y en las malas, así que si decía que tenía que intentarlo, confiaba en su juicio.


      Me alegré de haberle hecho caso, porque mi tiempo con Isidora había sido excelente. El sexo con ella fue mejor de lo que jamás imaginé. Todas esas semanas de fantasías no podían compararse con su cuerpo desnudo en mi cama. Me habría quedado así para siempre pero mis hijos estaban en casa. Habría hecho que Isidora se quedara desnuda también, todo el día, todos los días. Pero eso era imposible. Leonardo y Elena nos necesitaban y empezarían a hacerme falta si pasaba tiempo lejos de ellos.


      Mi mente recordó la escritura mientras conducía de regreso a mi hogar. Había pensado en una historia durante las últimas dos noches. Aún no había pensado en los detalles, pero me parecía una narración prometedora y quería escribirla cuanto antes. Ahora que Juan no estaba, podría dedicar más tiempo a la escritura o simplemente a pensar con cabeza fría. Llegué a casa y me dirigí sin paradas a mi estudio. Debía escribir esa historia.


      Me senté, saqué mi cuaderno y lo abrí en una página en blanco. Mi pluma estaba en mi mano y ya estaba tomando el papel para escribir cuando oí un suave golpe en la puerta.


      "¿Quién es?", pregunté ofuscado.


      "Soy Isidora", dijo ella, con su voz apenas audible por la madera que nos separaba.


      "Pasa", le dije, sin molestarme en esconder mi cuaderno.


      "Matías", me dijo ella, abriendo la puerta y acercándose a mí. "Regresaste tan rápido que me preocupé por ti. ¿Te encuentras bien?”.


      "Sí”, dije sonreí. "Disculparme por no saludarte".


      "No te preocupes". Se encogió de hombros. "Leonardo y Elena están jugando en atrás de todas formas".


      "Qué bueno", dije, asintiendo. "Es que quería trabajar un poco".


      "¿En qué trabajas?, me preguntó Elena, mirando el cuaderno en mi escritorio.


      Me detuve un segundo, preguntándome si finalmente era hora de abrirme con ella sobre la escritura. Había estado tan increíble últimamente, cuidando a los niños y compartiendo conmigo. Sabía que debía contarle. A fin de cuentas, se lo merecía.


      "Siempre quise ser escritor", le dije rápidamente. Esas palabras de confesión sonaban extremadamente extrañas saliendo de mis labios. Durante años las imaginé en mi cabeza, me preguntaba cómo se oirían, pero nunca las dije en voz alta. Hasta ese momento.


      "¿Escritor?", preguntó Isidora. "¿Hablas en serio?".


      Se acercó a mí y se hundió en mi regazo. Con ella tan cerca, no pude evitar excitarme como adolescente. Mi pene sintió el estremecimiento de inmediato. Isidora lo sintió y miró mi regazo con una sonrisa.


      "No puedo evitarlo", dije. "Es por tu culpa".


      "Detente ahí, cariño". Rió y me miró. "Háblame de lo que estás escribiendo. Me gustaría saber".


      "¿Qué quieres saber exactamente?", le pregunté.


      "¿Cuánto tiempo llevas escribiendo?", me preguntó.


      "No he escrito nada aún", le dije con sinceridad. "Empecé hace poco. Nunca pensé que podría escribir. Eres la primera a la que le cuento”.


      "¿Por qué no se lo has dicho a nadie?", me preguntó con curiosidad.


      "Porque pensé que todo el mundo vería esos planes como una absurda estupidez", dije, encogiéndome de hombros. "Yo era abogado, Isidora. Un abogado muy exitoso. Toda mi vida giró sobre el Derecho y la oficina, y luego renuncié a todo eso. Todos pensarían que es una locura si admitiera que solo quería escribir historias para ganarme la vida".


      "Entonces, ¿nunca has intentado escribir nada antes?", preguntó Isidora, con las cejas en alto. "¿Nunca?"


      "Bueno, a decir verdad escribí cuentos y dibujé caricaturas cuando era niño, pero no eran nada importante. Creo que finalmente estoy listo para empezar a escribir un libro. Uno completo".


      "Guao. Eso es increíble", me dijo Isidora, sonriendo con genuina alegría. "¡Creo que es una idea excelente!".


      "¿Lo crees?", le pregunté con sorpresa. "¿No crees que es una absurda y estúpida idea?".


      "¡Para nada!", dijo ella. "¿Por qué lo sería? Haces lo que te gusta".


      "Porque se supone que soy un gran abogado", dije suspirando. "Cuando Juan sugirió que me mudara, quería que abriera mi propia oficina. Esa era la razón de la mudanza".


      "Tal vez no lo era", dijo Isidora mientras se encogía de hombros. "Quizás te mudaste aquí para que finalmente pudieras hacer realidad tu sueño".


      "¿Te parece?", le pregunté.


      "Bueno…", dijo ella pensativamente. "Déjame hacerte unas preguntas: ¿Extrañas ser abogado? ¿Alguna vez has querido ejercer de nuevo esa profesión?".


      "No", le dije tajantemente. Ni siquiera tuve que pensar en la respuesta. Desde que dejé la firma, he sido más feliz. Me sentía libre, más libre de lo que me había sentido en mucho tiempo. "Nunca".


      "Entonces, ahí está lo tienes", dijo Isidora. "Si estuvieras destinado a ser abogado el resto de tu vida, te haría falta, al menos un poco. Pero no te hace falta. Con esa sensación puedes ver que debes buscar algo que realmente te guste y te satisfaga. Como escribir".


      "Supongo que lo que me preocupa es ser buen escritor", dije en voz baja. Bajé mi cabeza. "Escribir es muy distinto a todo lo que he hecho antes. Lo único que he escrito hasta ahora son anotaciones sueltas en el cuaderno e historias cortas. Nada serio. ¿Qué pasa si intento escribir un libro y no lo hago bien? ¿Y si lo termino pero es una porquería por todos lados?".


      "Eso no va a pasar", dijo Isidora con mucha confianza.


      "¿Cómo puedes estar tan segura de eso?", le pregunté con dudas.


      Ella sonrió y sus dedos cayeron en mi pelo. Isidora sabía cómo ser gentil y reconfortante. Suspiré y me dejé llevar por la sensación de que ella me apoyaba.


      "Es simplemente una intuición", dijo en voz baja. "Creo que serás un gran escritor y mucha gente se fascinará por tus historias".


      "Hasta ahora has leído nada de lo que he escrito", le recordé.


      "Por eso es solo intuición". Se encogió de hombros y siguió diciendo palabras de confianza. "Cuando me dejes leer algo que hayas escrito, estaré totalmente segura".


      "Eres muy buena para dar ánimo", dije riendo. "Si esto de ser niñera no funciona para ti, siempre puedes ser animar a un equipo de basquetbol. Tú también te verías bien vestida así".


      "¿Por qué crees que no funcionaría lo de ser niñera?". Levantó las cejas. "¿Piensas volver a despedirme en unos días?".


      Me reí. "Tal vez solo quiero verte con un traje de porrista".


      "Tal vez tengas suerte", dijo juguetonamente. "Mucha suerte".


      Sus labios abrazaron los míos, y se sentían como una medicina para todas mis preocupaciones. La besé profundamente y deseé que se quedara ahí, para siempre, tenerla entre mis brazos y pasando sus dedos lentamente por mi cabello. Ella me proporcionaba una agradable sensación de tranquilidad. Me había sacado un peso de encima al poder confesarle lo que quería hacer el resto de mi mida. Ella era increíble en todo lo demás. Por supuesto que ella también sería increíble con este plan.


      "Entonces, ¿realmente crees que puedo escribir algo bueno?", pregunté cuando se alejó de mí.


      "Bueno, no si seguimos haciendo el amor a cada rato”, dijo seriamente. "Pero sí creo que serás un gran escritor".


      Su confianza me inspiró más que cualquier otra cosa. Suspiré y la besé de nuevo, apretando su cintura. Ella trató de alejarse y ponerse de pie, pero yo protesté, sosteniéndola allí y besándola más y más. Ella rió y retiró mi pecho, levantándose y terminado abruptamente el beso.


      "¿Adónde vas?", dije quejándome.


      "Voy a ver cómo están los niños", dijo. "Han estado fuera, solos, durante casi veinte minutos. Si aún no han peleado, pronto empezarán".


      "Oh, es cierto". Suspiré. "Pero te necesito más que ellos. Eres mi animadora personal después de todo".


      Rió y caminó hacia la puerta, mirándome mientras se alejaba. Ella sonrió y dijo: "Lo harás muy bien, Matías. Lo único que debes hacer es intentarlo".


      Pronunció esa frase y salió al pasillo, cerrando la puerta. Escuché sus pasos, cada vez más lejanos. Finalmente, no pude oír nada más. Toda la casa quedó en silencio. La puerta se cerró, y de repente, la casa era un templo de sigilo. No se oía absolutamente nada. Sabía que los niños estaban jugando afuera, pero no podía oír nada.


      Callé unos segundos más, esforzándome para oír la voz de Leonardo, Elena o la de Isidora. Como no oí nada, suspiré y busque el cuaderno. Sabía que la historia que quería escribir era importante. Cada vez que pensaba en mis hijos o recordaba a Martina, su esplendor me sacudía. Con apenas seis y cuatro años, ya no tenían a su madre. Ella era su mundo, su todo, y de repente, ya no estaba. Se había ido para siempre. Y a pesar del paso del tiempo, me costaba entender cómo habían superado el dolor y continuar con sus vidas.


      Pensaba en ellos jugando en el patio trasero, compartiendo con Isidora algún juego o riéndose en el zoológico, y volvió impulsivamente la idea de mi historia. Una represa soltó un caudal de creatividad en mi cerebro, diciéndome exactamente lo que debía escribir. Entonces tomé mi pluma y empecé a escribir todo lo que se atravesaba en la mente.


      Pero no todo estaba claro en mis pensamientos. Había un caótico plano por armar, y la mayor parte de mi letra era ilegible para cualquiera menos para mí, aunque eso no me importaba. Solo quería exorcizar esos pensamientos de mi cabeza y plasmarlos rápidamente en el cuaderno. Vi la cara de Elena en mi mente mientras escribía, luego la de Leonardo, y por último la de Martina. La recordaba vulnerable, en sus peores momentos, enferma, agonizante, pero con ganas de jugar con nuestros hijos y ser su mamá antes de irse. A pesar de lo que me hizo, fue una madre ejemplar en todo momento.


      Aproveché la inspiración y escribí cada vez más rápido. Terminé de escribir y mi manuscrito era un extenso río de palabras sin ningún sentido. De todas formas, me sentía feliz, con una sonrisa asomándose en mi cara. Una sonrisa que se sentía extraña y desencajada, pues a fin de cuentas no había sonreído tanto en años. Isidora era parte de mi vida y mi escritura tomando forma, así que me sentí como un tren imparable. Sentía que mi vida finalmente tenía sentido, como si estuviera haciendo algo que de verdad me gustaba.


      Terminé el manuscrito, sobé mi mano y cerré mi cuaderno. Pude escuchar a los niños jugando con Isidora. No me di cuenta de que habían regresado, pero en el momento en que oí sus voces, mis ganas de verlos me hicieron correr a su encuentro.


    


  




  

    

      

        

          

            20


          


        


      


    


  





    
      
        
          
            Isidora

          

        

      

    


    
      La mañana del domingo dormí más de lo habitual. El sol ya se mostraba radiante en mi ventana, y podía oír a los niños jugando y gritando abajo. Eran casi las nueve. Los niños solían despertarme si se levantaban primero, pero un domingo era diferente para mí. Técnicamente, los domingos eran mi día libre, aunque nunca los usé para descansar. Me quedaba en casa con Leonardo, Elena y Matías.


      Tuve por fina fuerzas para levantarme, tomé una manta y me arropé con ella, sin molestarme en buscar más ropa para vestirme. Tenía una gran sensación de cansancio que asumí que se debía a tener tanto sexo con Matías. Hacerlo con él era fantástico, pero siempre me dejaba temblando y débil. Era lógico que necesitara pasar más tiempo en la cama para recomponerme. Después de otra noche juntos, mi cuerpo apenas se recuperaba de los estragos.


      Bajé las escaleras y cuando llegué a la sala, Leonardo y Elena corrieron hacia mí.


      "¡Buenos días, Isidora!", dijeron al mismo tiempo.


      "Oigan", dije, bostezando como un animal, "¿por qué no me despertaron?".


      "Papá dijo que no lo hiciéramos", dijo Elena.


      "Pensé que te vendría bien dormir más hoy", dijo Matías desde la cocina. Lo miré y sonreí. Sonreía también desde el fregadero de la cocina.


      "Gracias", le dije. "No era necesario que lo hicieras".


      Amablemente me sirvió una taza de café, señalándome la mesa para que me sentara en una de las sillas. Asentí y me senté con lentitud. Me sirvió un plato de huevos y tocino, que miré con reservas.


      "No saben tan bien como la comida que tú preparas", dijo. "No soy buen cocinero. Pregúntale a los niños".


      “Comimos cereales en vez de… eso", dijo Leonardo desde el sofá de la sala de estar.


      Me reí y vi a Matías. "Estoy seguro de que sabe bien".


      "No", dijo, riéndose de sí mismo. "Pero se puede comer… con esfuerzo".


      Llevé dos trozos antes de no poder comer más. La comida sabía horrible, pero fue muy amable de su parte intentarlo. Insistió en que me sentara y me relajara esa mañana, sin dejarme hacer nada, solo tomar mi café y pasar de la cocina a la sala de estar.


      "Entonces", dije cuando se unió a nosotros en la sala de estar. "¿Por qué insistes en que no haga nada?".


      "Nada no", dijo. "Solo menos. Los domingos son tu día libre, o al menos eso creo".


      "Sí," dije asintiendo con la cabeza. "Pero nunca he tenido un domingo libre".


      "Exactamente", dijo. "Por eso es que deberías descansar. Trabajas muy duro por nosotros y todos te lo agradecemos”.


      "¡Claro que sí!", dijo Leonardo con entusiasmo.


      "Necesitas descansar de vez en cuando", dijo Matías. "Sabía que no lo harías, a menos que yo te obligara".


      "Gracias", dije. Hablaba en serio.


      Matías tenía razón. No solía tomar días libres, a menos que estuviera realmente enferma o se presentara alguna emergencia. Además, nunca vi a los niños como un trabajo.


      Mientras veía a Matías jugar con los niños, supe que tenía razón. Necesitaban un tiempo a solas como familia, y yo necesitaba tiempo para mí. Recordé que no veía a Antonia hacía tiempo y que probablemente era hora de llamarla para ponernos al día.


      "Tomaré un baño", dije poniéndome de pie y estirándome. Mi manta se abrió un poco y mostré mi ropa interior sin intención, y los ojos de Matías se posaron sobre mi piel expuesta. Me miró con deseo mientras yo pasaba a su lado y dejaba caer mi mano en su espalda, cubriendo mi piel para que los niños no la vieran.


      Me tomé mi tiempo para ducharme. Con calma enjaboné todo mi cuerpo y llegué a mi cabello, al que le apliqué champú e incluso acondicionador, lo que no acostumbraba hacer por la premura de mis baños. Después me afeité las piernas y usé jabón otra vez sobre mis piernas. Una agradable sensación de tranquilidad me atrapó, al tiempo que me sentía increíble con esa soledad, sin tener que preocuparme por atender a los niños.


      Después de un rato salí de la ducha y me vestí con ropa cómoda. Llamé a Antonia, poniendo el teléfono sobre mi oreja. Escuché el timbre de espera.


      "¡Hola!", dijo ella cuando contestó. "No he sabido de ti hace tiempo. ¿Qué ha ocurrido? Cuéntame".


      "Hoy es mi día libre", dije. "¿Quieres que vayamos a almorzar?".


      "Por supuesto, amiga", dijo ella. "¿Adónde quieres ir?".


      "Tú eliges", le dije.


      "A Las cuatro estaciones", dijo, y me reí, sabiendo que esa sería su respuesta.


      "Perfecto", dije. "Allí te espero".


      Me vestí y busqué zapatos cómodos. Bajé con rapidez. Matías ya preparaba el almuerzo para los niños: hamburguesas y papas fritas. Un almuerzo rápido, y sonreí mientras él ponía sus platos frente a ellos.


      "¿No tienes miedo de envenenarlos?", pregunté juguetonamente.


      "Tienes un gran sentido del humor”. Se fijó en mi ropa y abrió sus ojos como un águila. "¿Saldrás a algún sitio?".


      "Sí, Antonia y yo almorzaremos juntas", le dije. "Si te parece bien".


      "Por supuesto, no tienes que decir eso". Rió. "Recuerda que es tu día libre y podrías conducir hasta La Sabana si lo deseas".


      "No lo haré", dije. "Solo saldré a almorzar".


      "Que te diviertas", dijo.


      Leonardo y Elena me abrazaron. Pensé en tomar el auto para ir al restaurant, pero el tiempo era tan agradable que decidí caminar. Estaba a unos quince minutos, y disfruté en el silencio y la fresca brisa veraniega.


      La soledad me hizo sentir bien, lo que me sorprendió. Me había divertido tanto con los niños en los últimos días que nunca imaginé que me haría falta un día solo para mí, pero Matías tenía razón. Realmente necesitaba ese tiempo. Me sentí relajada de nuevo, con la brisa sobre mi cabello y mis ojos disfrutando el verde de las plantas. Cuando llegué a Las cuatro estaciones, Antonia ya había llegado y me esperaba en la mesa de siempre.


      Se levantó para abrazarme cuando me acerqué a ella. Nos sentamos y pedimos nuestra comida. Antonia ya había ordenado mi bebida. Sonreí y tomé un sorbo mientras me hablaba sin parar de su cita de la noche anterior.


      "Él estaba bien", dijo ella con insatisfacción. "Pero no era nada especial. Quiero decir, es un chico lindo, pero no acelera mi corazón, ¿sabes? Necesito que mi corazón se acelere para empezar algo".


      "Te entiendo perfectamente", dije, pensando en Matías y sonriendo para mí misma.


      "¿Qué fue eso?", preguntó Antonia y apuntando a mi cara con su dedo índice.


      "¿Qué fue qué?", le pregunté inocentemente.


      "Esa pequeña sonrisa que mostraste", dijo ella con sus ojos entrecerrados. "Estabas pensando en el sexo, ¿no?".


      "Para nada", le dije con firmeza. "No exactamente".


      "Oh…”, dijo ella con incredulidad. "¿Entonces en qué pensabas?".


      "En Matías. Nada más". Me encogí de hombros. "Solo estaba pensando en él".


      "¿Por qué?", me preguntó Antonia inclinándose sobre la mesa.


      Nuestra comida llegó, así que no pude contestar. Comimos y charlamos sobre banalidades mientras mi mente iba y venía, Pero todos mis pensamientos eran sobre Matías. Me preguntaba qué hacía en mi ausencia, si los niños peleaban, o por el contrario, si se comportaban y él escribía en silencio. Sabía que no. Nunca estaban calmados, a menos que yo los distrajera. Me imaginé que estaba divirtiéndose, jugando con ellos, calmando mi zozobra. Era raro que él estuviera a solas con ellos durante toda una tarde.


      "Sigues pensando en Matías”, dijo Antonia con seguridad. "¿Cierto, amiga?".


      "Sí. No puedo evitarlo", dije suspirando. "Es un hombre increíble, Antonia. Me cuesta describirte lo maravilloso que ha sido conmigo últimamente. Quiero decir, justo hoy, insistió en que me tomara el día libre porque trabajo demasiado. Les dijo a los niños que no me despertaran temprano porque quería dejarme dormir hasta tarde y que así pudiera descansar. Incluso intentó hacerme el desayuno, que sabía terrible, porque no sabe cocinar, pero ¿no es dulce de su parte? Quiero decir, es tan cariñoso y considerado. Nunca había conocido a nadie así".


      "Suena como un sueño hecho realidad", dijo Antonia. "Pero tiene razón. Necesitas descansar de vez en cuando. Cuidar a esos niños es tu trabajo, no tu vida".


      "Lo sé", dije. "Pero me encanta cuidarlos. De verdad que sí. Leonardo ahora lee muy bien. Terminó los dos últimos libros que le compré rápidamente, y está a mitad de camino con el tercero. Estará muy por delante de los otros niños cuando empiece la escuela. Y Elena tiene miedo de empezar el jardín de infantes, pero sé que está lista. Es muy inteligente y valiente, Antonia. Por Dios, te juro que la amarías cuando la conocieras. A veces, su actitud me recuerda a ti".


      "¿Cómo?" Antonia rió. "¿Me comporto como una niña de cinco años?".


      "No", dije, moviendo la cabeza. "Tiene la actitud de alguien de cinco veces su edad. Es fuerte, brillante, sabe exactamente lo que quiere. Se pelea con Leonardo cuando está aburrida porque no puede estar tranquila. Es tan inteligente que no sabe qué hacer consigo misma. Ambos son unos niños increíbles, Antonia".


      "Entonces, ¿qué pasó con tu sueño de abrir tu propia guardería? ¿Ya lo olvidaste?".


      "No. Eso no ha cambiado. Todavía está en mis planes. No tengo ni idea de cómo voy a lograrlo, y tengo que salir de toda la deuda de la universidad".


      "Bueno, me alegro de verte tan alegre. Nunca te había visto hablar así sobre un trabajo", dijo Antonia.


      "Porque no es solo un trabajo", le dije. "Y no son solo los dos niños. Matías hace que todo funcione y merezca el esfuerzo también, Es el mejor padre que he conocido. Quiero decir, después de que su esposa murió, él se hizo cargo de todo. Los cuida muy bien. Incluso cuando estaba gris y distante con el resto del mundo, nunca se distanció de ellos. Son todo para él. Es un padre increíble".


      "¿Y siguen durmiendo juntos?", preguntó.


      "Sí", dije. "Pero no es solo eso, Antonia. Te juro que no. Matías es muy agradable, y realmente me gusta. Quiero decir, el sexo con él me lleva al cielo. Siempre voy a dormir completamente satisfecha, pero estoy igual de contenta y animada cuando lo veo por la mañana. Es como si no me cansara de su presencia o la de los niños".


      "Para mí, ya estás enamorada", dijo Antonia con una sonrisa en sus labios.


      "¿Qué?", me burlé. "No. Ni siquiera nos conocemos tan bien. No estoy enamorada de él. Al menos, todavía no".


      "Lo estás", dijo Antonia con confianza. "Se te nota".


      Agité la cabeza y seguí comiendo. Las palabras de Antonia no significaban nada porque yo me conocía bien. Sabía que no podría estar enamorada de Matías Méndez apenas unas semanas después de conocerlo. Él y sus hijos apenas habían llegado a la ciudad hacía poco. Matías y yo solo habíamos hecho el amor pocas veces. Yo cuidaba a sus hijos y él me gustaba mucho, sí, pero eso que sentía por él, aunque fuerte, no era amor. Todavía no. No podía ser… ¿o sí?


      Terminamos el almuerzo. Antonia y yo nos despedimos y emprendimos el regreso a nuestras casas. Caminé despacio, aún pensando en mi conversación con Antonia. Parecía tan segura de que yo amaba a Matías. La forma en que me miraba estaba llena de seguridad y confianza por lo que decía, pero me costaba creerle. Matías y yo estábamos empezando a conocernos y no había razón para apresurar las cosas entre nosotros, así que la palabra amor no saldría de mis labios todavía.


      Pero cuando llegué, mis ojos se posaron en la cara de Matías y mi corazón latió salvajemente. Los niños me abrazaron otra vez y me preguntaron si podíamos jugar. Acepté, pero mi mente estuvo todo el tiempo en otra parte. Me costaba mirar a Matías, y él se fijó en otro lado cuando me miró.


      Me acosté esa noche analizando las palabras de Antonia, y aterrorizada por mis propios sentimientos. ¿Y si ella decía la verdad? ¿Y si mi corazón amaba a Matías Méndez? ¿Qué pasaría si Matías no sentía lo mismo por mí?
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      Isidora se veía tranquila durante la cena dominical. Quise que conversara, pero solo movía su cabeza de lado a lado y mostraba una sonrisa fingida. Leonardo y Elena no notaron su cambio, pero yo sí pude notar su inusual estado de ánimo, lo único que aparecía en su cara.


      Decía frases que sonaban inanimadas, forzadas. Nos miramos y se veía más apagada que de costumbre. Isidora había sido feliz, muy feliz, desde su llegada a casa. Esa tristeza era muy inusual en ella.


      Terminamos y lavé los platos, con la intención de que tuviera todo un día libre. Me agradeció en un tono que apenas pude escuchar y se fue a la cama antes de que los niños cepillaran sus dientes. Antes abrazó a Leonardo y a Elena y les deseó buenas noches con un beso en la frente y la promesa de verlos al día siguiente, bien temprano. Apenas me miró, subió las escaleras y subió al segundo piso. No podía ir tras sus pasos para hablarle hasta que los niños se durmieran, aunque su preocupación era evidente.


      A la hora de acostar a los niños, me apuré lo más que pude, ayudándolos a bañarse y a cepillarse sus dientes. Los acosté aún más rápido, corrí por el pasillo y toqué con delicadeza la puerta de Isidora. Oía sus pasos pero no se acercó a la puerta. No abrió y yo me quedé congelado, esperando su reacción.


      Toqué otra vez, con mi preocupación subiendo gradualmente. Ella no abrió y me me rendí. Hablaría conmigo si quisiera hacerlo. No podía forzarla sin actuar de un modo diferente al de mi personalidad.


      Me preocupé durante el resto de la noche a pesar de haber decidido darle su espacio. Dormir solo era una situación rara para mí. Me había acostumbrado a su cálido cuerpo sobre mi pecho durante la noche. Habíamos estado durmiendo juntos por corto tiempo, pero ya estaba tan apegado que no podía sentirme cómodo sin su presencia.


      Estaba pensando alocadamente. No dormiríamos una noche juntos, eso era todo. Era el día libre de Isidora y lo necesitaba para ella. Me alegré por ella al principio, pues merecía descansar de sus deberes con los niños, pero yo nunca me había imaginado que me veía como un deber también.


      No paraba de pensar y mi corazón estaba latiendo a mil kilómetros por hora por la preocupación. Quise volver a tocar su puerta y pedirle que me contara por qué se comportó así en la cena. No lo hice. Cerré los ojos y traté de dormir.


      No funcionó. Pasé toda la noche atrapado en el insomnio, esperando que Isidora mostrara su cara alegre cuando amaneciera. Cuando finalmente el sol mostró sus rayos por la ventana, giré y me di por vencido. Acepté que no había podido dormir nada y quise despertarme para ver a Isidora.


      Tomé una ducha rápida, me vestí y entré raudo en la cocina. Isidora ya estaba allí, de pie, haciendo tostadas francesas. Sonreí y caminé hacia ella, abrazando su cintura y besando su cuello con suavidad. Ella sonrió, pero se alejó, concentrándose en la cocina. Me molesté pero insistí.


      "¿Estás preparando tostadas francesas?", le pregunté. "Solo las cocinas en ocasiones especiales".


      Isidora se encogió de hombros. "Tenía ganas de comer algo que me animara".


      "¿Comida para animarte?", le pregunté con tono sorprendido. "¿hay alguna razón por la que necesites animarte?".


      Ella negó con su cabeza. "Sólo quería comer algo así. Además, los niños las adoran".


      "Así es", dije asintiendo con mi cabeza. "Pero, ¿sabes qué más puede animarte?".


      "¿Qué?", me preguntó ella, sin darse la vuelta para ver mi rostro.


      Suspiré y tomé su brazo. La giré suavemente. Sus ojos por fin encontraron los míos, y la besé suavemente. Mis labios apenas tocaron los suyos antes de que se alejara.


      "El sexo", le dije sin rodeos. "Una buena dosis de sexo es excelente para subir el ánimo".


      Rió con mis palabras, pero se oía falsa. Cuando ella giró para seguir cocinando, empecé a pensar que había algo muy malo. La observé de cerca el resto de la mañana, buscando rastros en su cara que me permitieran entender lo que le sucedía.


      "¿Qué harás hoy?", le pregunté.


      "Creo que llevaré a los niños al parque", dijo Isidora. "Así podrás seguir escribiendo".


      "Buena idea", le dije con alegría. "Eso sería increíble. Gracias".


      "Claro", dijo Isidora encogiéndose de hombros. Apenas sonreía.


      Ella y los niños se fueron e intenté concentrarme en otra cosa. Isidora obviamente no quería hablar de ello, así que no podía hacer nada en ese sentido. Debía ocuparme en algo.


      Fui a mi estudio y me senté en la silla detrás de mi escritorio, y releí mi manuscrito mientras me preguntaba cómo comenzar el libro. Finalmente, supe exactamente lo que quería escribir: un libro para niños de luto.


      Leonardo y Elena serían mi fuente de inspiración. Escribiría pensando en ellos y en cualquier otro niño que necesitara ayuda en un momento tan triste.


      Sentía que la idea era buena y tocaba mis fibras, pero cada vez que intentaba escribir algo, me quedaba congelado. Tenía un bloqueo de escritor más fuerte esa mañana, y pensé que sabía el origen de esa falta de creatividad. Quería sacar a Isidora de mis insistentes pensamientos, pero se me hacía imposible olvidar la expresión de lejanía que tuvo en la cara toda la mañana. Estaba ahí, inmóvil en mi mente, persiguiéndome y distrayéndome de la creatividad.


      Me sentí impotente por no poder continuar. Cerré mi cuaderno y puse mi cabeza en mis manos. Ya no tenía ninguna esperanza de terminar el libro si no podía empezar. Ese pensamiento fugaz bastó para que abriera mi cuaderno. Volví a leer mi manuscrito, una vez más, tratando desesperadamente de encontrar mi musa.


      Mientras leía las frases sueltas que había escrito, recordé todo lo que mis hijos vivieron después de la muerte de Martina. Estuvo tan enferma tanto tiempo que realmente no podían tener otros recuerdos más agradables de ella. Y a pesar de eso, su muerte los asoló inconmensurablemente.


      Eran muy pequeños para asimilar el suceso. Esa fue una de las razones por las que quise escribir el libro. Quería ayudar a los niños a atravesar el dolor, pero también quería ayudarles a entender la muerte de una manera que tuviera sentido.


      En mi cabeza aparecían más frases para escribir y nuevas ideas, así que tomé mi lápiz, busqué una página limpia y escribí en la primera línea. Escribí todo lo que llegaba a mi mente, pero al final resultó ser muy poco. Mi cabeza todavía chocaba entre Isidora y mi libro. No pude concentrarme en ninguno de los dos. Sabía que si quería trabajar, primero tenía que resolver lo de Isidora, saber qué tenía.


      Cerré mi cuaderno y me recosté en mi silla, viendo el techo del estudio. Pensar en Isidora siempre me estremecía. Solo pensaba cómo hacerla sentir mejor, pero mi pene se levantó de inmediato. Ahora que era mía, quería adueñarme de ella todo el tiempo.


      Justo ese día, temprano, había fantaseado con penetrarla sobre el mostrador de la cocina. Rápidamente vi el ceño fruncido en la cara de Isidora y se evaporaron esos pensamientos fogosos, pero su cuerpo me producía tantos pensamientos salvajes que era imposible manejarlos.


      Pensé en conversar con ella a solas y lograr que se abriera. Esperaba que con eso recuperara su alegría habitual. Sabía que sería necesario algo más que una noche de sexo. Esta vez Isidora necesitaría algo especial. Supuse que merecía que la invitara a una verdadera salida nocturna, con lo que podríamos hablar con honestidad y luego estar juntos.


      Me levanté y salí al pasillo como un cometa. Isidora y los niños seguían en el parque y la casa enmudecía mientras yo iba hacia la puerta. Corrí y llegué al porche de la señora Guédez. Toqué su puerta ansiosamente. Abrió, me sonrió amablemente y salió a acompañarme.


      "Matías", me dijo cariñosamente. "¿En qué puedo ayudarte?".


      "Hola. Me gustaría saber si podrías cuidar a mis hijos esta noche", le dije. "Isidora ha estado un poco desanimada últimamente, y quería preparar algo especial para ella para animarla un poco".


      "¡Oh, excelente!", dijo la señora Guédez. "Se merece una noche diferente. Trabaja muy duro con los niños".


      "Eso es cierto". Asentí con mi cabeza. "Pensé que podría salir con ella, es decir, solo nosotros dos. ¿Qué piensas? Espero que salga todo bien".


      "Parece una excelente idea", dijo ella. "Por supuesto que cuidaré a los niños esta noche. Me encantaría".


      "¡Te lo agradezco mucho!", le dije lleno de emoción. "Más tarde los traigo".


      "Los espero". La entrañable señora Guédez asintió y se despidió cuando salí de su porche y regresé a mi casa.


      Pensé dónde podría llevar a Isidora. Quería preparar algo especial para ella, algo diferente a los lugares a los que solíamos ir. No conocía bien la ciudad, así que me senté en mi computadora y busqué algunos lugares en internet. Se me ocurrió un plan, y en ese preciso instante Isidora y los niños llegaron.


      "¡Vayan a lavar sus manos!", dijo Isidora. "Haré el almuerzo".


      "¡Claro!", dijeron Leonardo y Elena y subieron.


      Besé a Isidora y ella se sorprendió, pero me devolvió el beso. Su expresión de lejanía desapareció y su estado de ánimo parecía estar mejor.


      "Ve a vestirte cuando terminemos de almorzar", le dije. "Dúchate y ponte algo bonito. Hazlo con calma", le dije.


      "¿Por qué?", me preguntó Isidora con ganas de escuchar mi respuesta.


      "Saldremos esta noche", le dije. "Tú y yo".


      Ella rió. "¿Lo haremos? ¿Adónde iremos? ¿Quién cuidará a los niños?".


      "La señora Guédez se hará cargo”, dije.


      "Vaya…". Isidora parpadeó. "Bueno, me parece una idea interesante".


      "Creo que esto nos hace falta", le dije en voz baja. "Una noche romántica. Nunca hemos salido tú y yo solos".


      La cara de Isidora lentamente pasó de mostrar sorpresa a felicidad. Me mostró la primera sonrisa real que había visto desde el día anterior. Permaneció en esa cara hermosa un largo rato, y cuando se inclinó hacia adelante para besarme, su beso se sentía genuino, cálido.


      Sentí tensión en mi cuerpo otra vez. El deseo apareció como una fiera y la sostuve con fuerza, llevando mis manos por sus costados, arriba y abajo, sintiendo la curva de sus caderas. Quería tocarle con fuerza su rico culo, pero sabía que no podía. Leonardo y Elena bajarían pronto y no necesitaban ver esa escena siendo tan pequeños.


      "Ya van a bajar los niños", me susurró Isidora. "Pero ya quiero salir esta noche".


      "Yo también quiero salir". Le sonreí.


      Me alejé de ella sin ganas de hacerlo y suspiré profundamente. Isidora todavía sonreía cuando fue a la cocina para preparar el almuerzo. La observé moverse y su cuerpo me produjo una profunda excitación. Parecía la misma de siempre, lo que me calentaba todo el cuerpo.


      Decidí que no almorzaría. Ahora que había mejorado el ánimo de Isidora, finalmente me sentía listo para escribir el libro. Fui a mi estudio una hora y escribí sin parar.
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      Después de preparar el almuerzo, hice lo que Matías me pidió y subí. Como me recomendó, me bañé lentamente y me tomé mi tiempo para elegir mi ropa para salir. Matías no me dijo adónde íbamos, pero sabía que tenía que vestirme adecuadamente.


      Su emoción por salir conmigo me contagió. La forma en que insistía en salir conmigo, a solas, me alegraba y excitaba al mismo tiempo. Oleadas de deseo transitaban mi cuerpo. Había estado tan preocupada desde mi almuerzo con Antonia que no había pasado mucho tiempo con Matías. Cuando él estaba cerca, evité hablarle para no mostrar mis sentimientos con amplitud.


      Ese miedo se había disipado junto a mi preocupación. Las palabras de Antonia todavía resonaban en mi mente, pero hice un gran esfuerzo para evitar pensar mucho en ellas. Ella estaba convencida de que yo estaba enamorada de Matías, pero yo estaba decidida a demostrarle que no era así. Ahora, ya nada de eso me importaba.


      Antonia era libre de pensar lo que quisiera. Además, esta noche sería nuestra primera cita real, lo que significaba que estábamos haciendo algo más que tener relaciones. Eso, más que nada, apagó mis miedos y me dio ánimo mientras me vestía para la salida.


      Antonia dijo esas palabras, lo que me llevó a preguntarme qué sentía Matías por mí. ¿Yo le gustaba solamente? ¿O me amaba? ¿Se interesaba exclusivamente por mi cuerpo y lo que yo podía hacer por sus hijos? Las respuestas a mis preguntas eran un mar de incertidumbre, y me prometí a mí misma que en esa cita haría lo posible por relajarme y no pensar en eso. Mi meta era disfrutar mi primera noche a solas con Matías. Pasaría un buen rato a su lado y estaría feliz con el simple hecho de compartir con un hombre tan hermoso y cariñoso.


      Elegí un vestido negro ceñido cuya falda caía justo por encima de mis rodillas. El vestido era sencillo, pero siempre me hacía sentir muy sexy. Resaltaba mis curvas y mis rizos oscuros se veían increíbles con la tela negra.


      Me maquillé mirándome al espejo y me sonreí. Había descuidado un poco mi apariencia porque invertía casi todo mi tiempo en los niños. A Leonardo y Elena nunca les importó cómo era yo, y Matías parecía estar encantado conmigo aunque no usara maquillaje. Esta noche, sin embargo, sí quería lucir bien.


      Apliqué algo de rímel y retrocedí para verme de pies a cabeza. Me veía bien. Sexy y segura de sí misma. Sonreí y giré para buscar mis tacones y ponérmelos. Matías era alto, así que yo podía alcanzarlo usando esos zapatos. Sonreí de nuevo y bajé, lista para mi noche especial.


      "Hola", dije mientras entraba en la sala de estar. "¿Les daremos cena a los niños antes de irnos?".


      Matías se giró para verme y su mandíbula casi cae al piso. Me miró de arriba a abajo y se fijó en sus partes favoritas de mi cuerpo. Finalmente miró mi cara, pero olvidé lo que le había dicho.


      Avancé hacia él con cierto temor. Matías agitó lentamente su cabeza y una sonrisa malvada se asomó en su cara.


      "Mierda", dijo en voz baja. "Estás espectacular".


      "Gracias por tus palabras". Me reí tímidamente con mis mejillas sonrojadas. "Solo quería lucir bien esta noche".


      "Lo lograste”, dijo con una leve sonrisa.


      Sonreí y lo miré. Contemplé su cuerpo a cierta distancia. Llevaba vaqueros ajustados y una camisa que acentuaba los músculos de sus brazos. Su camisa era azul celeste y hacía juego con sus ojos.


      Me acerqué un poco más y una ola de deseo se agitó en mi cuello y bajó por mis tetas hasta llegar a mi vagina. De repente, quería quedarme esta noche con él en lugar de salir. Tener toda la casa para nosotros era algo sumamente interesante.


      "¿Dónde están los niños?", le pregunté. Necesité aclarar mi garganta otra vez.


      "Ya están en casa de la señora Guédez", dijo Matías. "Cenarán con ella esta noche. Cuando lleguemos a casa iremos a buscarlos".


      Me alegré de saber eso, pero la excitación no cedía. Ese fue el momento más angustiante de todos los que había pasado con Matías. Me sentía incómoda en mi propia piel, y no fue hasta que él tomó mi mano que finalmente sentí algo de calma en mi cuerpo.


      "¿Nos vamos?", preguntó con sus dedos rozando los míos. Era gentil.


      "Sí. Salgamos", le dije, asintiendo.


      Salimos y bajó por los escalones del porche. No me soltó hasta que llegamos a su auto. Como todo un caballero, me abrió la puerta y me ayudó a entrar. Cerró mi puerta, se dirigió hacia el otro lado y subió.


      "¿Adónde me llevarás?", le pregunté.


      "Iremos a cenar", dijo. "Pensé que podríamos ir a bailar, quiero decir, si te gusta bailar".


      "Claro, toda mi vida me ha encantado bailar", dije emocionada mientras me imaginaba en una pista de baile.


      Matías rió y fuimos al centro, sosteniendo mi mano todo el camino.


      Cenamos en un pequeño restaurante. Era un lugar nuevo y no había ido hasta esa noche. Sentí que Matías podía leer mi mente cuando se estacionó en el frente y fuimos adentro. La comida era increíble, pero lo que me hacía feliz era poder estar a su lado. Hablamos sin parar. La conversación salió fluidamente.


      Fuimos a la única discoteca de la ciudad después de la deliciosa cena. Allí también funcionaba un bar y era el lugar ideal para terminar cualquier noche. Antonia y yo solíamos evitar ir allí los fines de semana porque estaba atestado de adolescentes con documentos de identidad falsos. Durante la semana, sin embargo, si bien había mucha gente, podíamos entrar y disfrutar bailando.


      "¿Qué quieres tomar?", me preguntó Matías llevándome al bar.


      "Una cerveza está bien", le dije.


      "De acuerdo". Sonrió y se acercó al bar. Pidió dos cervezas y giró, poniendo una en mi mano.


      Encontramos una mesa y nos sentamos. Hablamos sobre la música, la gente en el lugar y los locos movimientos de baile de la gente en la pista.


      "Espera un momento", me dijo Matías y continuó, "conoces a todo el mundo aquí, ¿verdad?".


      Reí al ver que, efectivamente, todas las personas que bailaban habían estudiado o crecido conmigo, o al menos sabía quiénes eran.


      "Se puede decir que sí". Me encogí de hombros. "Es el problema de crecer en un pueblo pequeño, supongo".


      "Es bueno, en cierta forma", me dijo Matías. "Nunca conocí a nadie en Puente Sur, ni a mis vecinos".


      "Siempre quise conocer muchos lugares", le dije. "Me encanta este lugar, y siempre lo veré como mi casa, Pero aun así, desearía conocer otros sitios y otros países que se ven maravillosos".


      "¿Por qué no lo haces?", me preguntó Matías, acercándose a mí. "Puedes hacer lo que desees".


      "Quizás lo haga algún día". Sonreí y me apoyé en sus hombros, tomando un sorbo de mi cerveza fría.


      Terminamos las cervezas, y luego fuimos a la pista de baile. Bailamos y perdimos la noción del tiempo. La música se apoderó de mis sentidos. Con mis brazos rodeé el cuello de Matías, y él se acercó. Nuestros pechos estaban adheridos el uno al otro. Me reí con malicia, me acerqué más y empujé mi trasero contra su duro pene.


      "Por Dios, estás muy buena", dijo susurrante en mi oído.


      Me estremecí con sus palabras. Entonces lo supe: era hora de volver a casa. Ya mi piel estaba erizada. Me volteé y lo besé. Gimió y me devolvió el beso, con sus manos golpeando suavemente mi trasero.


      "Creo que debemos irnos", dijo besando mis labios. "Ya".


      Asentí con la cabeza. "Nos iremos, pero dame un momento para ir al baño".


      Matías me vio ir a los sanitarios con sus ojos espiando todos mis movimientos. Me sonreí para mis adentros y seguí caminando, con mis caderas balanceándose de lado a lado para excitarlo. Mi mente se movía aceleradamente camino a los sanitarios femeninos. Solo quería era llegar a casa y hacer el amor con Matías. Primero había disfrutado la cena, que había sido muy agradable, y luego bailar con él avivó mis llamas. Ahora estaba lista para hacer el amor.


      Cuando salí del baño y fui hacia la pista ya sentía el fuego en mis piernas. Apenas di unos pasos. Alguien me tomó con fuerza del brazo. Girando, mis ojos volaron hacia arriba y Alexander me miraba fijamente. Sus dedos apretaron mi brazo y se inclinó hacia adelante con ira.


      "¿Qué haces aquí con este pendejo?", me preguntó Alexander visiblemente molesto.


      "Alexander", dije. "Hueles a alcohol barato. Suéltame".


      "No huelo a alcohol", dijo con sus dientes apretados por la rabia. "Solo estoy enojado. Pensaba que tú y yo tendríamos una linda relación, y luego te veo aquí con este idiota. Un desconocido para mí. Y también un tanto desconocido para ti".


      "Lo conozco bien", le dije, tratando de zafarme. "Lo conozco mucho mejor que tú".


      "¡Me sabe a mierda!", gritó Alexander, inclinándose más hacia delante.


      Puso su brazo alrededor de mi cintura y me jaloneó. Lo empujé y moví mi cabeza, tratando desesperadamente de alejarme de sus manos.


      "Alexander, necesito que me sueltes".


      "¡Eres mía!", gritó Alexander. "¿Por qué no te das cuenta? He esperado pacientemente por ti, para que me veas como realmente soy, ¡pero actuaste como una puta! Me engañaste".


      "¡No te engañé!", grité de vuelta. "Vete. ¡Aléjate de mí!".


      Lo empujé con mucha fuerza, pero él era más fuerte que yo. Sus dedos furiosos se clavaron en mis costados, y todo mi cuerpo me dolió mientras me sacudía contra la pared. Me meneé, me retorcí todo lo que pude, empujándolo y pateándolo, pero él me sostuvo allí, presionándome más fuerte contra la pared.


      "¡Deberías ser solo para mí!", gritó Alexander sobre mi cara. "¡Y voy a demostrártelo!".


      La mano de Alexander bajó con violencia por mi costado hasta alcanzar el dobladillo de mi vestido. La subió y me besó. Le aparté la cara y grité de miedo. Quise abofetearlo pero me paralicé. Ni un segundo después, Alexander voló hacia atrás y cayó en el suelo.


      Cuando pude reaccionar, Matías estaba sobre Alexander, con la cara llena de ira. Estaba encima de él, con su puño golpeando la mandíbula de Alexander una y otra vez. Alexander luchaba, pero Matías lo tenía completamente neutralizado. Lo levantó por el cuello de su camisa y fue amenazadoramente hacia delante.


      "Te diré esto una sola vez", aclaró Matías, "aléjate de Isidora o date por muerto".


      Le propinó un último puñetazo, empujó a Alexander al suelo y se levantó. Estaba temblando cuando se giró para verme. Con mis ojos abiertos ampliamente por el miedo y los nervios, noté que no podía moverme. Mi cuerpo seguía pegado a la pared, como si una fuerza invisible me mantuviera allí.


      "Vamos a casa", me dijo Matías con su voz suave. Tomó mi mano temblorosa y me llevó hacia él. Con su brazo alrededor de mis hombros, me guió a través de la multitud en la discoteca, sin soltarme hasta que salimos. Una vez que el aire de la noche refrescó nuestras caras tensas y pude calmarme, Matías me miró y se separó de mí. Soltó su brazo y lo seguí hasta el auto. Ambos callamos.


      Subimos y fuimos a casa. Matías seguía temblando por su furia. Intenté decirle algo para calmarlo, pero no pude articular ni una sola palabra. Una parte de mí seguía aterrorizada y sacudida por los golpes que había recibido Alexander, pero otra parte de mí estaba excitada por la rabia de Matías. Verlo actuar así por mí, con tanta fuerza sobre Alexander tirado en el suelo, me excitó. Un mar de deseo ya inundaba mis muslos.
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      Los pensamientos me acorralaban mientras íbamos a casa. Necesité todas mis fuerzas para no volver a la discoteca. Sentía que golpear a ese pendejo no era suficiente. Merecía ser golpeado hasta que quedara como un vegetal. Quería llevarlo al hospital y que se despertara solo y con miedo de volver a verme.


      No obstante, seguí manejando sin parar. Seguía muy molesto por ese patán, pero sabía que no podía hacer más. Tenía que pensar en mis hijos. Imaginarme siendo arrestado por agresión, me producía temor. No tendrían a nadie que se ocupara de ellos. Ya habían perdido a su madre, así que no podía permitir que también quedaran sin padre por mi rabia.


      Pero se me hacía imposible evitar que la furia ardiente se adueñara de mí durante todo el viaje a casa. Llegamos a la entrada, y finalmente vi a Isidora mirándome fijamente, con sus ojos muy abiertos y sus mejillas totalmente sonrojadas.


      Desde que salimos de la discoteca, no me había detenido a pensar si la había asustado. Nunca me había visto así antes, y no pretendía que lo hiciera. Ese estúpido la hizo sentir terriblemente mal, así que merecía un buen castigo. Pero lo que hice también estuvo mal. Ni una sola vez le pregunté si se sentía bien.


      "Isidora, lamento lo que pasó", le dije en voz baja. "¿Te sientes bien? ¿Ese idiota te hizo daño?".


      Negó con su cabeza y se acercó para poner su mano en mi rodilla. Sus manos estaban tranquilas, pero sus ojos mostraban una expresión que no había visto en ellos.


      "¿Te asusté?", le pregunté. "Si es así, lo siento. Cuando vi a ese sujeto sujetándote sobre la pared, me volví loco. Perdí la compostura, Isi. Discúlpame".


      "Deja de disculparte", me dijo firmemente. "Lo que hiciste por mí me encantó. Me sentí más protegida que nunca".


      “A decir verdad, ese pendejo se merecía algo peor", le dije. "Debería haberlo dejado grave".


      "Sí, deberías haberlo hecho", me dijo Isidora y prosiguió: "Pero hiciste lo correcto al alejarte, Matías. No podías hacer nada más. Me protegiste. Solo eso me importa".


      "Lo sé, pero la rabia sigue dentro de mí", dije, golpeando el volante. "¿Quién se cree que es ese cabrón? Es el mismo de la pizzería, ¿cierto? ¿El que te acosa desde hace tiempo?".


      Isidora asintió con la cabeza y sus ojos se congelaron viendo sus manos. "Nunca imaginé que se portaría así. Siempre le he atraído, pero nunca había sido violento conmigo. Nunca. Eso fue…".


      "Una mierda", dije, terminando su frase. "Por eso se merecía una buena paliza”.


      "Bueno, se la diste", me contestó Isidora. "Se arrepentirá de haberme tocado y mañana le dolerán hasta las bolas".


      "Espero que sí", le dije. "Espero que recuerde todo lo que pasó y que nunca más se atreva a tocarte. Si vuelve a hablar contigo, aparte de disculparse por ser un cabrón de mierda, lo volveré papilla".


      "No creo que se atreva", dijo Isidora rápidamente. "Y si lo hace, sé cómo alejarlo de mí. Esta noche andaba pasado de tragos. Antonia siempre me ha advertido sobre él, pero nunca la tomé en serio. Todo el tiempo he pensado que era inofensivo".


      "Después de todo, no lo es". Mi voz era tensa. Cuando miré a Isidora, su ceño estaba fruncido y volvía a bajar la cabeza. Contempló sus manos por unos minutos más, y traté de pensar en algo para calmarla. No dije nada. Mi mente palidecía. Solo había ira y más ira.


      "Mejor entremos", dijo Isidora en voz baja, levantando finalmente los ojos parea mirarme. "Aún no puedes buscar a los niños. No con tanta furia".


      "Sí, es cierto". Suspiré y salimos del auto.


      Una vez dentro, seguí a Isidora hasta la cocina. Sirvió agua para ambos y nos quedamos allí, silentes como el aire. Cuando finalmente me miró, ya se notaba más tranquila. Puso su agua sobre el mostrador y se dirigió hacia mí, radiante de deseo.


      "Isidora..." Empecé, pero ella puso un dedo sobre mis labios.


      "Cállate", dijo ella. "Y relájate. Alexander cometió un tremendo error, pero me protegiste. Fuiste mi héroe en la discoteca y quiero recompensarte".


      "¿Aquí? ¿Ahora?", le pregunté sorprendido. "¿Realmente te sientes bien?".


      “Lo que hiciste por mí fue lo más sexy que han hecho por mí en toda mi vida", dijo Isidora con firmeza. "¿Protegerme así, dando golpes? Por Dios, nunca me había humedecido tanto".


      Sus palabras bastaron para calmar mi furia, por fin. Tragué con fuerza y puse mi botella de agua sobre la mesa. Isidora sonrió con malicia y se acercó a mí, con sus ojos deleitándose en mi cuerpo. Era la primera vez que veía esa expresión de deseo en su mirada. Normalmente actuaba con inocencia y dulzura, aunque ansiosa de placer. Ahora esa dulzura había desparecido de su rostro.


      Sus manos aterrizaron con suavidad sobre mis pectorales. Con su cálido aliento llegando a mi cara, pude refrescarme con su aroma. Mi pene se endureció. Apretó mis vaqueros y gemí. Fui con mis manos en búsqueda de su turgente culo. Apreté esas deliciosas nalgas, con lo que le arranqué un gemido de sus labios. Ese sonido sinfónico era música para mis oídos.


      Isidora contemplaba mis ojos con deseo y pasión infinita. Ya no podía pensar en nada que no fuera ella bajo mi dominio. Metí mis manos profundamente en su culo, levanté la falda de su sexy vestido y toqué velozmente sus manos. Llegué a sus bragas de encaje, que se sentían increíbles bajo mis dedos, y jugué con ellas.


      Quise besarla, pero ella se alejó rápidamente. Sus ojos ardían mientras retrocedía y miraba su vestido.


      Cada movimiento era más sexy que el anterior, y mis ojos los seguían con violencia y ansiedad. Giró y fue hacia el mostrador, mostrando el culo y levantando su vestido, gruñí y me abalancé con rapidez. Abofeteé ese gran culo con mis manos de nuevo y luego me incliné para poner mis labios contra su oreja.


      "Nunca te habías mostrado así para mí", dije en voz baja.


      "¿Te gusta lo que ves?", preguntó ella con voz sensual.


      "Por Dios, claro que sí. Me encanta". Me quejé y pasé mis manos por su culo otra vez, pasando mis dedos por la entrada de su vagina para sentir su humedad. Estaba muy mojada, y gruñí ante tanto placer. "Carajo, Isidora. No sabía que estabas tan llena de líquidos ya".


      "Nunca había estado tan excitada", me dijo, empujando su trasero hacia mí. "Penétrame ya, Matías. Lo necesito".


      Eso fue suficiente. Con violencia me quité los vaqueros del cuerpo y los zapatos. Hice mi ropa a un lado, me bajé los calzoncillos y los lancé detrás de mí. Con mi pene erecto avancé hacia ella. Con una mano busqué su cintura y luego sentí su clítoris agitado.


      La toqué suavemente mientras ella gemía y movía rítmicamente sus caderas. Cuando la penetré, se sacudió y me llevó hacia atrás, clamando que le diera con más fuerza. Gruñí y la empujé hacia atrás, y su cara quedó adherida al mostrador.


      La azoté con fuerza y masajeé su clítoris. Su vagina era un paraíso de humedad, y por primera vez, podía gritar todo lo que quisiera. Ella gimió y gritó mi nombre una y otra vez. El sonido de su voz estremeció mi cuerpo, y la penetré con más fuerza mientras seguía asaltando su jugoso clítoris.


      "¡Matías!". Gritó tan fuerte que supuse que la oirían. "¡Por Dios, Matías! ¡Dame más fuerte!".


      Sus piernas temblaban gelatinosamente. La penetré más y más. Finalmente, dejé su clítoris y puse mis dedos en sus caderas para entrar más en ella. Gemía y se estremecía, soltando ecos de placer y llevándome a la cercanía del orgasmo.


      Cuando ella se vino, su grito fue aún más poderoso. Con violencia se sujetó del mostrador para no caer.


      "Mierda", se quejó. "Mierda, Dios mío".


      Yo no había acabado aún. Me retiré de ella y la giré. Sus piernas todavía temblaban cuando la levanté con mis brazos para llevarla a la mesa de la cocina. Entonces la puse de espaldas.


      Mis ojos veían su escultural cuerpo mientras ella esperaba mi nueva penetración. Me invitó con sus manos mí, y caí sobre de ella, con mis labios besando sus labios en una conjunción de fuego y pasión. Pronto perdí el aliento. Dejé de besarla y tomé sus hermosas tetas. Sus alegres pezones se mostraban duros y expectantes.


      Llevé una a mi boca, la mordí fuerte y sus sonidos me excitaban aún más. Con sus dedos en mi pelo puso sus piernas en mi cintura, empujando sus caderas hacia arriba.


      "Necesito hacértelo”, dije saboreando sus tetas. "Por Dios, te necesito".


      Agitó sus caderas con más fuerza y tomé mi duro pene para metérselo. Jadeó y arqueó la espalda. Le di con furia a su vagina y volví a morder una de sus tetas.


      Me preguntaba si la mesa caería ante nuestro peso. Éramos dos animales, impulsados por nuestro intenso deseo carnal inextinguible. La penetré tan fuerte que sus tetas cayeron en mi boca. Levanté la cabeza y vi su rostro.


      "Mierda", me quejé. "Qué rica estás".


      "Matías", respiró. "Por Dios, Matías".


      Mi nombre se convirtió en una dulce canción en su boca. Gritó varias veces mientras yo empujaba en su vagina más rápido. Nuestra carne golpeándose era una sinfonía que se replicaba en las paredes. Mi pene latente advertía que estaba cerca del orgasmo, pero quería ver cómo ella se venía una vez más.


      Gritó y se agarró las tetas, pellizcándose los pezones. Era la muestra de que había acabado otra vez. Esa imagen me enloqueció. Me lancé hacia adelante, con mi semen saliendo de mi pene y llenándola completamente. Gemí como un animal en celo. Mi cuerpo se tensó con mi orgasmo. Isidora apretó sus piernas a mi alrededor, y pude sentir toda su vagina a medida que llegaba.


      Terminamos agotados, con el placer agitando nuestros cuerpos. Me acosté sobre ella y mi mejilla atrapó uno de sus pezones. Sus dedos se clavaron en mi espalda, y seguíamos palpitando después de venirnos.


      "Carajo", dije mientras salía de su vagina por completo. "Qué bueno estuvo".


      "Ven, cariño", dijo en voz baja. Se sentó y me extendió los brazos. Me adelanté y combiné un abrazo y un beso.


      Ese beso era diferente a los anteriores, más cariñoso. Suspiré y fui a buscar mi ropa. Debía recoger pronto a los niños. Quise seguir abrazándola, pero se hacía tarde.


      Ella se vistió y yo hice lo propio. Nos miramos y ella se acercó, besándome de nuevo y gimiendo contra mis labios.


      "Iré por los niños", dije. "Espérame en mi habitación".


      Ella asintió y se fue. La miré fijamente, hasta que por fin pude moverme. Me alejé y abrí la puerta. Todavía pensaba en la hermosa mujer que me acompañaba en las noches mientras salía de la casa.
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      Matías se esforzó bastante para escribir durante días. Los niños siempre estaban animados, y por el intenso calor no podían salir mucho tiempo. Me esforcé para mantenerlos callados, pero inevitablemente pelearían y Matías se molestaría y saldría de su estudio.


      Decidí que llevaría a los niños a comer un helado para que Matías pudiera trabajar con más tranquilidad. Este libro significaba mucho para él. Podía ver cómo brillaban sus ojos cuando se refería a sus notas. Tenía tantas ganas de ser escritor que no quería que nadie se enterara. Quería ayudarlo a proteger esa pasión mientras él se esforzaba por terminar el libro. Lo haría por él.


      Almorzamos, subí a los niños a mi auto y salimos en busca de un lugar distinto. Había muchas heladerías en la plaza del pueblo, pero yo quería pasar más tiempo un poco más lejos. Manejé durante media hora, buscando algo nuevo y emocionante para los niños y también para mí. Cuando finalmente vimos algo atractivo, Elena prácticamente saltó de su asiento de alegría. Apagué el motor y los ayudé a bajar...


      Hablamos sobre qué sabores elegir y ya Elena brincaba como un canguro.


      "¡Desde que llegamos aquí no he probado helado!", me dijo Elena.


      "Teníamos un puesto justo frente a nuestra antigua casa", me explicó Leonardo. "Comíamos helados todo el tiempo. ¡Era lo máximo!", dijo contento.


      "Qué bien", le dije. "¿Ya decidieron qué sabores pedirán?".


      "A ver…”. Elena subió su cabeza para leer el menú disponible.


      Elena decidió qué combinación quería, después de diez minutos, y cuando lo hizo, me pareció asqueroso: frambuesa azul, mango y cereza. Le pregunté si estaba segura y asintió sin arrepentimiento. Leonardo se encogió de hombros. Pedimos nuestros helados y fuimos a sentarnos.


      Leonardo y yo comimos en silencio, pero Elena hablaba para sí misma. Sonreía y comía ese asqueroso helado. Una risa escapó de mi boca. Era fácil complacer a Elena. Simplemente se necesitaba prestarle atención, darle un poco de azúcar y disfrutar con ella un día soleado. En mi mente seguía la sorpresa por el inmenso cariño que le tenía a ella y a su hermano a pesar del poco tiempo conociéndola. Todavía no habíamos pasado un verano completo juntos, y ya amaba a ambos chicos.


      "¿Quieres servilletas?", pregunté cuándo vi que Elena había comido todo su helado. Ella asintió y le entregué dos. Limpió su cara mojada y azucarada y luego me sonrió con sus dientes brillando. Leonardo se rió de ella, y Elena le sacó su lengua llena de azul.


      Leonardo y yo comimos lentamente para disfrutar cada bocado. Elena seguía rogando por otro helado, pero no se lo daría. Cuando Leonardo y yo terminamos, los tres vimos detrás del puesto de helados.


      "¿Les gustaría caminar?", les pregunté. "Podría pasarla muy bien".


      "¡Bien!", dijo Leonardo.


      "¡Es una gran idea!" dijo Elena.


      Bajamos y pronto nos dimos cuenta de que era corto y podríamos jugar en un pequeño parque un rato. Me senté y los dejé jugar hasta que se sintieron exhaustos. Volvieron con prisa hacia mí y rodaron en el suelo riéndose.


      Les di agua y nos sentamos en silencio, bebiéndola y disfrutando del sol radiante y el canto de los pájaros. La temperatura era elevada y sabía que debíamos irnos, aunque yo quería seguir con ellos el resto del día. Quería disfrutar de ese momento lo máximo posible pues era la primera vez que compartíamos fuera de la ciudad.


      "Estoy feliz de que vivas con nosotros", dijo Leonardo rompiendo el silencio.


      Cuando lo vi, jugaba con la hierba, y sus ojos miraban hacia abajo. Su cara estaba levemente sonrojada tras decir eso.


      "Yo también estoy contenta de vivir con ustedes", dije. "Son niños muy agradables".


      "Te amo", dijo Elena mientras brillaban sus ojos. Su sonrisa derritió mi corazón, pero fueron sus palabras las que me hicieron romper en llanto.


      "Cariño…", le dije. "Yo también te amo. Y a ti, Leonardo".


      Leonardo sonrió pero mantuvo los ojos sobre la grama. Toqué su cabello suavemente y retrocedí, cerrando los ojos para broncearme un poco.


      "Eres como una madre para mí", dijo Elena.


      "¿Cómo?", le pregunté, mirándola con curiosidad.


      "Porque cuidas de nosotros", dijo ella. "Nos preparas desayuno, almuerzo y cena. Nos bañas y nos acuestas. Y también cuidas a papá. Le dices que coma cuando se le olvida hacerlo, y ahora es más feliz. Nunca sonreía tanto antes de que llegaras. Eres como una madre ¿cierto?".


      "Bueno… no lo sé", dije, sin saber qué decir y recordando mi promesa, las palabras que dije sobre nunca intentar ocupar el lugar de su madre. "Pero me preocupo mucho por ti, por tu hermano y por tu padre. Me gusta estar siempre pendiente de ustedes".


      "Entonces, ¿te quedarás más tiempo con nosotros?", me preguntó Leonardo, mirándome finalmente. Sus ojos tenían la misma mirada sublime de Matías, y me encontré derritiéndome cuando él se fijó en mis retinas.


      "Estaré aquí mientras me necesiten", dije, y lo decía en serio. Cuidarlos era el mejor trabajo que había tenido.


      "¡Eso será para siempre!" dijo Elena con una risita. "¡Puedes quedarte aquí siempre!".


      "Sí", asintió Leonardo. "Por los siglos de los siglos".


      Me reí y los abracé. Jugué con ellos y les hice cosquillas en los costados, y pronto, todos estábamos en medio de una pelea de cosquillas. Elena reía con tanta fuerza que me preocupaba que se orinara en sus pantalones. Entonces detuve el juego y fuimos al auto para regresar a la ciudad.


      Encendí el aire acondicionado del auto y los niños callaron. Habían tenido un día ocupado, así que, al contrario de lo que acostumbraban, se relajaron rápidamente. Estaban totalmente agotados por el día fuera de casa, así que Elena se quedó dormida antes de llegar a casa.


      La desperté un momento antes de llegar a casa y alejé el pelo de su linda cara. Al dormir se veía más pequeña. Parecía una niña de dos años. Quería congelar ese momento, que fuese así de pequeña por mucho tiempo más. Me dolió el corazón mientras abría los ojos y despertaba somnolienta. "Entremos con cuidado", les dije. "Hagan silencio, ¿bien? Su padre está trabajando".


      Asintieron y entramos, hablando en voz baja y dando pasos cortos y silentes. Sin embargo, cuando pasamos, vimos a Matías en el sofá, mirando a lo lejos.


      "¡Papá!", dijo Elena. "¡Comimos helados!".


      "Qué bueno", dijo Matías sin mirarnos. Su voz era corta y apagada. Sospeché que algo estaba mal.


      "Deberían ducharse antes de cenar", dije. "Se ensuciaron mucho en ese sendero".


      "¡Entonces tú también te ensuciaste!", dijo Leonardo riendo.


      "Sí, yo también debería tomar una larga ducha, ¿no?", comenté.


      Miré a Matías antes de subir a los niños. Ayudé a Elena con su baño y luego la llevé a su cuarto para que jugara un rato. Mientras Leonardo también se duchaba para retirar el sucio, yo también fui a tomar una ducha rápida. Apenas estuve cinco minutos bajo el agua. Quería ver qué le pasaba a Matías.


      Mientras me quitaba la toalla del pelo, bajé apresuradamente y Matías seguía en el sofá. Parecía una estatua.


      "Matías", le dije y me moví para sentarme a su lado. "¿Qué te sucede? ¿Pasó algo?".


      "No, nada de nada", dijo. Mantuvo sus ojos fijos en la pared frente a nosotros y evitó encontrarse con mis ojos.


      No había nada en la pared. Suspiré y toqué su frente y con mis dedos recorrí su cabello. Me acerqué ante su silencio.


      "¿Lograste escribir hoy? ¿Qué tal lo hiciste?", le pregunté en voz baja.


      "Sí, salió bien", me soltó.


      "Qué bueno", dije lentamente. "Entonces, ¿por qué estás tan molesto?".


      "Por nada", dijo nuevamente.


      Agitó su cabeza. Se alegró al verme a o los ojos, y rápidamente retiré mi mano de su cabeza. Fruncí el ceño y miré al sofá. No me miró ni una fracción de segundo más.


      No recordaba cuándo había sido la última vez que lo había visto así. Desde que admitimos que nos gustábamos, su humor había mejorado. Su humor había mejorado y conversaba más. Aunque por momentos sí estaba algo distante, pero rara vez se enojaba.


      "Matías, oye", dije, aclarándome la garganta, "sé que ha sido duro tratar de escribir este libro, pero vas a lograrlo. Estoy segura. Tienes que seguir esforzándote".


      "La escritura va bien", dijo.


      "No me parece", dije. "Estás molesto, pero está bien".


      "Me siento bien", dijo. Su voz apenas se oía y su cara estaba tan rígida que atravesar ese muro era imposible.


      "Matías", le dije, "habla conmigo. Quiero ayudarte".


      Se marchó y no dijo nada más. No volteó, no se despidió. Salté cuando cerró la puerta con un fuerte golpe. Mientras miraba la puerta cerrada desde el sofá, pensé seguirlo.


      Lo pensé dos veces. Matías seguía sufriendo por Martina, y yo sabía que necesitaba un poco de espacio para drenar ese dolor, pero era difícil para mí. Quería estar a su lado y ayudarlo a superar esa difícil etapa. Pero con su distancia era muy complicado. Suspiré profundamente, me levanté y subí para ver a los niños.


      Leonardo salió de la ducha y Elena seguía jugando en su habitación. Me quedé en la puerta para observarla. Vestía sus muñecas con diferentes trajes y peinaba sus cabellos. El hecho de verla jugar tan tranquilamente me arrancó una sonrisa.


      Leonardo salió del baño, limpio y vestido. Lo abracé con fuerza. Mi mente todavía estaba preocupada por Matías, pero estar con los niños me relajó. Matías me pediría ayuda si la necesitaba. No había nada que pudiera hacer, excepto decirle que estaba ahí para apoyarlo. Se sentiría como un animal enjaulado si lo acorralaba. Podría terminar todo y despedirme de nuevo, lo que me arrojaría a un mar de incertidumbre otra vez, pues no sabría cómo pagar mis deudas. Además, Leonardo y Elena suponían que me quedaría todo el tiempo que me necesitaran. No podía marcharme repentinamente.


      Era hora de cenar y les pedí a los niños bajar. Matías siguió hundido en su estudio. Toqué su puerta y dije que la cena estaba lista, pero no respondió. Puse mis oídos en la puerta para oír el movimiento interno, pero solo había un aterrador silencio. Suspiré y volví a la cocina.


      Los niños y yo cenamos solos esa noche. Reímos, hablamos y planeamos nuestra próxima aventura. Elena quería volver a la heladería, pero Leonardo quería buscar insectos. Terminamos de comer, los niños bostezaban de cansancio y sueño, y Matías aún permanecía en su estudio.
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      Pude oír a Isidora lavando los platos. Los niños ya estaban en sus habitaciones y ella estaba limpiando. Escuché sus sonidos en la cocina y me sentí frustrado. Estaba tan cerca de ella y, sin embargo, mi molestia la alejaba de mí. Había sido maleducado con ella, pero mi frustración empeoraba y me hacía reaccionar de esa manera. Con cada segundo que pasaba me sentía cada vez peor y no podía manejarlo.


      Perdía mi tiempo tratando de escribir algo, cualquier cosa. Una sola palabra. Apenas había avanzado con mi primer manuscrito. Cuando leí lo poco que había escrito, me pareció una soberana cagada. Lo arrojé a la basura y me animé a empezar de nuevo, pero sin saber cómo comenzar otra vez.


      Con mis propias expectativas y optimismo se me hacía muy difícil concentrarme. La cara de Martina estaba en mi mente, confundiéndome e irritándome. Leonardo y Elena la necesitaban mucho, pero ella se había marchado para siempre. Merecían una buena figura materna y no la tenían. No era justo para ellos y quería cambiarlo. Era mi propósito.


      Pero era imposible avanzar.


      Pero podía terminar mi libro y esperar que fuese útil para ellos y otros niños se sobrepusieran a un dolor como ese. Era un libro tan importante para mí que quería que quedase perfectamente escrito, pero escribir para niños estaba resultando ser mucho más difícil de lo que yo había previsto con alegría, ya que tenía que encontrar una manera de desplegar la trama para que la entendieran y pudieran identificarse con su dolor. No sería fácil, pero nunca creí que sería casi imposible después de un tiempo.


      Suspiré en busca de alivio. Mi cuaderno y mi ordenador aguardaban mis palabras. Había pasado toda la noche escribiendo y caminando entre los dos, tratando de encontrar inspiración, pero parecía que me había abandonado. Estaba tan bloqueado que sentía que no podía escribir un párrafo coherente. Estaba solo y esperando que mi chica bajara.


      Entonces lo noté. El silencio de Isidora. Ya no había movimientos en la cocina. Fruncí el ceño y me senté, abriendo más mis oídos para escuchar. Supuse que se había ido arriba a la cama, lo que me pareció previsible. Después de mi trato tan soez, no podía esperar que viniera al estudio.


      Justo cuando el pensamiento entró en mi mente, escuché un toque en la puerta. Sonreí aliviado.


      "¡Entra!", le dije.


      Isidora empujó la puerta y entró. Se obligó a sonreír mientras caminaba hacia mí aunque no me miró. Traía comida recién preparada. Lo puso en mi escritorio y finalmente me miró titubeante, como si no supiera qué decir. Hizo eso e inmediatamente me sentí peor por mi actitud previa.


      "Gracias, Isidora", le dije, señalando la comida. "No era necesario".


      "Pensé que no habías comido hoy", dijo, encogiéndose de hombros. "Necesitas comer algo si piensas escribir esta noche".


      "No sé si pueda hacerlo". Suspiré. "No he escrito nada hoy".


      Isidora se sentó y se relajó frente a mí, con el escritorio entre nosotros, Cómo me hubiera gustado quitarlo de ahí. Quería tenerla más cerca, sin obstáculos entre nosotros que me impidieran abrazarla. Probablemente estaba molesta por la forma como la había tratado anteriormente, así que esperé para no apresurar su reacción. La miré con calma y busqué las palabras adecuadas.


      "Oye, sé que me comporté como un idiota esta tarde", dije. "Lo siento, Isidora. No debo tratarte así".


      Se mantuvo en silencio y siguió mirándome con expectativa. O quizás solo esperaba mis próximas palabras. Suspiré y me recosté en mi silla para tomar impulso y seguir.


      "No sé qué hacer", le dije. "Sigo aquí queriendo escribir este libro, pero no escribo nada. A veces me pregunto si podré ser escritor. Quiero decir, ¿qué pasaba por mi mente cuando lo decidí?".


      "Que podrías hacerlo", dijo Isidora tajantemente. "Y puedes hacerlo. Siempre te lo he dicho".


      "Lo sé”, le dije. "Y tus palabras de ánimo significan mucho para mí, ¿pero qué pasa si no logro? ¿Si realmente no puedo escribir nada para que lo lean los niños?".


      "¿Así te sientes?", me preguntó Isidora.


      "Sí, a veces", le confesé con tristeza. "Por ejemplo hoy, que saliste con los niños para que yo tuviera toda la casa para mí. Era increíble y todo estaba tranquilo, pero igualmente no podía escribir. Era como si hubiera una pared entre las palabras y yo, y nada de lo que hacía podía derribarla. Odio cuando esa sensación me llega".


      "¿Qué sensación?", preguntó Isidora.


      "Una sensación de fracaso".


      Esas palabras que sonaban a confesión saltaron sin que pudiera evitarlo. Isidora se levantó y se mostró aún más relajada. Caminó hasta mí y se sentó en mis piernas, jugando con mi cabello para calmarme. Me abrazó. También me refugié en sus brazos. Sujetarla así era lo suficientemente placentero como para no querer nada más. Ni siquiera hacer el amor con ella.


      Isidora me dio ánimo como nadie más podría hacer. Mientras nos abrazamos, dejé ir toda mi ira y frustración y viví el momento, olvidando mi sensación de fracaso por demorar tanto con el libro. Me concentré en la paz que transmitía a través de su aroma.


      "Matías", dijo Isidora en voz baja. Sus ojos buscaron los míos y sostuvo mi mandíbula. "Puedes escribir, aunque ahora parezca que no puedes. Sí puedes. No importa lo difícil que sea ahora, tienes que seguir adelante. Si realmente deseas esto, y creo que así es, no puedes rendirte. Simplemente no puedes".


      "Realmente lo deseo", dije. "Es muy importante para mí, y sé que también lo será para los demás".


      "¿Sobre qué estás escribiendo?", me preguntó Isidora. "Quizás pueda echarte una mano para empezar".


      Sentí cómo mi garganta se frenaba. Nadie sabía los detalles de la historia que pretendía narrar en mi libro. Una corriente de inquietud recorrió mi columna cuando pensé en no decírselo, pero sabía que al final tendría que hacerlo. La miré y cerré los ojos por un segundo, preparándome para abrirme más con ella.


      "Sobre el duelo", le dije. "Escribo un libro para niños. Busco escribir una historia que ayude a los niños a asimilar la muerte y también a superar esas etapas difíciles por las que van a pasar. Para los niños, perder a alguien que aman es terriblemente difícil. No entienden lo que sucedió, por qué o cómo. Si pudiera escribir algo que los ayudara, entonces, bueno, habría tenido éxito. Me sentiría como si fuese un gran escritor".


      Abrí mis ojos e Isidora se ahogaba en llanto. Sonrió y se limpió los ojos.


      "Te felicito", dijo ella. "Matías, de verdad, es hermoso lo que pretendes".


      "¿De verdad piensas eso?", le pregunté.


      "Absolutamente", dijo Isidora. "Los niños que han vivido algo así necesitan apoyarse en algo como eso. Tienes razón. He pasado mucho tiempo con niños, el suficiente para comprobar los efectos perjudiciales de la muerte sobre ellos. No están emocionalmente preparados para algo tan fuerte como eso porque son muy pequeños. La muerte los embiste y no pueden defenderse. Si puedes escribir algo para ayudar a esos niños, sería increíble. Más que increíble".


      "Yo también lo pienso", dije con solvencia. "Es la razón por la que tengo tanta presión para escribirlo. Cada vez que escribo una frase, no siento que esté lo suficientemente bien y la desecho. Esta historia es muy importante para mí como para arruinarla, ¿sabes? Tengo que hacerle justicia y escribir algo de calidad".


      "Y lo escribirás", dijo Isidora, confiada. "Pero no podrás mientras seas tan duro contigo mismo. Si sigues presionándote, seguirás bloqueado. Nunca empezarás realmente porque estás metido en la presión de tu propia cabeza".


      "¿Y cómo lo resuelvo?", le pregunté, sintiéndome asolado por la incertidumbre.


      "Expulsa esos pensamientos de tu mente", dijo Isidora. "relájate y escribe, y así sacarás la presión y el miedo. Una vez que lo logres, escribirás el libro sin pensarlo. Ya se te ocurrirá".


      "¿Y cómo se me ocurrirá?", le pregunté.


      "Sabes qué quieres escribir", dijo Isidora. "Tienes dos hijos que perdieron a su madre, Matías. El dolor, el miedo y el luto casi acaban sus vidas. Sabes lo que se siente. Si puedes dejar que todo lo demás se vaya y concentrarte en ellos, en Elena y Leonardo, entonces podrás avanzar".


      Mi cuaderno seguía en blanco. Mientras sostenía a Isidora, volví a leer y la inquietud volvió a mi espalda. Isidora había dicho que yo sabía qué escribir y estaba en lo cierto. Solo necesitaba execrar la presión de mi mente, llena de miedo y arrepentimiento. Así era muy difícil escribir. Imaginé a Leonardo y Elena el día del funeral de Martina. Ambos eran tan pequeños ese día, tan inocentes y tristes.


      "Cuando Martina murió…”, dije en voz baja, “Elena me preguntaba cuándo volvería a vivir. Ella no entendía ninguna de mis explicaciones sobre la muerte".


      "Muchos niños viven eso", dijo Isidora.


      "Leonardo no", le dije. "Lo entendió casi a la perfección. Fue como si se hubiera apagado después. Hablaba o comía poco, y solo si yo lo obligaba. Durante meses, fue como un fantasma. Quise que se comportara como Elena, aunque fuese solo por un día".


      "Te entiendo", me dijo Isidora. Su voz era suave y sus dedos acariciaban mi pelo otra vez.


      Suspiré. "Tienes toda la razón", le dije. "Necesito pensar en ellos. Son la razón por la que estoy haciendo esto. Mis hijos son mi inspiración".


      Isidora sonrió. Me consoló otra vez. Pasó su mano por mi mejilla una vez y luego me besó con suavidad. Continuó sonriendo mientras se alejaba, dejándome solo para escribir.


      Salió, y afuera quedaban el mundo y el ruido. Allí estaba mi monitor brillante, esperando las palabras que tardaban en salir, así que la cerré con un chasquido. Recogí mi lápiz, recordé las palabras de Isidora y me sentí animado.


      Martina estaba con Leonardo y Elena en sus brazos. Esa fotografía estaba en el centro de mi escritorio y con frecuencia la veía. Ya estaba enferma cuando tomaron la foto, y una bufanda de colores adornaba su cabeza. Me quedé viendo la foto. Pero no la vi por Martina, sino por mis hijos. Los dos estaban radiantes y sonrientes. Ignoraban completamente lo que sucedería poco después. Nunca imaginaron que esa sería la última foto que se tomarían con su amada madre.
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      Matías despertó más alegre al día siguiente después de la charla que tuvimos. Pasó la mayor parte de la noche escribiendo el libro para niños que tanto le emocionaba. Parecía que ahora sí estaba escribiendo con fluidez, y no pude evitar sentir que yo era parte de esa mejoría.


      Su bloqueo de escritor había estado presionándolo con fuerza, así que quise ayudarlo, aunque por un momento pensé dejarlo solo e irme a dormir. Finalmente, me convencí de hablar con él, y me alegré de haberlo hecho. Necesitaba desahogarse con alguien para que su creatividad fluyera. Llegó a la cocina y me robó un beso cuando los niños estaban distraídos. Sonreí levemente y terminé de cocinar, y llevé la comida y los cubiertos a la mesa.


      Desayunamos con calma y nos detuvimos a pensar qué haríamos. Leonardo y Elena querían salir otra vez, pero yo prefería permanecer en casa, en caso de que Matías necesitara otra charla de ánimo.


      "¿Y un centro comercial?", preguntó Elena con mucha expectativa. "¿Hay un centro comercial aquí?".


      Me reí. "Aquí no, pero hay uno que está a dos pueblos de distancia”.


      "¿Es muy lejos?", me preguntó Elena con inquietud.


      "En realidad está cerca". Agité la cabeza. "Pero no creo que vayamos hoy".


      "¿Por qué?", preguntó Elena asomando su característico puchero y casi a punto de llorar.


      "Porque salimos ayer", dije. "Mejor quedémonos aquí hoy. Podemos jugar atrás y construir un fuerte para los tres".


      "¡Excelente!", dijo Leonardo y sus ojos saltaban emocionados.


      "Quiero ir a un centro comercial", pidió Elena con su mirada triste. Me miraba y sus brazos se cruzaron sobre su pecho. La había visto comportarse así con Matías, pero no conmigo. Aclaré la garganta y bajé mi tenedor, para mostrar mi decisión.


      "Ya dije que no", le respondí con firmeza. "Podemos ir otro día".


      "¿Qué día?", preguntó Elena.


      "Otro día, antes de que empiece la escuela, quizás", le dije. "Así, podremos comprarte ropa nueva".


      "¡Falta mucho para eso!", gritó mientras pisoteaba debajo de la mesa.


      Abrí la boca para reprenderla, pero Matías me silenció con su mano sobre mi antebrazo. Miró a Elena con molestia. Cuando ella lo miró, se veía aún más molesta.


      "Isidora ya te dijo que no irían hoy", dijo Matías con autoridad. "Si no puedes aceptar esa respuesta, pasarás el resto del día en tu habitación".


      Elena cruzó sus brazos sobre su pecho. Miraba a su padre con mucho recelo. Me desafiaba con su mirada. Pensó que tenía más posibilidades de convencerme que Matías, pero estaba equivocada. Mi experiencia con niños me había aportado fuerza y temple para negarme. Me negué de nuevo y su enojo empeoró.


      "¡Qué porquería!", gritó Elena con todas sus fuerzas.


      Se levantó gritando y su silla rechinó. Caminó hasta la escalera y subió a su habitación con suma prisa. La puerta de su cuarto sonó como si un terremoto la hubiera sacado de su sitio.


      Me preparé para hablar con ella pero Matías se negó.


      "Necesita aprender", dijo. "No le digas nada".


      Quise darle argumentos pero lo pensé mejor. Matías era el padre de Elena, y yo tenía que respetar sus decisiones. Nos sentamos a la mesa y empezamos a oír fuertes golpes desde la habitación de Elena.


      "Está lanzando sus cosas", dijo Leonardo. Empezó a comer y se encogió de hombros. "Hace eso cuando está molesta".


      Miré a Matías, empujé mi silla y me levanté. No quería permitir esos arrebatos de malcriadez. Iba subiendo las escaleras cuando su mano sujetó mi brazo derecho.


      "Isidora, déjala", dijo Matías con firmeza. "Eventualmente se calmará".


      "Ella apenas tiene cinco años", le dije en voz baja, para que Leonardo no pudiera oír la conversación. "¿Estás seguro de que quieres permitirle ese tipo de comportamientos? Puedo hablar con ella".


      "No. Déjala en paz", dijo otra vez.


      Esperó que bajara. No tenía sentido discutir con él para tratar de convencerlo. No estaba de acuerdo, pero tampoco era necesario que lo estuviera. Si quería lidiar así con la conducta de Elena, perfecto. Suspiré y asentí con la cabeza e insistí.


      "Puedo ayudarla a calmarse", le dije.


      "Sé que puedes", dijo Matías, asintiendo con la cabeza. "Pero no ahora".


      "De acuerdo", dije finalmente, cediendo ante sus peticiones.


      Matías sonrió. Se aseguró de que Leonardo no nos oía. Se inclinó y me besó rápidamente antes de ir a su estudio. Con molestia y resignación volví a la mesa. Leonardo terminó su comida y me apuré para lavar los platos. Elena seguía encerrada en su habitación, tirando sus cosas y gritando.


      Tuve que controlarme para no subir a hablar con Elena. Sabía que Matías no quería que lo hiciera. Había sido tajante y yo no estaba en condiciones de retarlo, aunque estaba convencida de que podía ayudarla.


      Limpié la cocina, y Leonardo y yo subimos a construir un fuerte. Empezamos en su cuarto y lo ampliamos tanto que se extendió por todo el pasillo, hasta llegar a mi habitación. Elena permanecía en silencio, así que toqué su puerta. Apenas asomó su cabecita, y sus ojos se abrieron de alegría al ver el fuerte que habíamos construido.


      Corrió para jugar con nosotros. Volvía a ser la dulce niña que había conocido inicialmente. Aun así, no quería que pensara que estaba bien comportarse de esa manera. Mientras jugaba con Leonardo, la miré en silencio y pensé cómo ayudarla a cambiar de actitud. Pensé que si hacía algo Matías se enfadaría, así que me callé y prometí hablar con él más tarde.
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        * * *

      


      "Oye”, dije, abriendo la puerta del estudio de Matías y entrando. Estaba sentado detrás de su escritorio y tecleaba en su computadora. "Te traje comida".


      Levantó su dedo índice para silenciarme. Me molestó el gesto, pero entendí la situación. Estaba trabajando como nunca y no quería interrupciones, excepto para emergencias. Puse la comida en su escritorio y giré para irme y no interrumpirlo más. Lo miré, esperando sus palabras.


      No me miró. Tampoco vio la comida. Esperé que descansara y me mirara por amabilidad. Nada. Finalmente, me rendí y me fui mientras sus ojos estaban pegados a la pantalla de su ordenador.
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        * * *

      


      Esa noche le llevé otro plato de comida a Matías para la cena y él también lo ignoró por completo. Intenté que charláramos, pero nada ocurrió. Me fui con cierta molestia y una sensación de derrota.


      Bajé y ya mi ira se apoderaba de mí. Bañé a Elena, la ayudé a vestirse para dormir y luego la cubrí con una manta. Estaba más contenta, pero de vez en cuando me miraba con soberbia y me decía que seguía molesta por rechazar su sugerencia de llevarla al centro comercial. Quería disciplinarla, pero tenía las manos atadas. En esencia, Matías me prohibió abiertamente que tratara de erradicar ese comportamiento.


      Bajé después de dormir a los niños. Mi intención no era interrumpir a Matías de nuevo, pero tampoco tenía sueño. Pensé en sentarme a hacer algo para distraerme, pero cuando llegué allí, Matías estaba sentado en mi silla de siempre.


      Lucía desolado y sentí que comenzaría a llorar en cualquier momento. Fui a su encuentro, me arrodillé frente a él y tomé sus cálidas manos.


      "Matías, ¿qué ocurre ahora?", le pregunté en voz baja. Me ignoró. "Cariño ¿qué sucede?".


      "No es nada", dijo sin mirarme. Su voz era un gemido inexpresivo.


      "Deja de ignorarme". Suspiré. "Por favor, expresa lo que sientes".


      "Ya te dije, no pasa nada", dijo, con cara rabiosa. "Isidora, mejor olvídalo".


      Sus palabras se sintieron como una bofetada de realidad en la cara. Fruncí mi ceño y bajé sus manos, cansada de su trato hostil. Me levanté y agité la cabeza lentamente. Sospeché que vendría una fuerte pelea.


      "Oye, Matías", le dije con fuerza y girando para enfrentarlo. "Me cansé".


      "¿Cómo dices?", me preguntó Matías con sus ojos sorprendidos.


      "Me tratas como una mierda, me ignoras durante horas o días", le dije. "Me cansé. Todo lo que hago es mostrarte mis ganas de ayudarte. Cuido de los niños porque...".


      "Es tu trabajo", dijo Matías.


      "¿Cómo dices?". Sus palabras me agitaron.


      "Cuidas a mis hijos porque es tu trabajo", repitió Matías.


      "Sí. Tienes razón", dije, asintiendo con la cabeza. "Es mi trabajo y, sin embargo, esta mañana, no me dejaste hacerlo. Traté de corregir a Elena y lo impediste, y ahora pensará que está bien ponerse en mi contra cunado me niegue a sus caprichos".


      "Ella es mi hija y yo…". Matías comenzó, pero mi molestia me sobrepasaba.


      "Cuido de tus hijos no solo porque me pagas", le dije, tratando de bajar mi altiva voz para que los niños no se levantaran. "Después de todo lo que hemos vivido, pensé que yo era para ti más que una simple niñera. Pensé que ya era parte de esta familia, pero supongo que me equivoqué. ¿Solo soy una niñera para ti? Bien. Te dejaré en paz. Me limitaré a hacer mi trabajo".


      Me di la vuelta para salir, pero Matías saltó para tomarme. Me sujetó con furia del brazo y me giró para que lo viera.


      "¿Por qué te portas así?", preguntó.


      "¡Por ti!", le espeté. "Cada vez que quieres me sacas de tu vida. Tener sexo conmigo te parece bien, pero en el momento en que intento acercarme a ti, me rechazas. Dios, Matías, estás solo y molesto, y no me dices qué te sucede, más bien te molestas, mientes y dices que estás bien".


      "No tengo razones para hablar si no quiero hacerlo", dijo con molestia.


      "Es cierto. No te lo he dicho, pero pensé que tendríamos algo serio. Pensé que te preocupabas por mí".


      "Claro que lo hago", dijo.


      "¿Entonces por qué no carajo no me hablas?", le pregunté rabiosa. "¿Por qué me mientes cuando te pregunto si te ocurre algo? ¿Por qué me rechazas cuando me preocupo por ti? ¿Por qué me ignoras cuando estás de mal humor o triste?".


      Matías estaba avergonzado y no hablaba. Quitó mi mano de su brazo y se alejó. Me quedé allí, sin voz, esperando sus palabras. Me miró como si no supiera qué decir. Podía sentir que mis lágrimas se desparramarían y no quería demostrarle mi dolor. No después de esas palabras que dije.


      "Que tengas buenas noches, Matías", dije.


      Giré y me fui. Subí pensando que Matías trataría de detenerme, pero me equivoqué. Se quedó estático en la sala de estar y fui a mi cuarto.


      Caí con fuerza sobre mi colchón. Cerré la puerta y me dejé la ropa puesta. Sentí cómo mi alegría me abandonaba. Después del largo día, mi cabeza me dolía y la tensión se derramaba sobre todos mis músculos.


      Abracé mi almohada para darme fuerza y dejé que mis lágrimas mojaran mi cama para secar mi dolor. Pude dormir al cabo de un rato y me pregunté si Matías me despediría otra vez al día siguiente o finalmente me dejaría entrar por completo a su alma.
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      Un nuevo huracán de culpa me sacudió esa mañana. Desperté y de inmediato me arrepentí por la forma en la que me dirigí a Isidora. Cerré mis ojos tratando de limpiar esa sensación, con la seguridad de que había estropeado por completo lo nuestro.


      Salí del cuarto y fui hacia la cocina. Tal vez Isidora se iría por mi rudeza, y no podría culparla de sentirse así. Sabía que los niños le encantaban, especialmente Elena y Leonardo, así que seguramente no renunciaría, pero seguramente no querría seguir viviendo con nosotros.


      Era bastante temprano y todos dormían, excepto yo. Pensé escribir algo, pero por primera vez en mucho tiempo, no me interesaba para nada expresarme de ese modo.


      Solo podía pensar en Isidora y en cómo enmendar mi error. No sabía cómo, pero sabía que era mi obligación intentarlo después de todo. Me senté, con nuestra conversación volando en mi cabeza, y se me ocurrió algo.


      Fui a la cocina y una sonrisa se sembró en mi rostro. Estaba mejorando en la cocina después de mucho tiempo. Isidora me había dado instrucciones para cocinar mejor, y mi comida empezaba a tener mejor sabor. Incluso, estaba intentando preparar sus deliciosas tostadas francesas y quería que supieran tan bien como las de ella. Busqué los ingredientes, con la certeza de que la comida no sabría tan bien, pero esperaba que el gesto fuera suficiente para convencerla.


      Como sabía que los niños bajarían pronto terminé rápidamente las tostadas francesas y el tocino, y ya se oían pasos detrás de mí. Volteé y Leonardo y Elena llegaban a la cocina,


      "¡No…!", dijo Leonardo en voz alta. "¡Papá hizo el desayuno!".


      "Sabe bien", dije riendo. "Preparé las famosas tostadas francesas de Isidora. ¡Van a encantarles!".


      "¡Asco!", dijo Leonardo mientras se sentaba y miraba con cara de pocos amigos.


      "Dame una oportunidad, ¿sí?", le pregunté.


      Leonardo aceptó, pero Elena navegaba entre las dudas. Puse un plato frente a ella y solo pasó su tenedor por encima de las tostadas. Le di un pequeño mordisco y lo empujé hacia su boca, tal como lo hacía cuando era una niña pequeña. Se rió y finalmente tuvo el valor de probar la comida.


      "¡Vaya! ¡Sabe bien!", dijo Elena sorprendida.


      "¿De verdad?", le preguntó Leonardo. Miró su plato y mordió con temor la comida. Su cara cambió con el sabor en su boca. "¡Sí! ¡Papá, ya sabes cocinar! ¡Te felicito!".


      "Bueno, estoy aprendiendo", le dije. "Isidora sabe enseñar muy bien".


      Entonces Isidora apareció de repente. Mientras yo hablaba con los niños para que comieran, ella llegó y apenas la noté. Giré y sonreía tímidamente. Sus ojos estaban inflamados. Noté que había estado llorando, por lo que mi estómago se tensó hasta el dolor. Nunca quise lastimarla, pero de alguna manera, seguía cagando la relación.


      "Preparé el desayuno", le dije con orgullo y alegría. "Tus famosas tostadas francesas".


      Isidora asintió resignada. Evitaba mirarme o hablar conmigo. Seguía molesta por lo de la noche anterior. La invité a sentarse con un gesto de mi mano, y puse un plato delante de ella. Después le serví café negro, su favorito.


      "Gracias", me dijo amablemente.


      Había tensión en su rostro, una expresión de rigidez que no la abandonaba, pero de todos modos tomó café. Cuando intentó comer las tostadas, esperé su reacción con ansias. Masticó lentamente y luego se quedó pensativa.


      "¿Qué opinas?", le pregunté. "Sé que no son tan buenas como las tuyas, pero...".


      "Saben muy bien", dijo ella asintiendo con la cabeza.


      "¡Entonces papá está mejorando!", dijo Elena.


      Isidora le sonrió amablemente pero otra vez evitó mirarme. Me senté, decepcionado de mí mismo pero con todo el deseo de hacer algo para cambiar su rostro desanimado. Les pregunté que planeaban hacer ese día. Isidora apenas dijo una u otra cosa, pero Leonardo y Elena me contaron todo sobre su día.


      Irían a la librería esta mañana, y luego pasarían a comer pizza. Leonardo estaba feliz, pero Elena insistió en ir al centro comercial.


      "Ya hablamos de esto", le dije con firmeza.


      "Sí, pero igual quiero ir", dijo Elena.


      "Ya oí suficiente". Me molesté mientras me miraba desafiante. Observé a Isidora para ver si quería agregar algo, pero ni siquiera nos miraba. Sus ojos seguían perdidos.


      "Bueno, espero que se diviertan", dije tras el desayuno.


      Los niños me abrazaron y subieron a vestirse. Llevé los platos al fregadero y observé a Isidora levantarse lentamente de su silla. La miré otra vez, y ella observaba las escaleras, esperando a los niños. Quería huir de ahí. Todo por mi culpa y mi actitud.


      "Isidora", le dije en voz baja. "Sobre lo de anoche"…


      "Debería buscar mis zapatos", dijo ella interrumpiendo.


      Subió sin detenerse ni mirarme. Cuando bajó, los niños estaban justo detrás de ella. Los dos se despidieron de mí mientras Isidora abría la puerta. Me despedí esperando que Isidora dijera un “hasta luego” lastimoso, pero no lo hizo. Se fue sin mirarme.


      Suspiré y fui a mi estudio. Isidora se había llevado a los niños para que yo pudiera escribir, como ya había hecho otras veces. Por eso lo hacía, para ayudarme con la escritura. Había creído que todo estaba bien, y no había apreciado todo lo que había hecho por nosotros.


      Todo eso estaba mal. Isidora merecía un buen trato de mi parte y mi agradecimiento permanente. Ella siempre hacía más de lo que le pedía, y para mí actuar como un pendejo era una muestra de mi falta de respeto. No merecía a una chica como ella.


      Me ubiqué detrás de mi escritorio y encendí mi ordenador, tratando de encontrar mi esquiva inspiración. Debía terminar mi libro. Por Isidora. Si lo terminaba, podría dedicarle más tiempo, y tal vez dejar de ser un imbécil con mi humor estropeando todo.


      La mañana voló como un avión. Mis dedos tecleaban rabiosamente. Sentí una emoción increíble al escribir la historia que había querido narrar durante tanto tiempo. Apenas podía seguir el ritmo frenético de mi cerebro, y cuando fui a comer mis nudillos me dolían. Por fin, el libro estaba casi listo.


      Descansé y puse mis brazos en mi cabeza. Comí un bocadillo rápidamente, me senté y retomé mi escritura. Mi mente seguía llena de nuevas ideas y mucha creatividad. Estaba escribiendo una gran cantidad de párrafos sin problemas. Cada frase surgía sin que tuviera que hacer ningún esfuerzo. Seguí escribiendo y perdí la noción del tiempo. Todo mi cuerpo me empujaba a escribir mientras iba de un lado a otro, escribiendo tan rápido como nunca. Estaba a punto de terminar la historia y escribí las últimas frases con más calma. Escribí cada palabra cuidadosamente, para que cada frase saliera como quería.


      Suspiré profundamente, escribí el final y descansé. Sentía cómo mi mente quedaba en blanco y mi corazón recuperaba su pulso normal. Me sentí como el de siempre, sin estrés ni presiones sobre mí o los demás. Sonreí al ver la pantalla llena de mis palabras.


      "Lo logré", me dije en voz baja, riendo y celebrando.


      Había solo una persona en el planeta a la que quería contarle que había escrito el libro. Tomé mi teléfono del escritorio y llamé a Isidora. Ella contestó.


      "¡Lo logré!", dije que antes de que pudiera decir algo. "¡Terminé el libro! Ya está hecho. ¡Lo logré, mierda!".


      "Guao", dijo Isidora. "Qué bueno". Su voz sonaba como si sintiera todo menos bienestar.


      Le hablé otro rato más antes de que Isidora tuviera que volver con los niños. Me informó que volverían pronto. Sabía que seguía molesta y debía mejorar mi forma de dirigirme a ella.


      Adjunté mi libro a un correo electrónico y se lo envié a un editor que conocía, aún contento de haber logrado terminarlo después de mi bloqueo de escritor. Lo conocía desde la universidad, y sabía que le interesaría mi historia. Después de enviar el correo electrónico, la puerta principal se abrió, y salí como un león a la sala de estar.


      Leonardo y Elena me abrazaron fuertemente. Me felicitaron por haber terminado mi libro y me preguntaron cuándo podrían leerlo. Sonreí y los hice girar.


      VI a Isidora. Estaba en la puerta, sosteniendo una caja con sus manos.


      "¿Qué tienes ahí?", le pregunté.


      "Ven a ver”, me dijo.


      Isidora puso la caja en el mostrador y fuimos a la cocina. Abrió la caja lentamente. Era una gran torta azul con la palabra “Felicitaciones”. Me reí a carcajadas y tomé a Isidora por la cintura, la abracé y la levanté. Ella se sorprendió.


      Su risa fue música para mis oídos. Había esperado todo el día para escuchar esa sinfonía, y cuando finalmente la solté, una sonrisa de sincera felicidad apareció en su rostro.


      "No habría terminado el libro sin tu ayuda", le dije.


      "Estoy orgulloso de ti", me dijo ella. "Sí que lo estoy".


      "¿Ya podemos comer torta?", preguntó Elena.


      Todos reímos. Le dije que sí. Isidora cortó trozos grandes para todos y nos sentamos a degustar la deliciosa torta de celebración. Los niños preguntaron mil cosas sobre el libro, pero yo solo podía concentrarme en Isidora. No podía dejar de ver su preciosa y radiante cara. Nada de lo que dijeran los niños robaría mi atención.


      Solo comimos torta y los niños se prepararon para ir a dormir. Leí cuentos para cada uno y los arropé liego de que Isidora los ayudara a bañarse. Sentí que ya mis hombros se aliviaban después de mucho tiempo después de terminar el libro.


      Bajé las escaleras e Isidora iba detrás de mí. El sonido de mi teléfono inundó la cocina. Toqué la pantalla. Había un correo electrónico en mi bandeja. Era de mi amigo editor, así que lo abrí con mis ojos rasguñando las palabras y mi corazón latiendo frenéticamente en mi pecho, a punto de explotar.


      Cuando vi a Isidora, su rostro era un mar de preocupación y expectativas. Sonreí y levanté mi teléfono y se lo mostré.


      "¿Qué ocurre?", me preguntó.


      "Temprano le envié mi libro a un editor", le dije. "Justo después de terminarlo. Este es un correo que me envió de vuelta, diciendo que le gustaba. ¡Isidora, tiene ganas de publicarlo! ¡Quiere publicar mi libro!”.


      "Eso es maravilloso, Matías", dijo ella. Y aunque realmente parecía feliz por mí, aún no lo estaba por mi actitud previa.


      Suspiré y la alcancé. Ella se movió con dudas y quiso separarse. "Isidora, lamento haber sido un imbécil contigo últimamente. Te acerco, luego te alejo, y todo se debe a mi inseguridad. No te mereces eso, lo sé. Me disculpo porque sé que nos cuidas muy bien, porque te importamos, porque lo haces sin considerarlo un trabajo. Eres lo mejor que nos ha pasado en la vida. A mí especialmente", le dije con honestidad.


      Cuando nos separamos, llevé su pelo detrás de su oreja y llevé su cara frente a la mía. La besé y la abracé, mostrando mis más profundos sentimientos.


      "Te amo", dije al final de nuestro beso. "Isidora, te amo".


      "¿Cómo dices?", me preguntó ella, retrocediendo con miedo. Tenía la cara impactada y sonrojada, y sus ojos estaban muy abiertos. Parecía que no creía mis palabras sinceras.


      "Te amo", repetí.


      "No". Ella agitó la cabeza. "No hablas en serio. Lo dices por la emoción de tu libro".


      "Óyeme, Isidora", dije, dando un paso al frente y tomé sus manos. "Te amo".


      Le costaba creer lo que oía. Su rostro se iluminó y sonrió.


      "Yo también te amo".
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      Un remolino estremecía mi pecho mientras las palabras de amor salían de mi boca. Mis sentimientos por Matías estuvieron agitando mi mente durante semanas y yo no sabía qué hacer. Cuando Antonia me dijo que estaba enamorada de Matías, me sentí segura de que no tenía razón. Matías y yo solo habíamos estado juntos por poco tiempo. No era posible amarlo aún, y a pesar de eso, las palabras de Antonia que se me quedaron en la mente mucho tiempo después.


      Matías seguía siendo una incógnita. Con sus vaivenes emocionales era difícil saber qué pasaría después, pero siempre sentí un afecto natural por él. Hasta cuando mostraba un humor insoportable, deseaba estar cerca de él y ayudarlo. Me atraía sin que yo pudiera evitarlo. Ya no podía negar mis emociones. Solo quería abrir mi corazón. Estaba esperando que Matías revelara sus sentimientos y lo hizo. Cuando esas tres palabras finalmente salieron, enloquecí. Mi corazón latió con fuerza y sentí que volvía a nacer.


      "Te amo, Matías", dije, con el sabor dulce de esa frase anclado en mi boca. "Te amo".


      "Te amo tanto", dijo riendo.


      Matías se adelantó para besarme. Me besó lentamente, dejando al descubierto una alegría que ninguno de los dos había experimentado. Ahora que sabíamos lo que sentíamos, era más fácil abrirnos y darnos amor. Nos besamos con arrojo, emocionados por estar juntos. Los brazos de Matías rodeaban mi cintura. Subí mis pies para chocar contra su pecho duro mientras mis dedos repasaban su cabello.


      El placer empezó a cortar mi respiración. Jadeé y reí y Matías siguió muy cerca de mí. Besó mi cuello para excitarme más. Su erección se hacía más grande con el paso de los días, lo que me produjo cosquillas en mi piel sensible. Reí y lo empujé, pero él me sujetó otra vez, paseando su cara por todo mi cuello. Reía sin parar y él gruñó contra mi cuello. Tapé mi boca con mi mano.


      “Detente", dije entre risas. "Despertarás a los niños".


      "No lo haré", dijo Matías. "Pueden dormir aunque oigan ruido".


      "No lo creo", le dije.


      "Claro que sí", dijo Matías. "Una vez hubo un terremoto y no lo sintieron".


      "¿De verdad?". Me reí con fuerza.


      "Sí", dijo Matías asintiendo. En su cara había seriedad, pero sabía que era un chiste. Sus ojos jugaban viendo mi cuerpo.


      "Nunca te había visto así de contento", dije en voz baja. "Me agrada".


      "Es por ti", dijo, con su voz baja también. "Me haces feliz, Isidora, más feliz que nadie".


      "Me enorgullece saber que por fin terminaste tu libro", dije, con su mejilla en mi mano. "Sabía que lo lograrías tarde o temprano".


      "Lo siento por mi falta de tacto", dijo Matías, con los ojos cayendo al suelo. "Sé que no fue fácil estar cerca de mí. Ha sido difícil lidiar con mi estrés. La presión me afectó mucho, pero eso no es excusa. Debí tratarte mejor, Isidora. Estuvo mal lo que hice".


      "Acepto tus disculpas. Tienes suerte de que olvido mi enojo rápidamente cuando te veo así, tan sexy como el infierno", le dije.


      "¿Crees que soy sexy?", preguntó Matías con su rostro sonriente.


      "Ven", le dije y tomé su mano.


      "¿Adónde me llevas?", preguntó.


      "A tu cama", le dije.


      Matías pasó por mi culo con sus hambrientas manos. Reí y avancé, halándolo. Llegamos a su habitación, entramos y miré la cama. Matías cerró la puerta con llave. Con una sonrisa me miró y yo también le sonreí. La luz del atardecer lo hacía ver más sexy. La noche era joven y hermosa. Esa oscuridad y las estrellas en el cielo lanzaban gotas de romance sobre nosotros. El cabello oscuro de Matías cayó sobre su cara y se veía como un ángel rebelde.


      Al verlo allí, supe que jamás podría amar a otra persona como lo amaba a él. Lo amaba tanto que nunca podría pensar en estar sin él. Sabía cómo ser un hombre, no como idiotas con los que había salido. No importaban sus errores o cambios de humor, siempre tenía la humildad para pedir disculpas. Tenía le valor de reconocer sus equivocaciones, lo que me encendía todo el cuerpo. Mientras caminaba hacia mí, gemí y lo abracé.


      Me besó, pero me alejé un poco de él. Quería ir poco a poco y mantener cada instante de esa noche en mi memoria. Quería recordar todos los detalles sobre él. Acabábamos de decirnos por primera vez que nos amábamos, y solo quería atrapar su alma y hundirme en su cuerpo. Mientras nos besábamos, saboreé su lengua y le arranqué un gemido. Su pene era un animal salvaje sobre mis muslos mientras nos abrazábamos. Solo me separaba de ese monstruo nuestra ropa.


      Separé mi rostro del suyo y mis ojos quedaron fijos en los de Matías. Lentamente me quité la ropa, ofreciendo un espectáculo para su vista. Quería que me viera desnuda. Estaba seguro de mí misma. Estaba enamorada.


      Matías siguió mis movimientos pausados mientras me desnudaba para él. Cuando saqué toda mi ropa de mi cuerpo, giré y fui con lentitud hacia su cama. Fui por las almohadas y me acosté de espaldas. Me sumergí en sus ojos.


      "Eres un sueño hecho realidad", me dijo.


      Sonreí. Se despojó de su ropa y fue a mi encuentro.


      Matías recorrió mi cuerpo en silencio. Calló mientras besaba mis piernas hambrientas, lamía mis muslos y chupaba mi clítoris. Subió por mi cuerpo, apenas besando mi estómago y mis senos. Mis pezones estaban duros como una roca por el deseo, pero él evitó besarlos. Los tocó suavemente y me estremeció con esa cálida caricia.


      Me besó lentamente al llegar a mi cara. Gemí y quedé con mi cuerpo alrededor del suyo, con mis brazos sobre él. Con un movimiento, logré que giráramos para que quedara atascado en la cama. Nuestras lenguas se movían con pasión y éxtasis. El sabor de Matías, su olor. Matías me embriagaba con todo su ser.


      Dejé de besarlo para moverme por su cuerpo. Besé sus gloriosos abdominales y llegué con calma a la punta de su pene. Gimió, recogió mi cabello hacia atrás y los rizos quedaron atrapados en sus manos.


      Llevé todo su colosal pene hacia mi boca con paciencia. Cada movimiento era lento e intencional, lo que ponía a Matías temblar debajo de mí. Giré mi lengua sobre sus bolas tensas y moví mi cabeza hacia arriba y hacia abajo sobre él. Solté su pene para besarlo cuando sentí su tensión en su tronco.


      "Lo estás haciendo espectacular", dijo antes de darle un beso.


      Mi deseo casi estaba rompiendo mis piernas. Me senté sobre él y dejé que me sintiera, con la fricción despertando nuestros instintos.


      "Te necesito", le dije con tono de necesidad, moviendo mis caderas con un supremo deseo de tenerlo dentro de mí. "Te quiero ahora".


      Matías me hizo girar. Se acostó encima de mí para que nuestras caras estuvieran separadas por centímetros. Bajó la mano para abrir mis piernas expectantes y me sujetó con uno de sus fuertes brazos. Lo esperé y llevó sus caderas hacia adelante. Era lo que quería. Ya él estaba dentro de mí.


      "Santo cielo, Matías", dije en voz baja. "Eres perfecto".


      "Tú también eres perfecta", dijo en voz baja.


      Sus besos me atraparon y sus caderas iban y venían. Mi cuerpo temblaba bajo su dominio y su ritmó se pausó, aunque nunca abandonó mi vagina; al contrario, fue más profundo, al punto de que creí que nos convertiríamos en un solo ser. Llegó a mi punto G una y otra vez y estremeció todas mis células. Ese pene monstruoso entraba y me colmaba fácilmente. Empujé mis caderas para toparme con las suyas, quedando cada vez más cerca. Gimió y me besó con más fuerza. Mordí su labio inferior y aceleró el ritmo de su empuje. Nos movíamos al mismo ritmo, los dos estábamos perfectamente acoplados. Respiró finalmente tras separarse de mis labios humedecidos. Con sus movimientos ya estaba a punto de llegar al orgasmo. Él me penetraba con tanta fuerza que mi cabeza golpeaba la cabecera de la cama, pero eso era secundario para mí, porque solo quería sentir el placer en toda mi piel.


      Me vine de forma impresionante. Matías lo sintió, así que se lanzó con más fuerza sobre mí, por lo que mi orgasmo fue tan largo que pensé que nunca terminaría. Gemí, me tumbé para bajar el ritmo de mi corazón y llevé mi cara cerca de él.


      Yo me había venido, pero Matías seguía trabajando en su sesión de placer. Continuó dentro de mí, pero yo quería hacerlo acabar. Quería tener el poder en ese momento.


      Lo mantuve en lo más profundo de mí, hice que giráramos. Quedé encima de él. Quedó atrapado debajo de mí en la cama mientras mis caderas apretaban su inmensa erección. Gimió y se aferró a mi culo mientras yo avanzaba. Cabalgué sobre su pene y mis pechos cayeron en su cara. Abrió la boca y me mordió un pezón.


      "Cariño", dijo con mi teta en su boca. "Cariño…".


      Me monté con mucha fuerza sobre su pene. Necesitaba sentir su cuerpo tenso por el volcán de placer bajo mis muslos. Él se acercaba y yo hacía lo mismo, y de repente, ambos estábamos dando alaridos de tensión. Matías y yo acabamos juntos, con fuerza, con rapidez. Matías gruñó y me mordió el otro pezón, y yo grité su nombre, que rebotó contra las paredes. Caí sobre su pecho sudoroso.


      Me abrazó y dejó que sus dedos caminaran por mi espalda. Yo me moví para quedar más cómoda a su lado, dejando mi cabeza en su pecho, y él se entretuvo enredando mis cabellos y besando mi frente mientras recuperaba la calma.


      Era la primera vez que sentía tanto placer. Matías estuvo tan dentro de mí esa noche que sentí que nunca me permitiría moverme. Mis orgasmos me ocasionaron un placer físico, sí, pero esa vez hubo algo más. Era una demostración de amor mutuo, y no quería que terminara esa noche de tanto amor. Quería ansiosamente que ese momento perdurara y quedarme allí el resto de mi vida.


      Me mantuve en la cama, con mi cabeza todavía sobre el pecho de Matías. Me abrazó y su cara buscó mis rizos. Finalmente pude respirar normalmente de nuevo y sentí el cansancio hasta en mis huesos. Cerré los ojos y Matías gemía. Sus pequeños gemidos se oían como música que me hacía olvidar el resto del mundo.


      "Te amo con todo mi ser", susurró.


      Sonreí. Besé su pecho y le respondí: "Yo también te amo con todas mis fuerzas".


      En sus labios afloró una sonrisa de felicidad. Esa noche nos quedamos dormidos, entrelazados y felices.
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      Isidora y yo despertamos el sábado por la mañana abrazados. Ella roncaba, aunque apenas podía oírla, y yo me reí de ese sonido sigiloso. Sus ronquidos, que eran nuevos para mí, me hicieron amarla con más fuerza.


      Me levanté y la llevé con cuidado a la almohada, me levanté de la cama y sentí ganas de tomar una ducha. Mis músculos se relajaron bajo el agua tibia y todo el estrés que había estado desapareció de inmediato. Con mi libro terminado y un editor con planes de publicarlo, sentí que podía relajarme totalmente y olvidar todo lo demás.


      Isidora todavía estaba dormida en mi cama cuando salí del baño. Se envolvió en las sábanas y posó su hermosa cara en la almohada. Disfruté el momento, viendo sus rizos y su cara relajada por el sueño. Sabía que los niños pronto estarían en la cocina, así que me moví aunque quería permanecer allí, contemplando a Isidora. Ella merecía descansar después de todo, así que salí de puntillas al pasillo y bajé a la cocina. Leonardo y Elena despertaron y bajaron mientras yo estaba en la cocina.


      Ambos bostezaban y apenas caminaban. Parecía que todos estaban agotados. Hice desayuno para ambos, me serví una taza de café y me senté con ellos en la mesa.


      La energía de los chicos volvió al cabo de un rato. Elena habló sobre su sueño nocturno: en su casa había un unicornio y un dragón. Mientras ella hablaba, Leonardo comía en silencio, levantando su mirada y frunciendo el ceño en algunas ocasiones. Terminamos el desayuno y la pregunta que estaba en su mente desde que despertó salió de sus labios.


      "¿Por qué Isidora no está aquí?", dijo.


      "Aún está dormida y no quise despertarla", le respondí. "Anoche se acostó tarde y necesita descansar. Me parece que deberíamos dejarla dormir más. ¿Qué opinan? ¿Quieren que siga durmiendo?".


      "¿Pero quién nos cuidará entonces?", me preguntó Elena un tanto molesta.


      "Hoy me tomaré el día libre", le dije sonriendo. "No voy a trabajar porque terminé mi libro. Decidí pasar el día con ustedes. ¿Qué les parece?".


      "¡Estupendo, papá!", dijo Leonardo. "¿Y adónde iremos?".


      "Podemos ir al parque", les comenté levantando mis cejas.


      "¡Muy bien!", dijo Elena.


      Leonardo aceptó la idea con entusiasmo y les pedí que subieran a cambiarse. Mientras esperaba que bajaran, tocaron la puerta. Fruncí el ceño y fui a abrirla, preguntándome quién podría estar tocando tan temprano. Vi a un hombre de mi edad parado en el porche cuando observé por la mirilla.


      Abrí la puerta y el tipo se exaltó.


      "¿Quién eres?", le pregunté.


      El tipo recuperó la compostura y metió sus manos en los bolsillos. "¿Eres Matías Méndez?", me preguntó.


      Entrecerré los ojos y asentí. Este tipo me daba mala espina. "Sí. ¿Y tú quién eres?", le pregunté.


      El tipo aclaró su garganta y me miró con cierto sobresalto. "Soy José García. Soy el padre biológico de Elena”.


      La noticia me movió el suelo y golpeó mis entrañas. Mi vida era perfecta hasta la noche anterior y ahora apenas podía mantenerme de pie por el impacto de esa visita.


      "¿Disculpa?", le dije, pensando que había oído mal lo que el tipo acaba de decirme.


      "Dije que soy el papá de Elena", repitió.


      Salí al porche y cerré la puerta después de salir. No quería que los niños oyeran la conversación.


      "¿Por qué viniste a mi casa?", le pregunté.


      "Te envié un correo electrónico. Vine a llevarme a mi hija".


      Debía despachar al tipo antes de que mis hijos llegaran y se enteraran de lo que había evitado contarles todo este tiempo. La razón de nuestra mudanza. Quería protegerlos de ese dolor.
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        * * *

      


      "Un momento. ¿Qué es lo que estás diciendo?", dijo Isidora, con el shock congelado en sus ojos.


      Caminé mientras el dolor tensaba mis músculos. Después de que me deshice del tipo, amenazándolo con golpearlo, llevé a los niños a casa de la señora Guédez, pidiéndole que los cuidara porque tenía una emergencia. A pesar de su preocupación, recibió a los niños y les prometió que la ayudarían a preparar el almuerzo.


      Cuando volví a la casa le conté a Isidora sobre la visita no deseada. Se sentó, tan asombrada como yo. "No comprendo nada, Matías", dijo ella. "¿Por qué quiere llevarse a la niña ahora?".


      "Me envió un correo electrónico hace tiempo. Cuando lo recibí, decidí venir con los niños aquí y mantenerlo alejado de Elena. Pero ahora está aquí. Ella es mi hija, Isidora, mía", dije con vehemencia. "Fui yo quien estuvo allí cuando nació, fui yo quien la cuidó siempre, soy su verdadero padre".


      Isidora se levantó con calma. Tocó mis hombros suavemente y me obligó a mirarla a los ojos. "Lo sé. Cualquiera que te haya visto con ella lo sabe. ¿Qué podemos hacer? Deja de pensar como padre y empieza a pensar como abogado para resolver esta situación".


      Traté de calmarme. Era el momento de planear una estrategia, tal como decía Isidora. Había sido yo quien había criado y atendido a Elena desde el primer día, pero su padre biológico tenía derechos sobre ella. Necesitaba saber cómo actuar.


      "Deberías conversar con el tipo y explicarle que sacarla de la única familia que ha conocido no es lo mejor para ella", me dijo Isidora.


      Asentí y mis manos se convirtieron en puños. Me fui de Puente Sur por esa razón. Exactamente esta razón. No quería que este tipo se apareciera en cualquier momento y de repente quisiera ser un "papá" para mi pequeña. Fuese o no fuese su padre biológico.


      "Si quieres, te acompaño", me dijo Isidora.


      Negué con mi cabeza. "No, debo ir solo".


      Saqué mi teléfono y marqué el número del tipo. Me había lanzado una tarjeta con su número mientras huía rápidamente por el porche.


      "¿José? Te habla Matías Méndez. Creo que tenemos que conversar sobre Elena".
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      Traté de mantener a los niños lo más ocupados que pudiera, pero solo pensaba en Matías. Se reuniría con el padre biológico de Elena en la pizzería. Matías quería hablar con él a solas, pero tras su amenaza previa a José cuando estuvo a la casa, este solicitó que se vieran en un lugar público para conversar.


      Les pedí a los niños que subieran a sus habitaciones a leer mientras fregaba los platos del desayuno y sacaba trozos de pollo para descongelar. Haría pollo a la naranja para la cena. Matías entró por la puerta y a ver sus ojos supe que las cosas no habían salido como él esperaba.


      Lo llevé a la cocina para poder hablar en voz baja. Así, los niños no escucharían. "¿Qué pasó?", le pregunté con nerviosismo.


      Respiró profundamente y empezó a hablar. "Sin importarle lo que yo dijera, quiere conocer a Elena ya".


      Suspiré. Estaba molesta, sorprendida, impactada. Sí, él querría conocer a Elena, pero me parecía increíblemente egoísta de su parte tratar de arrancarla del único hogar que había tenido en su vida.


      "Matías, lamento todo esto", le dije, poniendo mi mano en su pecho. "¿Y ahora qué podemos hacer?".


      Matías se encogió de hombros y la tristeza se apoderó de su cara. "Le pregunté si podía esperar que Elena cumpliera la mayoría de edad y ella misma pudiera tomar la decisión de conocerlo o no. Le dije que finalmente estaba superando la pérdida de su madre y que estaba adaptándose a su nueva ciudad. Le dije que era feliz. Dijo que entendía la situación, pero que ya había perdido mucho tiempo y no quería esperar más para verla y compartir con ella".


      Un mar de frustración me ahogaba. "¿No puedes presentar una orden judicial en su contra o algo así? ¡Tú eres el que la criado desde el principio!".


      Matías iba y venía. "Nada de eso importaría, porque es su padre biológico y quiere verla".


      Sentí que las lágrimas saldrían sin que yo pudiera evitarlo. "Dios mío, ¿qué vamos a hacer, Matías? Estoy preocupada".


      "Le pedí cuarenta y ocho horas para hablar con ella", dijo con un dejo de tristeza.


      "¿Papá?", dijo Leonardo detrás de Matías.


      Hizo un esfuerzo para calmarse y giró para saludar a Leonardo mientras yo rápidamente limpiaba las lágrimas de mi cara.


      “Hola, Leonardo. ¿Qué quieres?", le preguntó Matías.


      "Tenemos hambre. ¿Crees que podamos ordenar comida china?", preguntó Leonardo, con sus ojos mirando a Matías y luego fijándose en mí.


      "Sí, hijo, por supuesto", le dijo Matías. "Busca a tu hermana e iremos al centro”.


      Leonardo subió a buscar a Elena y mis lágrimas estaban a punto de salir de nuevo. Me preguntaba de dónde sacaría ánimo para preparar la cena.
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        * * *

      


      Matías había decidido compartir toda la noche con nosotros fuera de la casa. Comimos en el restaurante chino, luego fuimos a comer helado, y después fuimos a dar un largo paseo en el auto, con las ventanas bajas y el aire caliente soplando mi cabello. Finalmente llegamos a la casa, y los niños estaban ya dormidos.


      Me desplacé para sacar a Elena, pero Matías se negó. Sabía que necesitaba pasar todo el tiempo que pudiera con su hija. Me destrozó verlo entrar a la casa con ella. Leonardo era demasiado grande para mí, así que me quedé en el auto con él y esperé que Matías volviera para ayudarme.


      Matías volvió y lloró a raudales mientras se inclinaba y recogía a su hijo. Su hermosa cara era un himno a la tristeza. Bajé del auto y lo seguí. Acostó a Leonardo en su cama y volvió a bajar. Lo consolé mientras lloraba sin parar en el sofá.


      Matías llegó a la cocina bien temprano a la mañana siguiente. Yo ya cocinaba el desayuno para todos y él sonrió. Ninguno de los dos habíamos podido dormir bien la noche anterior por el enojo y la tristeza.


      "Me gustaría que todos fuésemos al parque después de desayunar", dijo.


      "¡Vamos!", vitorearon los pequeños con alegría.


      Serví su desayuno y le dije que me quedaría en casa mientras salían al parque. Supuse que le contaría a Elena sobre su padre biológico y quería espacio para decírselo.


      "No y no", dijo mientras los niños se vestían. "Este es un viaje familiar". Se inclinó y me besó la frente.


      Yo era ya parte de esta familia, me alegré de saberlo, pero me dolía hasta la piel de pensar que uno de nosotros iba a irse. Respiré hondo y traté de calmarme. Eran mi familia, me necesitaban y yo los apoyaría.
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      Isidora y yo nos sentamos en un banco mientras Leonardo y Elena jugaban. Sorprendentemente, habían peleado poco. Vi a Elena, la que había dormido sobre mi pecho durante meses después de la partida de Martina. ¿Cómo podía renunciar a tenerla?


      Los pensamientos de Martina que afloraron en mi mente levantaron la ira. Me contó su aventura y me destruyó, pero más daño me causó al permitirle a José entrar en nuestras vidas. ¿Y para qué? ¿Para sentirse mejor? ¿Para causarme tristeza después de su muerte? Isidora me tocó suavemente la rodilla y pude ver la preocupación pasar por su mientras me veía. Quise cambiar mi cara para que los niños no notaran mi dolor.


      Jugaron, corrieron y se abrazaron por un rato. Elena interrumpía sus juegos para decirme algo que le parecía genial y luego volvía a jugar. El saber que esa era probablemente la última vez que compartiríamos abrió un boquete en mi corazón. Había pensado litigar con José para lograr su custodia, pero al final decidí que no debía permitir que Elena pasara por ese caos. Ella viviría con él durante el juicio. ¿Y si yo ganaba? Pasaría su vida entre varios hogares. No quería eso para ella.


      Algo llamó mi atención. Giré la cabeza y era José. Estaba cerca del parque. Mierda. Me había prometido 48 horas. Me levanté y hablé con Isidora.


      "Cuida a los niños, por favor", le dije. Antes de que ella pudiera responder, fui a buscar a José y me preparé para darle una paliza si intentaba acercarse a Elena.


      Antes de que pudiera decir una palabra, empezó a hablar. Sus ojos brillaban.


      "Es idéntica a Martina", dijo, y apenas pude escucharlo.


      Me calmé y traté de decir algo educado. "José, me prometiste que...".


      Me miró después de que empecé a hablar y levantó su mano derecha para interrumpirme. "Amaba a Martina. Ni siquiera sabía que estaba casada cuando empezamos a vernos. Nunca habría salido con ella si hubiera sabido de ti. Pero cuando lo supe, ya estaba loco por ella. Cuando ella murió, me quebré en mil pedazos, y cuando recibí su carta, pensé que tal vez podría tener una parte de ella si me quedaba con nuestra hija".


      Intenté responderle, pero se negó con la cabeza y me detuvo otra vez.


      "Déjame terminar, por lo que más quieras. Esto es muy complicado para mí. Anoche los vi a todos juntos. Se veían tan felices. Apenas dormí, pero decidí que no puedo hacer más daño del que ya les ha ocasionado, porque sería muy egoísta. Ella es feliz y crece sanamente, y es por ti. Eres su padre, Matías, y te agradezco lo que has hecho por ella. No voy a quitártela".


      Me quedé con la mandíbula abierta de par en par. Un mar de llanto salió por mis ojos. Todo lo que pude hacer para no abrazar al tipo fue empezar a hablar. "¿Estás seguro? ¿No volverás si cambias de opinión?", le pregunté, pellizcándome para saber si realmente todo estaba ocurriendo.


      José negó con su cabeza. "No. Llamé a mi abogado y le pedí que suprimiera mis derechos de paternidad. Dijo que como eres el padre que aparece en su certificado de nacimiento, no habría que realizar ningún otro trámite. Por favor, prométeme que seguirás criándola como lo has hecho y que siempre velarás por su felicidad".


      "Te prometo que lo haré", le dije sinceramente.


      José sonrió y se entristeció al ver a Elena. Giró y se fue en silencio.


      Los niños siguieron jugando mientras yo volví y me senté con Isidora. Sentí que todo el estrés y el dolor salían de mi cuerpo instantáneamente. Seguiría con Elena después de todo. Le conté a Isidora mientras los niños seguían jugando. Me dio un fuerte abrazo y también lloró a mi lado.


      Isidora se fue antes para preparar un almuerzo para celebrar y me dejó a solas con mis hijos por un rato. Al cabo de un rato, les pedí a los niños sentarse con nosotros para preguntarles algo.


      Estaba un poco nervioso cuando empecé a hablar.


      "Quiero hacerles una pregunta", dije finalmente. "¿Qué piensan de Isidora? ¿Les agrada?".


      "Sí. La amamos", dijo Leonardo rápidamente. "¿Por qué? ¿Piensas despedirla de nuevo?".


      "¿Cómo?" dijo Elena. Me miró con atención y puso sus manos en su cintura. "¡No puedes hacernos eso otra vez!".


      "Claro que no lo haré". Me reí. "Isidora seguirá con nosotros, chicos. Solo quería saber qué sentían por ella. Si les agrada, cosas así".


      "Nos encanta", dijo Leonardo. "Es una gran persona. Sí que lo es. No creí que nadie pudiera cuidarnos tan bien después de que mamá murió, pero Isidora lo logró. Es como si tuviéramos una madre de verdad de nuevo".


      Escuchar esas palabras tan profundos y emocionadas me conmovió tanto que tuve que enjuagarme los ojos para evitar volcarme en llanto. Cuando miré a Elena, ella mostraba que estaba de acuerdo.


      "También me encanta Isidora", dijo seriamente. "Es mi mejor amiga".


      "Bueno, estoy feliz de oír eso", dije, con un trazo de alegría en mis palabras. "Les pregunto esto porque… bueno, a mí también me gusta mucho Isidora. De hecho, me agrada bastante".


      "¿Te agrada como amiga?", me preguntó Leonardo frunciendo su ceño. "¿O la quieres como novia?".


      "Como novia", le dije con firmeza. "La quiero como novia".


      "Guao…", dijo Elena tremendamente sorprendida. "¿De verdad?".


      "Pues sí", le dije. "Entonces tenía curiosidad por saber si eso les parece bien. Me gustaría salir con Isidora. ¿Están de acuerdo?".


      "Um…, dijo Leonardo pensativo. "¿También le agradas?".


      "Sí", dije sonriendo. "Le agrado".


      "Entonces estoy de acuerdo", dijo Leonardo mientras encogía sus hombros. "No me molesta para nada".


      "¿Y tú?", le pregunté a Elena.


      "¡Me parece excelente!", dijo ella.


      "Escucha", dije lentamente y seguí hablando, "Isidora nunca reemplazará a su madre, ¿de acuerdo? Te cuida mucho y sé que la estimas bastante, pero tu mamá sigue siendo especial para los dos y lo será siempre".


      "Lo sé", dijo Elena. "Pero mamá está en el cielo y allí no puede cuidarnos. Creo que ella querría que alguien como Isidora lo hiciera. Realmente le agradaría Isidora y se sentiría feliz de que esté con nosotros".


      "Yo también pienso eso", dije. Otra sonrisa apareció en mi rostro.


      "Ahora estás más alegre", dijo Leonardo. "Desde que Isidora llegó a la casa, estás de mejor humor. Eso te hace bien. Ahora eres más amable y sonríes todo el tiempo. Si es por Isidora, entonces deberías salir con ella o casarte con ella para que siempre seas feliz".


      "Gracias, Leonardo", le dije. Mis ojos amenazaban con romper en llanto y tuve que volver a secarlos.


      "Tengo curiosidad. ¿Quieres casarte con ella?", me preguntó Elena.


      Me congelé cuando oí esa pregunta. Sí, quería casarme con Isidora, pero me parecía mejor esperar. Apenas habíamos dicho que nos amábamos recientemente. De todas formas, me pareció buena idea para el futuro. Sonreí mientras pensaba en Isidora vestida de blanco, con el pelo bien atado. Ya podía ver el velo detrás de ella. Una erección empezó a crecer en mis pantalones al pensar en esa imagen.


      "Quizás en el futuro", dije en voz baja. "Si ella quiere casarse conmigo".


      "Sí querrá casarse", dijo Elena con firmeza. "Estoy segura".


      "¿Por qué estás tan segura?", le pregunté.


      "Porque si la tratas bien, se casará contigo", dijo Elena. "Así funcionan las cosas".


      "No, no es así como funcionan", dijo Leonardo. "Ella tiene que amarlo, Elena. Claramente no sabes nada del amor".


      "¡Sí que sé del amor!", dijo Elena subiendo la voz. "¡Idiota!".


      "Cállense los dos", dije, y suspiré. "Es hora de que vayamos a casa".


      Reí levemente y comenzamos el retorno a casa. Estábamos cerca, pero Leonardo y Elena discutían tanto que el camino se hizo eterno. Llegamos a la puerta y los miré con firmeza para que se callaran. Abrí la puerta y entramos. Isidora estaba descansando en el sofá.


      Nos miró y sonrió de tal forma que mi corazón se agitó. Sus largos y oscuros rizos caían como mar en sus hombros. Estaba mojada, así que supuse que acaba de ducharse. Usaba ropa deportiva. Le sonreí y me acerqué en busca de un beso de sus labios.


      Ella se alejó, mirando a los niños. Se notaba su nerviosismo.


      "Tranquila, Isidora", dijo Leonardo. "Puedes besarlo. Ya nos dijo que le agradas".


      "¿Se los dijo?", preguntó Isidora riendo. Me miró sorprendida y me encogí de hombros.


      "Sí", dijo Elena. "No nos importa si se besan pero, por favor, no lo hagan a cada rato".


      Isidora y yo reímos antes de besarnos suavemente. Los niños sonreían y luego fueron a jugar, olvidando nuestras muestras de amor.


      Jugamos el resto de la tarde, cantamos y contamos chistes. Luego almorzamos, volvimos a jugar y finalmente cenamos. Posteriormente nos acurrucamos en el sofá y vimos una película. Comimos palomitas de maíz y conversamos un poco más. Leonardo y Elena se durmieron sin poder ver el final de la película, pero Isidora y yo seguimos despiertos. Quisimos seguir allí, felices, por el resto de nuestras vidas.
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      Matías comenzó su gira hace unas semanas, y finalmente los niños y yo nos encontramos con él. Trató de que los eventos concluyeran durante las vacaciones de verano, pero sus jefes insistieron en comenzarla antes. Fue difícil, pero pudimos lograrlo.


      Me quedé en Fuente Azul con los niños durante la gira de Matías por el este del país. Durante los fines de semana, llevaba a los niños para que compartieran un rato con él, y volvía a casa para pasar el día con nosotros si tenía algo de tiempo libre. La situación era difícil, pero las vacaciones estaban cerca.


      Antonia nos llevó al aeropuerto para tomar el avión y encontrarnos con Matías. Nos reunimos en Valle del Sol en la mañana. Ya tenía tres eventos reservados para el día, y los niños y yo lo veríamos en el segundo. Todo estaba listo para nosotros: comida, hotel, auto. El agente se encargó de eso.


      Ubiqué a los niños en sus asientos y puse nuestras maletas encima de nosotros, por la emoción que me causaba este tipo de eventos. Cuando me senté, golpeé suavemente mis rodillas hasta que despegamos. Mis ganas de reencontrarme con Matías me impedían tranquilizarme.


      Llegamos a la soleada ciudad justo a tiempo. Los niños saltaban emocionados y yo trataba de contener mi impaciencia. Corríamos por el aeropuerto por la alegría que sentíamos. Recogieron amablemente nuestros equipajes y un hombre nos esperaba con un cartel que decía: "Familia del escritor Matías Méndez". Nos sentimos como personas muy importantes cuando salimos en una enorme camioneta negra con vidrios oscuros. El conductor colocó nuestras maletas atrás y luego manejó por Valle del Sol. Tras una hora de viaje, quedamos sin aliento al llegar nuestro destino.


      El segundo evento del día, en el que nos encontraríamos con Matías, fue en un campus universitario. Pronunciaba un discurso para estudiantes de esa universidad, y todos estaban ansiosos con la idea de escribir libros para niños. Querían ser escritores famosos como Matías. El campus era grande y apacible, y mientras el conductor nos acercaba al edificio, mis ojos se congelaron en el jardín magníficamente cuidado. Llegamos a la entrada y el agente de Matías ya esperaba por nosotros. Nos saludó con su mano y sonrió alegremente. Abrió la puerta del auto y nos invitó a salir.


      "¿Y nuestro equipaje?", le pregunté inquieta mientras el conductor arrancaba y se iba.


      "No te preocupes. Lo llevará al hotel", dijo Julia, la agente de Matías. "Allí estará esta noche cuando llegues".


      "Perfecto”, le dije y seguí caminando con los niños y ella a mi lado.


      "Matías está adentro", dijo Julia.


      Caminamos por un alto edificio que se unía a otro a través de una pasarela aérea. La seguimos y subimos unas escaleras, hasta que llegamos a un aula. Elena saltaba y reía, intentando ver a su padre hablar en el salón. Leonardo hacía lo mismo pero trataba de relajarse, como si quisiera parecer más relajado.


      "¿Dónde está papá?", dijo Elena, cansada. "Desde aquí no puedo verlo".


      "Está ahí", dijo Julia para calmarla. "Una vez que todos estén sentados, los llevaremos a la parte de atrás. Esto es muy importante para él, así que tenemos que guardar silencio, ¿les parece bien?".


      "¿No podemos saludar a papá?" preguntó Elena. "No lo hemos visto en mucho tiempo".


      "Podrás verlo cuando termine el evento", dijo Julia. "Hablará en este lugar una hora como mucho".


      "¿Una hora?", dijo Elena a modo de queja, y yo me incliné para hablarle de frente.


      "Cálmate", le dije. "Piensa que has pasado mucho tiempo sin verlo, y ahora está muy cerca de ti".


      Elena sonrió, buscando en su interior esa calma esquiva. Finalmente, pudimos pasar al aula y nos ubicaron en tres asientos en la parte trasera. Matías estaba parado en la parte delantera del salón, y sus ojos no se movían de sus notas. Finalmente nos vio y nos saludó, y los niños se alegraron rápidamente.


      Escuché sus sentidas palabras y el orgullo que sentí por su obra y lo que había logrado me llenó de felicidad. Dijo muchas cosas, todas llenas de inteligencia, sobre cómo escribir libros para niños. Lo aplaudieron tanto que mi inédito orgullo se apagó al ver las caras felices de los asistentes. Estaban satisfechos con la iniciativa que había tenido Matías de escribir para niños huérfanos.


      "Bueno", dijo después de que alguien hablara sobre el tema, "hace unos dos años, un poco más, la madre de mis hijos murió de cáncer. Eso casi destruye nuestras vidas. Pero eran tan pequeños que apenas podía consolarlos. No entendían bien la dimensión de lo que pasaba, y por eso me sentí derrotado y abatido. Y aun así, nada de ese dolor se comparaba con el de ellos. Así que sentí que debía encontrar una forma de conectarme con ellos. Un año después, pensé en escribir un libro para ellos y todos los niños que hubieran vivido esa triste experiencia. Me costó mucho cuando empecé. Casi desisto. Escribir era cuesta arriba y tuve que esforzarme como nunca. Afortunadamente, muchas personas valiosas me apoyaron, y eventualmente, funcionó. Terminé el libro y hoy estoy aquí con ustedes”.


      Todos aplaudieron y yo también lo hice, juntando mis manos frenéticamente. Escuchar a Matías me excitó. Terminó la clase y quise hacer el amor con pasión y locura. Quería besarlo después de mucho tiempo sin tocar sus labios, y cuando finalmente pudimos caminar hacia él, lo abracé rápidamente. Estaba desesperada...


      Me abrazó y sonrió entre mis hombros. Saludó a los niños después de darme un breve beso. Leonardo y Elena saltaban y se interrumpían para contarle historias. No me dejaban hablar, pero eso no importaba. Ver que el sueño de Matías se hacía realidad, y yo estaba allí para acompañarlo, me hacía feliz.
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        * * *


      


      Todos estábamos agotados por la jornada pero teníamos mucha hambre. Matías reservó una mesa para nosotros en un lujoso restaurante del centro, pero ninguno de nosotros tenía la fuerza para salir. Bajamos al restaurante del hotel y pedimos comida para cenar. Leonardo y Elena hablaron durante toda la comida. Esperaba que se quedaran dormidos en sus tazas de sopa, pero seguían mostrando mucha energía. Sus miradas permanecían en Matías.


      Ordenamos postres y hablamos sobre la gira de Matías y los lugares que aún debía visitar. Al parecer, yo también estaba recuperando la energía. Había tanta emoción con la gira que me sentía de nuevo animada. Me reí y les hablé durante lo que me parecieron horas, hasta que finalmente subimos a los dormitorios.


      "Parece que es tarde ya", les dije con voz apagada. "Deberíamos ir a acostarlos".


      "Espera un momento", me dijo Matías sonriendo ampliamente. "Quiero decirte algo primero".


      "Bien, cariño", le dije lentamente. "¿Ocurre algo malo?".


      "No", dijo Matías negando con su cabeza. "Todo está bien. En realidad, está muy bien, y es por ti".


      "¿Cómo dices?" pregunté. Los nervios aparecieron en mi cara. Miré a los niños y me sonreían.


      Matías siguió hablando. "Cambiaste nuestras vidas desde el momento que te conocimos. Pasamos por tanta tristeza durante tanto tiempo que creímos que la felicidad se había ido para siempre. Para mí, el amor era algo imposible de encontrar después de la pérdida de Martina. Entonces llegaste a nuestras vidas y cambiaste todo para bien. Contigo sentí que podía ser yo mismo otra vez, como si finalmente pudiera ser feliz con una mujer. Este último año contigo ha sido el mejor año de mi vida. Me acerqué a mis hijos, terminé mi libro y te encontré. Tú, Isidora Díaz, me haces muy feliz. Logré todo gracias a ti".


      Mi corazón y mi estómago empujaban mi pecho con emoción. Todo mi cuerpo temblaba. Matías y yo habíamos hablado sobre la posibilidad de casarnos, pero no tan seriamente, aunque siempre me había parecido una buena idea, algo para un lejano futuro. Cuando nos sentamos a cenar, no imaginé que me lo propondría en ese lugar, en ese momento, pero estaba haciéndolo.


      "Isidora", continuó, "sabes que te amo con toda mi alma. Estaría aquí toda la noche hablándote de eso, pero ya lo sabes. Permito que cuides a mis hijos, los dos seres más importantes para mí. Con esa confianza te demuestro mi amor. No quiero pasar ni un solo día sin ti a mi lado".


      Miles de lágrimas bajaban por mi rostro al escucharlo abrirse así.


      "Antes de hacerte mi pregunta, quiero decirte algo. Sé que siempre has querido abrir una guardería, y creo en ese sueño. Sé que puedes hacer una diferencia en las vidas de muchos niños, como lo hiciste con los míos. Quiero invertir personalmente en tu guardería y que empecemos a trabajar de inmediato o esperar un poco para abrirlo".


      "Matías, déjame procesar todo. ¡Te amo!".


      Se giró para ver a Leonardo. Él se metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña caja negra. Se lo dio a Matías y luego me miró. Su pequeña cara de ocho años me sonrió genuina y amorosamente.


      "Después de perder a mi mamá, sentí que yo moriría también", dijo Leonardo en voz baja. "Estaba muy mal. No hablamos mucho de ello, pero sé que papá y Elena también se sentían perdidos en el dolor. Ahora no me siento así. Todavía extraño a mi mamá, la extraño todos los días, pero creo que tú también eres como una madre para mí. Nos cuidas y nos amas".


      "Sí", dijo Elena. Camino hacia mi silla. "Te quiero y te agradezco lo que has hecho por nosotros. Apenas recuerdo a mi mamá. Pienso en ella todo el tiempo, en su cara y sus últimos días en el hospital, y creo que estaría de acuerdo con que estés aquí. Ella querría que cuidaras de nosotros y te quedaras con papá. Todavía nos ama, igual que tú".


      "Isidora", dijo Matías, y lo miré. Estaba arrodillado frente a mí, con las manos extendidas y la caja abierta entre sus dedos.


      Un brillante anillo de diamantes me vislumbró cuando vi la pequeña caja. Era precioso. Tanto que me quedé sin habla. Rompí en llanto nuevamente, con tantas palabras emotivas. Cuando finalmente miré a Matías, él también lloraba. Se aclaró la garganta y la cajita quedó en mis manos.


      "Isidora Díaz", dijo en voz baja. "Estoy enamorado de ti. Eres la pieza que faltaba en nuestra familia para completar nuestra felicidad. Todos te aceptamos y estamos alegres de que estés con nosotros. ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa y quedarte con nosotros para siempre?".


      Lo intenté, pero no salía ni una palabra de mi nublada boca. El llanto corría libremente por mi cara. Lloré sin parar. Por fin, cuando recobré algo de calma, asentí con mi cabeza y caí en los brazos de Matías. Me abrazó y sus labios buscaron los míos.


      Lloré sobre su pecho y los niños me abrazaron, primero Elena y luego Leonardo. Sostuvimos a los niños y saltamos de felicidad, una emoción que nos llenaba como nunca.


      Matías y yo acostamos a los niños en sus habitaciones y luego cerramos la puerta. Teníamos habitaciones contiguas pero estábamos ansiosos por estar a solas, así que fuimos a su habitación. No dijimos nada. Sabíamos que era innecesario, habíamos dicho todo sobre nuestros sentimientos y metas, y cuando nos abrazamos, sentimos que ese abrazo era nuestro hogar.


      Esa noche nos entregamos el uno al otro, con calma, con dulzura, deleitándonos con cada movimiento. Siempre nos miramos a los ojos y nuestras manos nunca se detuvieron mientras se recreaban con nuestros cuerpos. Matías susurró "te amo” al oído, una y otra vez, y supe que esa frase era la sinfonía que quería oír el resto de mi vida.


      Fin
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          Muchas gracias por leer mi amado trabajo…


        


      


      ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?


      Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.


      


      Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.


      


      Saluda atenta y calurosamente.


      Bianca De Santis
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